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A VUELTA EN AUTOBÚS

Acababa de llegar el autobús, dos ingleses parecían comentar algo al respecto, dudaban si aquel autobús que se acercaba sería el que debían tomar para ir a Carmona. Me giré un poco, lo suficiente para poder leer el rotulo que lucía por encima del parabrisas – M124 CARMONA – sí, señores, es ese el autobús que va hacía Carmona. Llevaba un rato apostado junto a la parada y cerca de esa pareja, les escuchaba desde hacía algún tiempo y oía algunas palabras, mi inglés no era lo suficiente bueno como para poder seguir una conversación.


- Su inglés es bueno – dijo el chico.

- Gracias señor – traté de continuar hablando, pero no me venía la palabra, justo en ese instante no recordaba cómo decir que hablaba en inglés muy poco.



La pareja era muy condescendiente, así que viendo las señas que yo trataba de hacer con mis manos, añadieron… a Little, - sí eso, hablo un poco - Unas sonrisas fueron la despedida de aquel encuentro fortuito.

Le cedí el paso, y muy educadamente me lo agradecieron, subieron al vehículo y tardaron en sacar las monedas para pagar los tickets. Mientras la pareja caminaba por el pasillo central del interior del autobús, yo me encargaba de adquirir mi ticket con destino a una parada determinada a medio camino entre Sevilla y Carmona, lo que lo hace más económico.

Con el ticket sin guardar, portado en la mano, comencé a avanzar por el pasillo que un minuto antes anduvo la pareja de ingleses, pasaba de asir un asiento a otro buscando uno que estuviera libre y cercano a la puerta de salida, como a mí me gusta. Pasé junto a la pareja, parecían felices de aquel viaje corto, pero seguro que era parte de sus vacaciones, se les veía entusiasmados, tal vez, por lo que habrían escuchado o leído acerca de la ciudad que estaban a punto de visitar.

Desde mi asiento les volví a mirar, solo veía la coronilla, despejada de pelo del chico. A su acompañante no le podía ver desde donde yo estaba, él movía las piernas, era un movimiento que describía su ansiedad o alegría, el viaje con su chica, con su pareja o novia, alguna vez mientras esperábamos el autobús, ella le besó apasionadamente, él, sin embargo, no dejó de hablar en casi toda la espera.

De repente miro a mi izquierda, estábamos transitando por la A-4 a la altura del aeropuerto de Sevilla, ya en las afueras de la ciudad, un avión volaba excesivamente bajo, adiviné que seríamos, si algo mágico no lo remediaba, el blanco de aquella saeta metálica. Podía ver el morro del avión como se acercaba y estaba a punto de golpear el vehículo, seguramente había errado en el acercamiento a las pistas del aeropuerto, que transcurrían a nuestra derecha, miré por última vez al resto del pasaje que era ajeno a la dramática situación que estaba a punto de suceder. Me lancé al suelo en un acto de autodefensa o protección, el frente de aquella nave atravesó parte del autobús, saliendo éste despedido y dando vueltas por el aire hasta quedar destrozado y desperdigado por las pistas de despegue y aterrizaje. Conforme el amasijo de hierros daba vueltas, los cuerpos revotaban en los asientos, se golpeaban contra las puertas, contra el techo, contra el piso y las ventanas. Algunas personas salieron despedidas varias decenas de metros, yo también sufrí varias contusiones y logré asirme a una de las barras pasamanos del interior mientras mis piernas sufrían todo tipo de magulladuras. Las fuerzas me flaqueaban, estaba a punto de soltarme, era el final, segundos antes los gritos cesaron. Estaba aturdido, pero sentí un impulso irrefrenable de salir como fuera, había una ventanilla maltrecha, deformada, me quedaba muy cerca, y a escasos sesenta centímetros podía ver el asfalto de la pista, me deslice por aquella abertura y permanecí tirado tal como caí. En ese momento el avión, que seguía en su inercia al autobús, le volvió a embestir y le lanzó otros treinta metros más lejos, dejando restos del avión y restos humanos esparcidos en un radio de doscientos metros. Las ruedas del avión debieron pasar a unos treinta centímetros de mi cuerpo, la vista se me nubló y debí perder el conocimiento, nunca más vi al resto del pasaje, al avión, lo que quedó de aquel autobús, ni supe cómo llegué a la cama de este hospital.
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N MAL DÍA

La mañana no le había ido bien a John, decidió bajar al bar que estaba situado junto a la entrada a las oficinas donde trabajaba, quería despejarse un poco, tomar un trago antes de abordar la siguiente reunión con unos importantes clientes.


- ¿Qué le sirvo, señor? – preguntó el camarero, apenas John se acercó a la barra.

- Póngame un whisky, por favor, ¡tengo un poco de prisa! – añadió John.



El camarero se disponía a apoyar el vaso cuando a John le comenzó a sonar su móvil. En ese instante John se giró para extraer el móvil del bolsillo de su chaqueta y con el codo golpeó el vaso, de tal modo que salió despedido de la mano del camarero y el whisky se vertió sobre su traje.

John miró fijamente al camarero, y sin pensarlo lo agarró por la corbata, tiró de ella y le dijo: ¿qué haces imbécil, no ves cómo me has puesto?

El camarero temeroso solo se atrevió a pedir disculpas, y tímidamente trató de hacer comprender al cliente que la culpa fue suya, que él le golpeó la mano cuando trataba de depositar el vaso sobre la barra del bar.


- Disculpe, señor. Fue usted el que golpeó mi mano en el momento que depositaba el vaso en el mostrador.



John continuaba forzando a que el camarero tuviera el cuerpo inclinado sobre el mostrador, pues aún seguía tirando de su corbata firmemente, como quien tira de las riendas de un asno terco.


- ¿Usted me culpa de haberme puesto perdido?, ¿sabes?, tengo una muy importante reunión en apenas diez minutos – mientras le decía esto extremaba la tensión sobre la corbata negra del camarero, al que el cuello parecía estirarse hasta límites orgánicamente imposibles.

- Le ruego que me suelte – le pidió con cierta templanza el camarero.

- Encima me va a decir cuándo le tengo que soltar, ¿es que no se ha dado cuenta de lo que acaba de hacer?



Entretanto, otros clientes ya advirtieron que el suceso se prolongaba, que el cliente iba en serio y comenzaron desde sus lugares donde estaban sentados a pedir que soltara al camarero. Alguien comenzó a usar su móvil, seguramente trataba de llamar a la policía y aquello comenzó a inquietar a John. Así que con una mano continuaba tirando de la corbata del camarero mientras giraba el cuerpo para amenazar al resto de los clientes. Eso fue lo peor que pudo hacer, no todos los clientes tuvieron la templanza que había mostrado el camarero. Uno de ellos avanzó hacia John y le dijo que dejara de inmediato de incordiar y que se marchase. John estaba fuera de sí, el estrés le traía por la calle de la amargura, soltó la corbata del barman y dio un paso hacia aquella persona que le estaba advirtiendo. El barman aprovechó para dar la vuelta a la barra y le agarró de la chaqueta de dos puñados, forzándole a caminar hacia la salida.


- Se acabó, ahora no está usted hablando con el barman, ni usted es ahora un cliente. Usted es un mal educado y no quiero verle más por este establecimiento. 



De esa manera, John fue sacado por la fuerza del local y el resto de los clientes volvieron a seguir disfrutando de sus copas y charlas. El barman, siguió fregando y secando vasos, pero no transcurrieron ni cinco minutos cuando John volvió a entrar, ahora traía un bate de béisbol y conforme entró golpeó el cristal de la puerta que cayó hecho añicos al suelo. Ese sonido hizo que todos miraran de inmediato e interrumpieran lo que estuvieren haciendo. El silencio se apoderó al instante del recinto…


- ¿Ahora qué, gallitos, qué vais a hacer? – preguntaba John en estado de manifiesta excitación.



De nuevo algunas de las personas volvieron a hacer uso de sus móviles. John golpeó en esta ocasión sobre el tapete de una de las mesas y la desbarató. Algunas de las personas parecían llamar a alguien y otras parecían estar grabando lo que estaba sucediendo.

El camarero se dirigió a John y le pidió por las buenas que se fuera, que saliera del local, concluyó: “un mal día lo tiene cualquiera”.

Una vez hubo acabado de hablar el barman, John dio un par de pasos en dirección al que regía el local y golpeó, en esta ocasión, la tapa del mostrador, provocando que varios platos, vasos y algunas botellas volaran por los aires. Hasta ahí estaba dispuesto a tolerar el camarero.


- Última vez que le pido que se marche… ¡váyase!, ya ajustaremos cuentas otro día por los destrozos. 

- ¿Y si no lo hago, qué hará? – replicó con suma chulería y fuera de sí.



El camarero no se volvió a dirigir a él, sacó su móvil del bolsillo y marcó el 112 para comunicar el incidente. Mientras hablaba, John continuó acercándose al camarero, caminaba y golpeaba todo aquello que estaba sobre el mostrador. Los clientes seguían grabando con sus móviles porque el momento estelar o final no podían perdérselo y estaba bien próximo.

El barman agarró la primera botella que tenía cerca de sí, le dio un golpe y se quedó con el gollete de la misma en la mano. Esta vez no rodeó el mostrador para dejar su lugar habitual de trabajo, lo saltó tal cual tigre y sin dejar reaccionar al amenazante bateador, le clavó en el cuello el resto de la botella de cristal que blandía en su mano. La sangre brotaba a chorros mientras que John se desplomaba hacia el suelo. El charco de líquido rojo viscoso estaba cubriendo las baldosas del bar cuando las sirenas de la policía comenzaron a percibirse en su interior.
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L SEPELIO


Llovía fuertemente y el viento que soplaba llevaba el agua en todas direcciones, era una mañana gris muy desapacible e incómoda para todos los que esperaron que el sacerdote dijera las últimas palabras. Alguien lanzo una rosa blanca sobre el ataúd, momento en el que comenzó a descender el féretro hacia el interior del hueco abierto en la tierra. Todos los acompañantes se cobijaban de las rachas de agua y viento, solían tornar a un lado y otro sus paraguas para evitar empaparse aún más de lo que ya estaban.

Un coche llegó a toda velocidad, frenó bruscamente, lo que hizo que todos miraran hacia el lugar de donde provino el derrape que el vehículo protagonizó sobre el asfalto mojado. La cortina de agua apenas permitía ver con nitidez que era lo que allí sucedía, pues aquel coche había parado a unos cien metros de donde se estaba celebrando el entierro.

Varios hombres, todos ellos vestidos de negro y portando sendos sombreros negros con cinta blanca, descendieron del vehículo, parecían moverse deprisa, abrieron el maletero y se acercaron unos metros hacia la conglomeración de personas que rodeaban el ataúd, ya casi desaparecido de la vista de los presentes. Las ráfagas de ametralladoras no se hicieron esperar, el sacerdote que oficiaba el sepelio se desvaneció hacia adelante, precipitándose sobre el ataúd que tocaba fondo en aquel momento. Otras personas desfallecían, fueron cayendo al mismo ritmo que las detonaciones pusieron fin al chasquido de la lluvia y al canto de algunos pájaros que revoloteaban mientras se mojaban.

La persona que se inhumaba había sido jefe de un clan mafioso, por lo que en su vida había atesorado la enemistad de muchos rivales de actividades nada legales. Este acto religioso se convirtió en un ajuste de cuentas, pudieron perecer más de treinta personas, otras, en primera instancia, quedaron mal heridas. Algunos de los presentes, al escuchar los primeros disparos, se tiraron al suelo, hurgaron dentro de sus abrigos y gabardinas, y con sus armas comenzaron a repeler el feroz e indiscriminado ataque de aquellos hombres que bajaron del coche. Con el paso de los minutos nadie quedó en pie y los disparos cesaron, algunos gritos de dolor se repetían, hasta que ellos también se acallaron. Iban a enterrar a uno, y ahora tendrían que hacer lo mismo, al menos, a cuarenta personas.
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L NUEVO EMPLEO DE LA SEÑORITA SHEILA

Se escuchó el silbato del tren, lo hizo por tres veces y el tren se detuvo. La señorita Sheila Carrington miró a través de la ventanilla de su compartimento, pudiendo leer: Estación de Dorchester, era la estación en la que debía bajar, tomó su equipaje y se apeó. Miró a un lado y otro, como si esperara encontrarse con alguien, pero no fue así. Depositó el equipaje en el suelo y extrajo un sobre del bolsillo de su abrigo, comenzando a leer… Mansión Wellington, Condado de Dorset, esos eran los datos que refrendaba el reverso de aquel sobre.

Guardó el sobre de nuevo y se enfundó los guantes, la mañana era fría, la niebla abundante y Sheila sintió frío. En aquel instante no supo hacia dónde debía dirigirse para llegar al lugar indicado en el sobre, así que decidió preguntar a algunas de las personas que esperaban en la estación…


- Perdone, ¿podría ayudarme?

- Sí, por supuesto. ¿Qué desea?

- Necesito llegar a la Mansión Wellington, Condado de Dorset.



Lo que acababa de decir Sheila provocó que aquel caballero la mirara de arriba abajo con cara de extrañeza.


- Perdone mi atrevimiento, primero por mirarle como lo he hecho, y segundo si le pregunto: ¿ha sido usted contratada por Lord Wellington como servicio doméstico para su mansión?

- Sí, así es – expresó Sheila con naturalidad.

- Pues sepa que debe ser la sexta chica que lo intenta en cinco semanas…, corre la voz de que todas se le marchan a los pocos días de comenzar su trabajo.

- No le entiendo, ¿sucede allá algo que usted quiera decirme? – replicó Sheila, un tanto preocupada.

- Por favor, no es mi deseo preocuparla. Tal vez me he comportado como un insensato… ¡olvídelo! La Mansión Wellington queda un poco apartada de la Estación, le recomiendo que contrate los servicios de un coche de caballos, lo podrá encontrar en aquel extremo. Señaló hacia un lugar preciso de la estación, y casi sin despedirse se alejó de Sheila con paso enérgico. 



Aquella conversación resultó inquietante para Sheila, que marchó desanimada hacia donde el señor le indicó podría encontrar a los cocheros.

Varios coches de caballos aguardaban ser contratados, Sheila se dirigió a uno de ellos y le preguntó cuánto le costaría que le llevase a la Mansión Wellington.


- Señorita, ese recorrido le costará una libra.



Sheila se lo pensó, aquella tarifa representaba un porcentaje bastante alto de todo el dinero del que disponía, pero no le quedaba otra y en esa mañana debía presentarse en la mansión, así lo había acordado.


- ¿Acepta, Usted? – preguntó el cochero.

- No me queda otra, debo llegar en esta mañana. ¿Queda lejos?

- Aproximadamente a diez kilómetros.



El cochero descendió y le ayudó a subir el equipaje. Sheila tomó asiento y trató de guarecerse, arropándose contra el equipaje del desapacible tiempo húmedo de aquella mañana.

Casi todo el trayecto el cochero guardó silencio, no pronunció palabra. Tan solo cuando la mansión estuvo próxima se atrevió a aconsejarle: ¡tenga cuidado, señorita!, dicen que en la mansión suceden cosas extrañas.

Sheila le agradeció que la llevara y le aconsejara, abonó la libra acordada y se despidió del cochero.

Había un agarradero que se prolongaba con un cable que parecía viajar hacia la mansión. Por debajo del agarradero había un agujero del que surgió una voz que preguntó con una voz que llegaba tenuemente: ¿Señorita Carrington? Sheila se sorprendió, apenas sí había asido aquel agarradero y ya habían detectado su presencia.


- Exacto, soy Sheila Carrington – repuso ella.

- Espere cinco minutos, alguien irá a abrir la cancela.



  Al cabo de unos minutos llegó una persona que le invitó a pasar y a seguirle. Le pidió que le permitiera ayudarle con su equipaje y le llevó al interior de la mansión, que estaba a doscientos metros de la cancela de entrada a la propiedad.

Le acompañó al interior de una de las lujosas estancias y le pidió que aguardara, pues Lord Wellington le recibiría en persona.

Apareció un señor mayor, alto, delgado, de porte elegante a pesar de estar vestido cómodo e informal. Su cabello era abundante y blanco, las patillas largas alcanzaban sus mejillas, su voz tosca y profunda, pañuelo anudado al cuello y el cuerpo cubierto por una bata de paño a cuadros, que le quedaba muy elegante.


- Perdone, que me presente: soy Lord Wellington, y usted debe ser la señorita Carrington, ¿es así?

- Sí, señor. 

- Viene usted muy bien recomendada y espero de usted un buen trabajo, en seguida vendrá la ama de llaves y le enseñará su habitación. Todo el personal debe estar levantado a las siete de la mañana y debe tratar de cumplir con sus obligaciones lo mejor que le sea posible. Sepa usted que tendrá habitación, comida, dos tardes libres a la semana y un sueldo semanal de dos libras. 

- Tal cual usted expresó en su misiva. ¡Estoy de acuerdo!



El Lord se dirigió a una esquina de la estancia y jaló de una tela. Al instante una señora pidió permiso para entrar a la estancia, y Lord Wellington le concedió tal permiso. Le dijo que Sheila era la nueva empleada de hogar y que la condujera a su habitación.

Una vez en la habitación quedó sola y comenzó a deshacer su equipaje, con el propósito de ordenar su ropa en el armario. Junto al armario había un gran espejo en el que se podía ver de cuerpo entero y eso le gustó a Sheila. Mientras disponía sus trajes en el armario, le pareció ver una sombra que recorría el espejo. Miró hacia él, pero solo se vio a sí misma. Pensó que quizás se hubiera visto reflejada por el rabillo del ojo.

Cuando cerró el armario alguien parecía golpearlo desde el interior, debe haberse caído algo en su interior, pensó. Lo abrió, pero todo estaba en orden, tal como lo había dejado. Al girarse, alguien estaba dentro del espejo, alguien hacia señas desde allí. Ella se movió impulsivamente hacia un lado y otro. Aunque no dejaba de moverse frente al espejo, la silueta femenina del espejo se mantenía estática. Sheila sintió unas ganas terribles de gritar, pero se abstuvo, acababa de llegar y no deseaba dar una mala impresión, pensó que quizás la tacharan de estar loca.

Miró fijamente a la mujer del espejo y aquella hizo ademán con sus manos para que se acercara. Sheila dudó por un instante, no sabía si acercarse o salir corriendo despavorida. Se armó de valor y se fue acercando cautelosamente, paso a paso, temerosa y sorprendida al mismo tiempo. Cuando estuvo a un palmo del espejo, aquella señora sacó los brazos del cristal y agarró las manos de Sheila. Sheila se estremeció, debió sentir la muerte cerca de ella y se rindió, posibilitando lo que estaba a punto de suceder.

Justo en ese instante, la ama de llaves llamó a la puerta, y al no recibir ningún tipo de respuesta desde el interior de la habitación, entreabrió tímidamente la puerta y miró hacia todos los rincones. No vio a Sheila y se ausentó, cerrando tras de sí la puerta.

Sheila lo había presenciado todo desde un lugar incierto e imposible, se encontraba dentro del espejo junto a aquella dama que se le había aparecido momentos antes.


- Ten cuidado Sheila, Lord Wellington, no es quien dice ser, es un impostor. Ya te iré contando por qué estoy aquí.

- Por cierto, ¿cuál es su nombre? – en aquel instante la imagen del espejo se desdibujó y desapareció por completo.



Sheila se preguntaba: qué habría querido decir aquella señora, por qué tendría que tener cuidado con Lord Wellington, recordando la advertencia que también le hiciera el señor de la estación y el cochero.

Desde aquel momento Sheila estuvo más expectante, observaba más y le sorprendía que Lord Wellington casi nunca abandonara la casa, se dejaba ver poco fuera de la misma. Sheila esperaba una mansión con más vida, con más relaciones sociales, pero era todo lo contrario, así que Sheila decidió dedicar sus dos tardes libres a investigar sobre la persona de su actual jefe.

Visitaba la biblioteca, tratando de obtener información del Lord, buscaba fotografías antiguas para comparar los rasgos físicos. Preguntaba discretamente a todas las personas con las que se relacionaba, pero fue inútil, o nadie sabía nada, o todos estaban confabulados. Nadie decía nada acerca de la vida anterior del Lord, todos parecían inquietos cuando se les preguntaba al respecto y, de algún modo, llegó a los oídos de Lord Wellington.

Una de las siguientes mañana, el Lord le hizo llamar para advertirle por haber estado preguntando por ahí acerca de su persona.


- Señorita Carrington, ha llegado a mis oídos que usted va preguntando por ahí acerca de mi vida y mi persona. No le he dado trabajo para que usted me pague así…

- Perdóneme, Lord Wellington, quería saber más acerca de usted, pero sin ninguna maldad, créame, por favor.

- Por esta vez lo dejaré pasar, si vuelve a ocurrir me veré obligado a cancelar sus salidas en sus dos tardes libres.

- De acuerdo, señor, no volverá a suceder.

- Puede retirarse, señorita Carrington.



Sheila, voluntariamente dejó de salir en sus tardes libres y las pasaba leyendo en su habitación, a la espera de que la señora del espejo se presentara de nuevo. Una de aquellas tardes, la señora se mostró e hizo gestos como la anterior vez para que Sheila se le acercara. Sheila abandonó la cama sobre la que estaba recostada y leyendo, se dirigió al espejo. De nuevo la señora sacó sus brazos y los unió a los de Sheila que al instante abandonó la dimensión física que momentos antes ocupaba en el espacio de la habitación.


- Sé que el Lord te ha reprendido. Es un hombre de carácter, lo sé. Nadie debe inmiscuirse en su vida, porque nadie debe descubrir su verdadera identidad.

- Usted debe saberlo todo y a mí me gustaría conocer la historia que tenga que contarme. 

- Solo lo haré si me prometes que después irás a la policía para que investiguen lo que yo te diré.

- ¿Cómo puedo ir a decirles que una mujer me habla en un espejo?, ¡me tomarán por loca!

- Nade de eso, yo te diré cosas que nadie más sabe, te diré dónde estamos enterrados el verdadero Lord Wellington y yo misma.

- Sheila quiso dejar atrás toda esa pesadilla, sintió el miedo más agudo que jamás había experimentado. Usted está… muerta, ¿no es así?

- Sí, lo estoy, pero ese no es el problema. Fuimos asesinados por el impostor que te ha contratado. Él se quedó con todo, con la mansión, con las tierras y con las vidas que nos pertenecían a nosotros.

- Perdone, parece que usted y el Lord auténtico tuvieran algún tipo de relación…

- Eso no importa ahora. Primero, asegúrate que deseas ayudarme, después te lo contaré todo. Cuando quieras que hablemos, toma un trapo, lanza algo de aliento contra el espejo y límpialo, hazlo tres veces y apareceré.



Pasaron algunos días y Sheila fue digiriendo aquella información, cuando veía a Lord Wellington se inquietaba bastante y trataba de esquivarle.


- Señorita Carrington, ¿le sucede algo?, le aprecio un poco inquieta, seria o descontenta. 

- No, señor, no me sucede nada, ya sabe usted, problemas hormonales de mujeres. 

- ¡Cuídese!, ¡cuídese!



Sheila necesitaba conocer lo que había sucedido en aquella mansión. Al terminar su jornada de trabajo se marchó a su habitación, procuró un trozo de tela y se acercó al espejo, expulsó vaho contra él y lo limpió, así hizo hasta tres veces, y tal como le indicó la señora misteriosa, su silueta se mostró, invitándole a pasar al otro lado.


- Sheila – se dirigió por su nombre – he escuchado tanto hablar de ti por aquí que ya me lo he aprendido, entiendo que estás aquí porque has decidido esclarecer el caso y desenmascarar al impostor Lord Wellington.

- Sí, así es, pero no lo estoy pasando bien, parece que el Lord sospecha algo y lo siento cada día más cerca, algo que me inquieta muchísimo.

- Te contaré una parte de la historia, solo los detalles que necesita la policía para reabrir el caso, inculpar al impostor y apresarle. Posteriormente, cuando se lo hayan llevado preso subirás a tu habitación, volverás a limpiar el espejo tres veces, como has hecho hoy y te contaré el resto.

- De acuerdo, lo haremos como usted dice.

- Éramos jóvenes, yo trabajaba en la mansión como ama de llaves y fui asesinada el mismo día que le quitaron la vida al verdadero Lord Wellington. El autor de los asesinatos es el actual Lord, el impostor que está ahí abajo. Los cuerpos están en una fosa cavada junto a las caballerizas. Si te acercas a ellas, verás un jardín en uno de los laterales. Ese jardín lo mandó hacer el impostor sobre nuestros cuerpos, junto a los cadáveres se encuentra el cuchillo con el que nos quitó la vida. 

- Perdone, ¿nadie les echó de menos, me refiero a todo el personal de servicio?

- Cuando el impostor consumó los asesinatos se presentó en la mansión como si fuera el administrador del Lord y despidió a todo el personal, comunicándole que el Lord estaba en bancarrota y que no podría seguir pagando sus salarios. Cuando todos se hubieron marchado, a las pocas semanas, se hizo pasar por Lord Wellington y comenzó a contratar nuevos empleados, de hecho en su puesto ya estuvieron seis chicas que salieron despavoridas en cuanto me vieron en el espejo. En la próxima tarde libre, debe ir a la ciudad, su cometido será comunicar a la policía los datos que he compartido con usted.

- Lo haré así.

- ¡Recuerde!, estamos bajo el jardín que se encuentra en el lateral de las caballerizas.



La primera tarde libre que Sheila tuvo, bajó a la ciudad y se dirigió a la estación de policía.


- Diga, señorita, ¿en qué puedo ayudarle?

- Me gustaría denunciar dos asesinatos sucedidos hace años en la mansión de Lord Wellington.

- ¿Tiene alguna prueba de lo que habla?

- Sí, la tengo – habló con inseguridad, había llegado el momento de decir una verdad enorme o de hacer el ridículo más espantoso.

- Tomo nota, por favor continúe.

- En el lateral de las caballerizas hay un pequeño jardín, y bajo ese jardín yacen los cuerpos del auténtico Lord Wellington y de su ama de llaves.

- ¿Está usted diciendo que Lord Wellington, no es Lord Wellington?

- ¡Exacto!, eso estoy diciendo.

- ¿Y usted cómo lo sabe, no habrá tenido algo que ver con los asesinatos?

- No, señor. Yo llevo trabajando solo varias semanas en la mansión.

- ¿Cómo se enteró de lo que me acaba de contar?

- No puedo decírselo, es un secreto, quien me lo contó me lo hizo jurar y yo solo me comprometí en venir a denunciarlo a la policía – Sheila no podía decirle que una mujer que aparece en el espejo de su habitación habla con ella, la tildarían de loca.

- Está bien, le vuelvo a leer la denuncia y si está de acuerdo, tendrá que firmarla aquí.



La lectura contenía escuetamente lo que Sheila había relatado, y firmó la denuncia para que siguiera su curso.


- Una cosa más agente, ¿cuándo cree que vendrán a comprobar lo que le acabo de decir?

- Se lo pasaré a mi superior, es probable que vayamos mañana a investigar. 

- ¡Ah!, también me ha dicho mi informante, que el arma homicida está enterrado junto a los cuerpos. Se lo digo, porque debe ser importante que conste en la denuncia.

- Haré la rectificación pertinente. En cuanto a usted, no se marche del condado, esté localizable y ándese con cuidado, pues si el sospechoso intuye algo de lo que usted ha hecho, su vida podría correr peligro.



Sheila salió de la comisaria y muy discretamente se dirigió a los coches de caballo, se hacía tarde y debía regresar a tiempo para no levantar sospechas.

Cuando sacudió el cable con las campanillas, la voz que le atendió por el orificio de la puerta fue la del impostor Lord Wellington.


- Señorita Sheila, un placer que usted haya vuelto a salir en su tarde libre. Le envío a alguien para que le abra la cancela.

- Gracias señor.



Sheila subió de inmediato a su habitación, no quiso cenar, solo deseaba que llegara el día siguiente y que todo se aclarara, no podía seguir viviendo al lado de un presunto asesino.

A las siete como cada día, todo el servicio estaba levantado, tomando algo de café y comenzando sus tareas. Varios minutos después, sonaron las campanillas que pendían del cable de acero que unía la mansión con la cancela. Sheila se puso muy nerviosa, pero debía guardar las apariencias y continuó a lo suyo, bayeta en mano limpiando el polvo que se había depositado en los muebles. Se acercó cautelosamente a una de las ventanas de la sala en la que trabajaba y pudo ver que varios coches de policía avanzaban por el camino de entrada hacia la mansión.

El mayordomo abrió la puerta y muy educadamente cedió el paso al jefe de la policía y a un par de agentes que le acompañaban, el resto quedó apostado junto a los vehículos.


- Por favor, tenemos que hablar con el Lord – esgrimió resueltamente el jefe de la policía.

- Un momento, esperen, le voy a avisar.



Pasaron algunos minutos hasta que entró en aquella sala el Lord.


- ¡Buenas, señores!, ¿en qué puedo ayudarles?, ¿les apetece un trago?

- Es temprano para ello. Venimos a inspeccionar una noticia que nos ha llegado. Supongo que no tendrá inconveniente en que indaguemos en su propiedad.

- Pues a decir verdad, no. ¿Les agradecería si me dijeran a qué se debe tan multitudinaria visita policial?

- Tenemos sospechas de que en esta propiedad pudo cometerse un asesinato.

- ¡Qué insensatez es esa! – Lord Wellington, bueno, su impostor se salió un poco de sus casillas con lo que acababa de oír. Llevaba años sin que nadie le inquietara de aquel modo.

- Supongo que tendrán una orden judicial, pues de lo contrario ya les quiero fuera de mis propiedades – el tono, la educación y hasta el cordial ofrecimiento del trago de licor, los mandó a dar un paseo.



Aquello hizo sospechar al jefe de policía, sabía que allí ocurría algo y no podía permitir que las posibles pruebas fueran manipuladas…, no había tiempo que perder. Tenían la orden judicial, por ello se había hecho acompañar de tantos hombres. Debía desenterrar lo que bajo el jardín, que Sheila indicó, hubiere, al tiempo que debía tener vigilado al Lord mientras durase la búsqueda de los cuerpos.

Varios agentes comenzaron a cavar en el jardín junto a las caballerizas, y mientras ahondaban, el impostor de Lord Wellington daba vueltas nerviosamente en la estancia desde la que podía ver a aquellos hombres excavando en aquel lugar.

Poco antes de ser descubiertos los cuerpos, el impostor se derrumbó, le pudo la presión, e hizo llamar al jefe de policía.


- Inspector, no sé cómo se habrán enterado, pero sí, lo hice yo, les maté, no pude soportarlo…



Lord Wellington suponía que por la profundidad estaban a punto de hallar los cadáveres y así fue. Uno de los agentes comenzó a gritar para que sus compañeros se acercasen.


- Aquí se ven huesos, parecen humanos, creo que son dos personas – dijo uno de los agentes que estaba metido hasta la cintura en una especie de zanja. 

- El compañero que tomó la denuncia, pidió que buscaran bien, que el arma con la que se cometió el asesinato debía estar junto a los cuerpos. 



Depositaron sendas mantas en el suelo y fueron depositando en cada una de ellas los huesos de cada uno de los cuerpos, el cuchillo también apareció.

El impostor salió de la mansión esposado y obligado a introducirse en uno de los coches policiales para llevarle a los calabozos de la comisaria hasta que el juez dictaminara una sentencia.

Sheila subió apresuradamente a su habitación, tomó el trapo que llevaba de haber estado limpiando e hizo la operación de limpiar el vaho suyo por tres veces. La mujer apareció y le ofreció sus manos para que Sheila pudiera pasar al interior.


- Sheila no me has defraudado. Lo hemos conseguido, ahora descansaré en paz y le dio un abrazo.

- Espere, me prometió contar el resto de la historia y no lo ha hecho.

- Solo necesitas saber que el impostor era mi marido, y que yo era la ama de llaves de Lord Wellington. Él era viudo y nos enamoramos, éramos felices, manteníamos nuestra relación en secreto hasta que un día mi marido la descubrió. Justo ese día se acabó todo, el amor y la vida. Gracias Sheila, te protegeré desde el más allá.
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NA VIDA QUE NO VALÍA LA PENA

Tendría apenas diecinueve o veinte años, pero por su arrugado rostro bien se le podría echar veinte más. El vodka le tenía consumido, quizás llegara a pesar cincuenta kilos, olvidaba con suma facilidad, andaba dando tumbos, era incapaz de trabajar o asumir obligaciones, vivía solo, olía mal y su ropa siempre parecía haber sido obtenida de algún contenedor de esos que depositan por las calles para que la gente done la ropa vieja e inservible. MJ era así cada día del año, se mostraba al mundo como el producto del vodka que era, el desecho humano que el alcohol le permitía ser. No era una persona sino una botella de bebida espirituosa andante, los grados le salían por las propias orejas, balbuceaba al hablar, no se le entendía cuando lo intentaba, apenas se relacionaba, su vida se había convertido en una miseria que no valía la pena vivir.

Un día, MJ se encontraba sentado en el mugriento y meado sofá del salón, envuelto en el nauseabundo olor de una vivienda en la que todo eran manchas y nunca se limpiaba; bebía su segunda botella de vodka y su hígado debía estar a punto de saltar por los aires. La televisión estaba a toda voz y la puerta de su vivienda estaba siendo aporreada, seguramente, por algún vecino que no podía aguantar más aquel incivismo, estaría aburrido de oír en su salón la televisión de MJ. MJ era incapaz de despegarse del sofá, tal vez por la pringue y, sin equivocación posible, debido al estado de embriaguez. El vecino que fuese no dejaba de golpear la puerta, el toc,toc,toc, era constante al tiempo que desesperante.

MJ lo intentó una vez más, trato de despegarse del sofá mugriento y solo logró ir directo al suelo de la vivienda, llevándose un fatal golpe en la nariz y en la frente. Su nariz comenzó a sangrar abundantemente, perdió el conocimiento o, quedó dormido anestesiado por el exceso de alcohol, tal vez, estuviera cerca de sufrir un coma etílico. MJ amaneció tirado en el suelo, su nariz seguía pegada al piso y rodeado de algunas decenas de hormigas que habían comenzado a recorrer su rostro. Abrió los ojos, pero tardó en reaccionar, junto al charco de sangre también había resto de algún vómito que se debió producir mientras estaba inconsciente. Volvió a cerrar los ojos, solo tener que poner un poco de orden y tener que limpiar aquello, se le hacía un mundo, prefirió dormir algo más.

Cuando el sol alcanzó su cara creyó era buena hora para dejar de estar allí tirado. No obstante, su primera idea fue dar un trago, la botella de vodka estaba aún sobre la mesa, al lado del sofá. Verla le incitó a cogerla y se la empinó, dio un par de generosos tragos y se puso en marcha. Esta vez no tenía más remedio que limpiar la parte del suelo donde estaba la sangre y lo poco que llevaba la noche anterior en el estómago acompañando a la gran cantidad de vodka que había consumido. Trató de limpiar, aunque solo consiguió que las losas se vieran algo mejor, esa tarea nunca fue una de sus habilidades. Entre pasada y pasada de fregona, volvía a sostener la botella y a empinarla, así que para cuando dio por finalizada la tarea de limpieza, volvía a estar dominado por el alcohol ingerido.


- ¡No valgo para nada! – gritó amargamente.



Se encontraba desesperado de sí mismo y de su situación de inutilidad. Comenzó a dar golpes sobre el tapete de la mesa del salón, también le dio varias patadas a las sillas y a los muebles. Se empinó de nuevo la botella hasta apurarla, abrió el balcón y sin dudarlo se lanzó al vacío, con tan mala fortuna para su propósito que cayó sobre el toldo del primer piso, siendo rebotado hacia la copa de un naranjo que había junto a la puerta del bloque y apenas se hizo unos rasguños. La vida seguía y la borrachera también… ¡la próxima vez será!
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OS TIGRES NO SON MANSOS


Una chica despampanante tomó un taxi, cerró la puerta y le pidió al conductor la llevara al parque de atracciones. La chica era alta, esbelta, como dejaba ver su ceñida ropa, era rubia y bien parecida. Su voz dulce, melosa y hasta sensual, debió excitar al taxista, que ni corto ni perezoso giró donde le pareció bien y cambió de ruta. En aquel instante la chica interpeló al conductor…


- Perdone, le dije que íbamos al parque de atracciones, ¿a dónde me lleva?



El taxista no respondió con palabras, la miró desafiante por el espejo retrovisor y esbozó una sonrisa. Ella frunció el ceño y le pidió que detuviera inmediatamente el automóvil, algo que aquél no hizo.


- Detenga el coche o llamo a la policía – insistió la joven manteniendo su móvil en la mano.

- Está bien, me he confundido de camino, ¡disculpe!, lo arreglo en seguida.



La chica repuso su actitud, se recostó de nuevo en el asiento y respiró profundamente. El taxista volvió a tomar otra vía, esta vez la dirección tampoco coincidía con el trayecto deseado por la chica, era una carretera que se alejaba de la ciudad.

En esta ocasión la chica se volvió a incorporar hacia adelante mostrándole el móvil al conductor, momento que aquel aprovechó para arrebatárselo y lanzarlo por la abertura de su ventanilla.

La chica entendió al instante que estaba en peligro, y de forcejear con el taxista lo más probable es que sufrieran un accidente del que podrían resultar malheridos. << Aguardo a que el coche se detenga, algo que va a lamentar ese hombre por lo que me ha hecho… >> este pensamiento abordó con fuerza la cabeza de la chica.

El taxista empezó a mostrarse inquieto y confuso ante la aparente calma de la pasajera. No dejaba de mirar una y otra vez por el retrovisor, cada mirada de éste era respondida por una mirada impertérrita de la joven.

Para paliar el miedo, el taxista comenzó a imaginarse haciendo sexo con la chica, pero sus fantasías se fulminaron en el momento que tomó una pista forestal y detuvo el coche. Perdidos en medio de la naturaleza la chica le hizo la siguiente pregunta:


- ¿Te lo pasaste bien a mi costa?, si es así, que sepas que te voy a dar una paliza de la que te acordarás toda tu vida.



La chica era una deportista experta en artes marciales, abrió la puerta y se bajó. El taxista parecía haber quedado paralizado por el miedo de cuanto acaba de oír…, ya no era tan hombre, ni tan macho.

La joven abrió la puerta del conductor, le miró a los ojos, agarró el cuello de su camisa y tiró hacia el exterior del vehículo. Aquella acción obligó a salir del coche al que momentos antes pretendía abusar de ella.


- ¿A dónde me llevabas… gilipollas de mierda? – preguntó gritándole cerca del oído al tiempo que le asestó un rodillazo en los testículos.



El taxista hincó las rodillas en la tierra de aquel camino donde había estacionado. La cabeza quedó a la altura de las rodillas de la chica, momento en el cual giró su cuerpo haciendo que impactara el empeine de su pierna derecha contra el rostro de aquel despreciable. Algo blanco, seguramente alguna pieza dental salió despedida de su boca junto a algo de sangre y un poco de saliva…, después de aquel contundente golpe el cuerpo del taxista cayó hacia un lateral, quedando inmóvil, algo que no pareció preocupar en absoluta a aquella guerrera, pues ni le tomó el pulso para conocer su estado.

Se sentó en el puesto del conductor, puso el motor en funcionamiento y se dirigió al parque de atracciones, donde siempre quiso ir. Allí quedó abandonado el coche.
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JUSTE DE CUENTAS


El reloj estaba a punto de indicar las once de la noche y el inspector de homicidios entró al interior del pub Maracaibo. La música estaba muy alta, con dificultad se podría llevar una conversación. Se disponía a pedir en la barra cuando se le acercó una chica de ojos grandes, verdes y mirada penetrante. La chica se le adelantó, llamó al barman y le dijo a aquel extraño que pidiera lo que quisiera… que corría por su cuenta.


- Por favor, ¿me pone un margarita?



La chica le invitó a retirarse a una mesa apartada de la barra, pero antes se produjo la pregunta de rigor:


- ¿Quién es usted, cómo se llama? – el inspector comenzó a mirarla con atención, su profesión y entrenamiento le había enseñado a no confiar demasiado en los extraños.

- Me llaman Sofí, suelo venir con frecuencia a este pub. Nunca le he visto por aquí.

- No hago esto casi nunca, pero hoy he tenido un día muy duro.

- ¿Qué, mucho trabajo?, ¿a qué se dedica, cuál es su nombre?

- Soy agente comercial, trabajo para una multinacional. Mi nombre es Marcos y usted hace demasiadas preguntas – el inspector no le dijo ni una sola verdad.



Mientras transcurría la conversación el barman hizo un gesto de tener preparada la copa del inspector.


- No se preocupe, yo me encargo.

- Gracias. Es muy amable.

- De nada, Marcos.



La chica dio media vuelta y se dirigió al mostrador a retirar la copa del inspector. Se detuvo un instante antes de retirarla y estar de vuelta. Aquello no le cuadraba demasiado al inspector, que no entendía por qué aquella desconocida se le había pegado como si de una lapa se tratase. Así que el inspector se levantó y comenzó a caminar hacia la chica, que ya volvía con el margarita sujeto con su mano izquierda.

La chica soltó una sonrisa y le animó a beber, ella le acompañaba con una cerveza bien fría. Apenas hubo dado dos tragos la chica miró hacia un joven que ocupaba otra mesa cercana, le hizo un guiño y aquel chico se acercó. Entretanto, el inspector había comenzado a ver borroso y, aunque lo intentó, no podía mantenerse en pie por sí mismo.


- ¿Qué me habéis echado en la bebida? – logró hacer la pregunta, pero apenas sí se le entendía. Pareciese que estuviera pedo.



Los dos le cogieron por sendos brazos y le sacaron del local. Sus piernas casi no se podían mover. El inspector trataba de volver la cabeza hacia la gente del pub en un intento por pedir auxilio, pero en un bar de copas que te lleven así, es de lo más normal, todos pensaron que se había propasado bebiendo.

Le introdujeron en una furgoneta por la puerta trasera de la misma y recorrieron varios kilómetros hasta alcanzar unas instalaciones abandonadas de una vieja fábrica. Todo estaba planeado, ya habían dispuesto en ese lugar todo lo necesario para retenerle, amarrarle y torturarle hasta la muerte.


- Inspector, se acabó el jueguecito, sé que no te llamas Marcos… ¡baja de la furgoneta! - el joven tiró del traje del inspector hasta hacerle caer al suelo de aquella edificación en ruinas.

- Se confunden, no soy policía y me llamo Marcos… ¡comprueben mi documentación!, está en mi cartera – al decir eso trató de alcanzar su pistola, pero tenía las manos atadas.

- ¿Buscas esto? – le dijo la joven portando el arma reglamentaria del inspector.

- Se están metiendo en un buen lío – añadió el inspector.

- ¡Camina y calla!, ya hablaste demasiado en el juicio de Richard…

- ¿Cómo, de quién, qué Richard? – el inspector no recordaba en ese momento, seguía algo aturdido por la droga que vertieron en su bebida.

- Sí, Richard Morris, él era mi prometido. Tú le apresaste, te equivocaste, le condenaron y lo mataron dentro de la prisión… ¡ahora te toca a ti!, le vas a hacer compañía allá donde esté – aclaró amenazante la chica.



Le llevaron hasta donde estaba la silla a la que le iban a amordazar y atar, apartado de cualquier vivienda habitada, en medio de la nada.

El busca del inspector comenzó a emitir un sonido de llamada.


- Me necesitan, intentan localizarme, si no contesto nos localizarán, vendrán y os arrestarán.

- No habrá tiempo, vamos a ir rapiditos. Pásame el escarpelo y el martillo. Comenzaré seccionándole varios dedos. Se los reventaré, jamás podrá usar un arma contra nadie.

- Esperen, podemos hacer algo. ¿Se supo quién asesino a su novio en prisión?, ¿fue juzgado?…

- ¡Basta de conversación!, solo quiere ganar tiempo – alzó el martillo con la intención de golpear el escarpelo y cortarle alguna falange de algún dedo. 

- Les suplico por mi vida. Yo no tuve nada que ver con lo que me habéis relatado. Yo solo cumplí con mi deber, Richard había asaltado una vivienda,… ¡ya recuerdo!, dio una paliza a una anciana y le robó sus joyas. Se pudo identificar gracias a la cámara de vigilancia de un negocio que hay enfrente de la casa de la anciana. Yo no hice nada, fue él, solo él era el culpable.

- Pero perdió su vida y eso fue la consecuencia de que usted le entregara a las autoridades.

- Usted no puede hacerme responsable de hacer bien mi trabajo. Él fue condenado por su acto delictivo, lo que le sucedió dentro de prisión nada tiene que ver conmigo, deben comprenderlo.



Ella seguía muy dolida, pero el chico comenzó a convencerla de que era una tontería lo que estaban haciendo.


- Sofí, esto se nos está yendo de las manos. Prometí ayudarte porque me dijiste que el policía le apresó sin motivos. Me convenciste de que fue un error policial. ¡Me mentiste!



Sofí se desesperaba y cada vez le quedaba menos tiempo para ajusticiar y culminar su venganza. Ahora el arrepentimiento de su amigo jugaba en su contra, así como los segundos que transcurrían.

El busca volvió a llamar, estaban tratando de contactar con el inspector, algunas unidades debían estar de camino siguiendo el rastro del GPS de su busca.

El joven se acercó a Sofí y la abrazó, le pidió que desistiera de su actitud vengativa. Ella gritó de rabia, su plan se había ido al garete, no quería resignarse después de haber dedicado tanto tiempo a estudiar los movimientos del inspector para apresarle.


- Está bien, le soltaremos. Subamos a la furgoneta y le dejaremos en un lugar próximo al pub. Michel, acerca la furgoneta, el poli está atado, no puede caminar, es preferible llevarle así. 



Michel caminó hasta el vehículo, lo puso en marcha y se encendió la luz trasera blanca, ya había engranado la marcha atrás. Cuando comenzaban a rodar las ruedas, se escuchó el disparo, Sofí había vuelto a encañonar al inspector y le metió un proyectil entre ojo y ojo.

Michel se puso muy nervioso, tanto que perdió el control de la furgoneta, las ruedas patinaron sobre el viejo suelo de cemento y adquirió una velocidad endiablada, arrollando a Sofí en su marcha hacia atrás.

Michel sintió en primer lugar que las ruedas habían pasado sobre el cadáver del inspector y, posteriormente, el vehículo había golpeado el cuerpo de Sofí, arrojándole aproximadamente cuatro metros más allá del cadáver del inspector.

El pánico se hizo presa de Michel y este quedó inmóvil sentado en la furgoneta hasta que llegaron los refuerzos policiales.


- ¡No se mueva, levante las manos, póngalas donde podamos verlas!

- No puedo moverme, estoy paralizado por el miedo. Yo no he sido, puedo explicarlo todo.



Los agentes de policía se acercaron al vehículo, lo rodearon mientras apuntaban con sus armas reglamentarias al joven que seguía sentado al volante.


- Agentes, comprueben los hechos. Al inspector le ha disparado aquella chica, ella debe tener restos de pólvora en su mano. Ella fue quien disparó a su compañero. Ella me engañó para que le ayudara a secuestrar al inspector. Tuvimos una conversación con el inspector y nos aclaró su inocencia, así que íbamos a soltarle, por eso estaba dentro de la furgoneta. Ella mientras le disparó y yo perdí los nervios, se me fue la furgoneta y le atropellé.

- ¡Está bien!, tiene que acompañarnos a la comisaria, debe hacer una declaración oficial para que podamos investigar lo que nos ha relatado.
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SESINATO EN LUNA LLENA


Era una hermosa noche de luna llena, los cigarrillos se fueron acumulando al borde del camino donde empezaba el bosque. Desde allí el asesino podría haber estado vigilando a su víctima a través de las ventanas de la casa.

La persona que habitaba la vivienda donde se perpetró el crimen era una señora de unos cincuenta años, alta, rubia, alegre, según referían sus vecinos. Vivía sola porque estaba separada del que fue su marido.

Era muy probable que el asesino le hubiera seguido durante varios días, pues tanto cigarrillo junto no podía ser de una sola noche. También era posible que la eligiera por ser mujer y vivir sola, pero el factor decisivo, tal vez, fuera la consecuencia de ser una noche de luna llena.

Los vecinos no oyeron nada, según comentaron a la policía cuando fueron preguntados. La puerta trasera de la casa presentaba el cristal roto, debió acceder al interior a través de la misma. El crimen debió suceder entre las diez y las once de la noche anterior, según refirió el forense. La víctima fue encontrada sobre la cama, desnuda, degollada y sobre un charco de su propia sangre. Sus piernas estaban abiertas y, en su vagina, la policía encontró restos de semen de un varón que, evidentemente, ya están analizando.

El asesinato debió ocurrir dentro de la bañera, había restos de sangre en ella y, a partir de esta, la sangre recorría el suelo del baño, el pasillo, el suelo de su dormitorio, terminando de desangrarse sobre la cama. No aparecieron huellas, el asesino debió usar guantes y lo único que no cuadraba en toda la investigación era una huella parcial de un perro que había pisado la sangre. La señora, que se supiera, no tenía ningún animal de compañía. Un perro había estado en la casa la noche del asesinato, pero la policía no tiene un registro de huellas dactilares de los perros de la ciudad como sí tiene de los ciudadanos.

La policía tenía algunos datos para comenzar la búsqueda del asesino, tenía semen en la vagina de la víctima, había ADN tomado de los restos mencionados y de los cigarrillos, así como la marca de los mismos, también la huella parcial de un perro grande. Decidieron comenzar una investigación que consistiría, en un principio, en preguntar a los vecinos si oyeron o vieron algo la noche de autos, si fumaban, qué cigarrillos fumaban, si tenían perro, etc., posteriormente irían ampliando el radio de búsqueda.

Fue un acierto hacerlo así, un vecino de la víctima llevaba todas las papeletas para que le tocara el premio gordo, se mostró excesivamente nervioso en el interrogatorio, fumaba la misma marca de cigarrillos que los encontrados junto al camino enfrente de la casa de la mujer asesinada. Tenía un perro pastor alemán y su señora dijo que le solía sacar a dar un paseo todas las noches entre las diez y las once. Tan solo quedaba tener los resultados de ADN de los cigarrillos y cotejarlos con las nuevas muestras tomadas a ese vecino.

Aquella noche en la que fue interrogado sacó el perro como de costumbre, pero él nunca volvió a casa, el perro sí lo hizo, lloriqueo ante la puerta y la arañó para que le dejaran pasar. La traílla seguía unida al collar, pero el perro la llevaba arrastrando por el suelo. La señora del desaparecido presunto asesino llamó de inmediato al 112 para comunicar lo sucedido.

La policía peinó la zona boscosa que estaba frente a las casas al otro lado del camino y, cuando llegaron a una zona por la que transita un riachuelo, encontraron el cuerpo del hombre semi hundido, bocabajo y ahogado. Según la policía el sospechoso al encontrarse acorralado y señalado por las evidencias de las pruebas encontradas en el lugar de los hechos, se había quitado la vida. Fue así cómo quedó redactado en el informe oficial que dejaba el caso cerrado.
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N SELFISH MORTAL


Aquella mañana, las dos chicas decidieron saltarse algunas clases y disfrutar de un paseo apartado de sus respectivos barrios para no poder ser vistas. Ambas llevaban sus móviles en las manos y se hacían tomas juntas o por separado. Se subían en los bancos, hacían poses imposibles en escaleras, barandillas, verjas de casas o tapias diversas, tendidas en el suelo de alguna zona ajardinada, etc.

Accedieron a un parque, donde pudieron tomar decenas de fotos con todo tipo de vegetación y flores de todos los colores junto a ellas. A veces algún corredor transitaba cerca de las chicas, también circulaba gente en bicicleta o sobre patines. Había gente por todos lados, unos estaban sentados en el césped, otros parecían hacer gimnasia o artes marciales. Las chicas deseaban una mayor intimidad para sus selfish y no es que estuvieran enamoradas o tuvieran una relación. Se levantaron y buscaron un lugar del parque que estuviera menos concurrido. Los pájaros revoloteaban emitiendo cantos y posándose de un árbol a otro. El sol brillaba y la temperatura era claramente primaveral.

Encontraron una zona más tupida, con más vegetación y algo más sombría, pero a ellas les pareció adecuada. Al no sentirse tan observadas o expuestas como en el anterior lugar, se movían de acá para allá, recogiendo imágenes de ellas en la galería de la memoria de sus móviles.

Se escuchó un grito, pero cuando acertaron a mirar hacia donde ellas creían era el origen del chillido, no vieron nada ni a nadie. Fue un grito corto, pero intenso, desgarrador, apenas duró un par de segundos.

Las chicas se asustaron y salieron corriendo despavoridas, intuían que algo había sucedido cerca de donde ellas habían estado. No pararon de correr hasta alcanzar la salida del parque.

De vuelta al instituto fueron olvidando lo sucedido y hablaban de lo bien que lo habían pasado mientras sus compañeros pringaban y aguantaban a sus profesores.

Aquella misma noche una de las chicas telefoneó a su compañera.


- Diana, he estado viendo las fotos que hice con mi móvil y estoy muy asustada…

- ¿Por qué, Irene?, ¿qué pasa?, ¡cuéntame! – le dijo su compañera con gran ansiedad.

- Tía, en un selfish que me hice en la zona donde se oyó el grito, se ve a mi espalda alguien que parece agredir a una mujer.

- Tía, allí no había nadie. ¿Recuerdas?, estuvimos mirando y no vimos a nadie…

- Sí, lo recuerdo, pero en la foto hay una persona que parece atacar o agredir a otra persona.

- ¡Hay que llevar esa foto a la policía!

- Esperemos a mañana, leeremos la prensa en internet, y si dicen algo al respecto la llevamos a la policía. 

- Tía, llevas razón. ¿Y si era una pareja abrazándose?



Las chicas se despidieron y esperaron al día siguiente para consultar la prensa local. Allí estaba el artículo encabezado por el titular: Una joven es asesinada de un par de puñaladas en el parque de la ciudad.

En cuanto se vieron las chicas en el instituto lo comentaron. Irene le mostró la foto a Diana y ambas decidieron que su obligación era llevar aquella prueba a la policía. El asesino quedaba lejos, difícilmente se podría distinguir quién era, pero las chicas pensaban que la policía dispondría de tecnología y personal especializados para poder hacer algo más por descubrir al asesino.

Pasaron varios días y la prensa callaba al respecto, ninguna noticia sobre el asesinato. Las chicas ya empezaban a olvidar todo aquello, pero cada mañana leían la prensa local por si acaso.

Diez días más tarde se dio a conocer el nombre de la víctima.


- Tía, asesinaron a Amelia Sánchez, de cuarto D, ¿sabes de quién hablo? – le dijo Irene a Diana.

- Sí, la conocíamos, estaba en otro curso, pero en tercero estuvo en nuestra clase – replicó Diana.

- ¿Y quién es el asesino, aparece en la noticia? – preguntó Irene.

- ¡No, tía!, no dicen nada. Quizás la foto no haya servido para nada.



Transcurrieron varios días más, hasta que un día en medio de una clase de mates, el director del instituto abrió la puerta, pidió disculpas al profesor de matemáticas por interrumpir su clase e hizo pasar a dos policías. Todos hablaron junto la puerta y en voz baja. De repente miraron hacia la banca que ocupaba Darío Rodríguez y éste palideció al instante. Todo el alumnado también le estaba mirando y el chico se puso en pie y se entregó, no le cupo la menor de las dudas de que le habían descubierto. Salió de la clase esposado y mirando al suelo. Esa fue la última vez que le vieron sus compañeros de clase.

 


A





SESINATO PREMEDITADO


Robert se acababa de llevar una bronca por parte de su jefe, seguramente era la enésima vez que le bronqueaba, Robert no le caía bien a su jefe desde el primer día que comenzó a trabajar en aquella empresa de abastecimiento de agua de la ciudad. El joven cumplía con sus tareas, pero a decir verdad era un poco descuidado o despistado, según se quiera entender. Su jefe no perdonaba aquella conducta y se echó sobre sus hombros la responsabilidad de corregirle, en aquella ocasión el jefe se propasó y le amenazó con el despido de seguir así.

Robert no se lo tomó bien, quedo muy ofuscado, tanto, que no volvió a alegrar la cara en el resto de la jornada. Ese día fue el que decidió poner fin a la que él creía era una injusticia que se estaba cometiendo con su persona. Preguntó a todos los compañeros en los que podía confiar, trató de averiguar donde vivía el jefe, qué costumbres tenía, qué lugares frecuentaba, etc. Reunió toda la información que le ofrecieron y hasta le siguió a la hora de terminar el trabajo.

Procuró salir antes que su jefe y se resguardó en su coche, trató de quitarse de la vista del jefe cuanto éste caminaba hacia su auto. Después condujo detrás de él, a cierta distancia, para no ser descubierto. Su jefe fue directo a un bar de la ciudad a tomar algo, Robert aguardó dentro de su coche, varias plazas de aparcamiento separadas del vehículo de su jefe. Mientras su jefe permanecía dentro de aquel bar, Robert no dejaba de dar vueltas a la cabeza urdiendo un plan para vengarse de aquél. Miraba el color burdeos del coche y deseaba rayarlo por completo. - ¡No!, en un momento concreto se dijo: “le prenderé fuego con él dentro” -. Él mismo se acaloraba, estaba iracundo, rabioso y descontrolado. Robert se estaba convirtiendo en un chico peligroso, al menos, mentalmente.

Vio cómo su jefe salía del bar y se dirigía al coche. Puso la llave en el contacto e hizo la maniobra para salir del parking del bar. Robert volvió a seguirle a una distancia propicia. Condujeron por varias calles y avenidas hasta que el jefe estacionó su vehículo junto a un conjunto de bloques de viviendas. Robert interpretó que allí era donde vivía. Esperó a que su jefe se introdujera en el conjunto residencial y le perdiera de vista. Robert bajo de su coche y extrajo de su bolsillo una pequeña navaja que apenas sí excedía la longitud de su mano. Se movió despacio alrededor del coche tratando de no llamar la atención, mientras caminaba junto al vehículo fue rayando cada una de las piezas que componían la carrocería de aquel auto. Al tiempo que se situaba frente a un neumático flexionaba ligeramente sus piernas y lo acuchillaba. Lo que pensó, lo hizo. Le dejó el coche arañado en redondo y con las cuatro ruedas rajadas. Este sería su primer acto de venganza, a ver si con ello se le bajaban los humos de ser alguien superior en el trabajo y le dejaba en paz… - es lo que pensaba Robert.

Al día siguiente su jefe llegó tarde a la empresa, Robert ya lo presentía porque debía sustituir los cuatro neumáticos para poder llegar al trabajo. Esto le llevó la mitad de la mañana. Para cuando Robert le vio ya tenía bastante trabajo realizado y esperaba que su jefe le ignorase, pero no fue así, parecía que tuviese fijación con él.


- Robert, ¿puedes enseñarme el cuadrante de verificación de tareas? – le pidió su jefe en cuanto le vio.

- Por supuesto, Don Facundo – replicó inmediatamente Robert, y se lo mostró.

- Robert, aquí faltan las comprobaciones de las válvulas de entrada y la revisión de filtros…

- Perdone, es que todavía estoy en ello…

- Robert, eso es lo primero que hay que verificar, no hay manera… - se marchó despotricando del muchacho.



Robert no estaba dispuesto a dejar que su jefe le dijera cuanto quisiera y no le diera oportunidad a replicarle, así que le siguió.


- Disculpe Don Facundo, he seguido el orden que usted me dictó cuando ingresé en esta empresa, ¿cuándo han cambiado las tareas?

- Hoy mismo cambiaron…

- Pero, debe usted comunicarme el cambio, de lo contrario las tengo que hacer cómo siempre se me ha exigido.

- ¿Sabe usted quién es su jefe, o no se enteró aún?

- Es usted, pero eso no le da derecho a putearme…

- ¿Cómo, qué acaba de decir?

- Que me está usted puteando, y ya está bien, no se lo permitiré, me quejaré de usted…

- ¿Cree que alguien atenderá sus quejas?, ya me he encargado de que sepan que usted no vale para este trabajo.

- Usted es un hijo de puta.

- Lo que acaba de decir le va a costar bien caro.



Robert sabía que la venganza, a pesar de que le hervía la sangre debía esperar, ahora sería muy evidente haber tenido la bronca con su jefe, que el jefe le amonestara y que, a su vez, éste desapareciera.

Robert tuvo que tragarse el sabor amargo de la hiel que le subía del hígado a su tráquea. Trabajó varias semanas bajo una supervisión estricta de su jefe, y debió tolerar abusos psicológicos propiciados por aquél.

Cuando parecía que Robert temía por su trabajo y había agachado la cabeza, así como que se había humillado, llegó el día de ajustar las cuentas. Le siguió como el primer día que le vigiló. El jefe hizo una parada en el bar antes de ir a su casa. Robert aprovechó para llegar primero al recinto residencial donde vivía Don Facundo. Estacionó el coche en doble fila a la espera de que su jefe ocupara algunos de los estacionamientos libres, Robert ya tenía un plan de actuación. Se aseguró que no hubiera cámaras de vigilancia que visionaran la zona del parking, y así era. Aguardó en el interior de su coche hasta que al cabo de media hora el coche de Don Facundo circulaba lentamente en busca de una plaza de aparcamiento libre, señaló con el intermitente que iba a maniobrar para ocupar una de ellas. En ese momento, Robert giró la llave de arranque de su vehículo y se dispuso a estacionar detrás del coche de su jefe, a una distancia que le permitiera actuar con celeridad. Se cubrió la cabeza con la capucha de la sudadera negra y se puso unas gafas de sol también oscuras. Abrió la navaja, esta vez de mayor tamaño que la anterior y la dejó sobre el asiento del copiloto. Cuando su jefe comenzó a descender del auto, Robert lo hacía del suyo, corrió hacia la espalda de Don Facundo y le asestó varias puñaladas a la altura de los riñones. Ese ataque le hizo caer al suelo de inmediato, se golpeó la cabeza y pareció perder el conocimiento, para asegurarse de su eliminación Robert le seccionó la garganta y le dejó desangrándose entre los coches. Robert tardó escasamente un minuto en haber perpetrado su venganza, jamás volvió a molestarle, no hubo testigos, nadie pudo acusarle de haber hecho algo delictivo.
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L VICIO LE PODÍA

Amalia y su pareja se habían ido de viaje a un país sudamericano, allá la gente hablaba un trozo de la conversación en español con un acento que no era fácil seguirlo, otro trozo lo terminaban en inglés, parecía una costumbre, así hacían una frase tras otra.

Mientras caminaban, Amalia se sintió mal, se asfixiaba, no era la primera vez que le sucedía.


- Me asfixio, no puedo seguir… ¡maldita sea! – dijo Amalia enrabietada, manteniendo el cigarrillo encendido en su mano.

- Lo hemos hablado cientos de veces. Te he pedido miles de veces que dejes ese veneno, ese vicio tóxico – le contestó su pareja.

- Llévame a un centro de salud, no puedo más – dijo aquello y se agachó quedando inmóvil en el mismo lugar, como si esa postura le facilitara la entrada del poco aire que debía estar circulando por sus pulmones.



La pareja de Amalia se debatía entre miedo, compasión por ella e ira provocada por la tozudez de Amalia. Jamás quiso someterse a ninguna terapia para tratar de dejar de fumar, nunca escuchó sus recomendaciones en el sentido de que lo hiciera, que fuera a su médico a pedir ayuda.

Mientras Amalia seguía allí agachada, primero estuvo en cuclillas, posteriormente aún adquirió una postura que hablaba de cuan vencida o derrotada estaba… rodillas al suelo y cabeza apoyada, directamente, en el suelo. A pesar de todo lo que estaba sucediendo, la mano de Amalia seguía sosteniendo el cigarrillo encendido, y entre toses como intentos por desatascar y permitir que entrase algo más de aire a sus pulmones, se atrevía a dar alguna calada.

Su pareja estaba endemoniada con Amalia en aquel momento, solo pudo salir al borde de la maltrecha calzada para tratar de parar algún taxi que les llevara al centro sanitario más cercano. Hizo varias veces los gestos con sus manos para que parasen, alzando al mismo tiempo algo su voz, pero los taxis no pararon, estaban ocupados o debían tener encargo de recoger a algún pasajero en algún punto de la ciudad. Aquel hombre lo intentó una vez más y logró detener a uno de aquellos vehículos negros con una banda verde en su lateral.


- ¿A dónde desean que les lleve? – preguntó el taxista.

- Llévenos a un centro de salud, a un hospital, lo que quede más cerca, por favor – respondió la pareja de Amalia.



En no muchos minutos había frente a ellos un edificio no demasiado bien cuidado, al menos, ese era su aspecto exterior. El taxista señaló con su mano al tiempo que dijo: “es ahí”.


- ¿Qué le debo? – preguntó la pareja de Amalia, en cuanto el vehículo se detuvo.

- Pues… son cincuenta pesos.



Abonaron aquella cantidad y se apearon del coche, caminaron los escasos veinte metros que los separaban de la puerta. Desde la misma puerta se agolpaba la gente para ser atendida, ¡qué horror! pensaron y continuaron caminando hacia el interior. Todas las personas que hacían cola eran locales, su piel y sus rasgos les delataban, quizás por ello una enfermera o doctora, al verles, fue directamente a conversar con ellos.


- Soy la doctora Gilda, ¿en qué puedo ayudarles?

- Mi pareja no se encuentra bien, se asfixia.

- Ya lo veo – dijo esta escueta frase mientras sacaba de su bolsillo un pequeño dispositivo que le colocó en un dedo de Amalia para conocer el grado de saturación.



Les pidió que le acompañara Amalia a su consulta y que su pareja fuera al mostrador para facilitar los datos que le iban a requerir.

Cuando la pareja de Amalia facilitó todos los datos solicitados en el mostrador se dirigió a la puerta de la consulta donde había visto entrar a Amalia y la doctora. Tocó en la puerta con el nudillo de su mano y una voz desde el interior le invitó a pasar.


- La señora no se encuentra bien, tiene los bronquios muy obstruidos a causa, probablemente del tabaco, por lo que me ha comentado.

- ¿Qué puede hacer…? – hacía la pregunta con cierto nerviosismo cuando fue interrumpido inmediatamente por la doctora.

- Sus pulmones están en mal estado, si les digo la verdad, cada cigarrillo que encienda puede ser el último que se fume. Esto ya no tiene marcha atrás, si dejara de fumar quedaría como está ahora con el cuarenta por ciento de capacidad pulmonar, de lo contrario, no podría decirle con certeza.



La doctora lo dejó ahí, no repuso nada más, ambos se miraron a los ojos y entristecieron. Amalia no era demasiado mayor, fumaba desde joven y era incapaz, siquiera, de plantearse dejar de fumar. Era un hábito incorporado en su vida como comer, beber, hacer sus necesidades o ir a trabajar. Lo cierto era que ya había sucedido en más ocasiones y que aquello no tenía remedio, en cuanto su pareja se daba la vuelta ya estaba encendiendo un cigarrillo.

En aquel centro hicieron lo que pudieron para abrir las vías respiratorias de Amalia, le inyectaron algo y le pusieron en repetidas ocasiones mascarillas con vapores broncodilatadores. Aquella actuación les fue cobrada de inmediato, tuvieron que volver al mostrador antes de salir y le pidieron una tarjeta a través de la cual le pasaron un cargo, algo más que generoso, por aquella atención sanitaria.

Salieron del centro por su pie, despacio, Amalia iba agarrada del brazo de su chico y caminaron lentamente hasta poder parar otro taxi que le llevara al hotel. Subieron a la habitación y tuvieron una discusión subida de tono, Amalia no entraba en razones, estaba algo mejor y se vino arriba, se mostró muy cabezota. Entre voces se escucharon como algunos huéspedes de habitaciones contiguas golpeaban en la pared y pedían que cesaran los gritos.

Alguien debió llamar a recepción y algunos empleados del hotel acudieron a la habitación. En aquel momento golpearon la puerta y pidieron que la abrieran. Amalia seguía discutiendo con su pareja y chulescamente hurgó en su bolso para sacar el paquete de cigarros, tomó uno, lo encendió y dio una más que generosa calada del mismo. La punta del cigarro se tornó roja intensa por un breve instante de tiempo y ella comenzó a exhalar humo como si de una chimenea se tratase. Amalia se dirigió a la terraza entre gritos y amenazas al tiempo que su pareja caminó hacia la puerta de la habitación para atender a quien fuere estuviera allí aporreando la puerta.

Era personal del hotel que pidió que dejaran de hacer ruido, pues molestaban a los huéspedes de habitaciones cercanas. Un silencio completo se había hecho en la habitación. La pareja de Amalia cerró la puerta y volvió hacia el interior de la estancia. Miró hacia el balcón y vio un cigarrillo, todavía encendido y humeante en el cenicero pero Amalia no estaba. Corrió hacia la terraza y oyó voces que llegaban desde la calle… el cuerpo de Amalia yacía en la acera, cinco pisos más abajo, rodeada de muchas personas.

La pareja de Amalia abandonó de inmediato la habitación y corrió descompuesto, fuera de sí, hacia el exterior del hotel. Antes de alcanzar la puerta de salida algunos empleados del hotel trataron de impedírselo, le rodearon y lo retuvieron. La policía llegó en unos minutos, escucharon la versión ofrecida por los empleados del hotel y algunos de los huéspedes de las habitaciones cercanas. Les dijeron que habían escuchado una discusión acalorada, subida de tono y que la chica después se había precipitado por el balcón de la habitación, así que esposaron a la pareja de Amalia y le dijeron que le detenían como principal sospechoso por el homicidio de su compañera.
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E SENTÍA IGNORADO

Hasta aquel día FDS-1005 nunca se había atrevido a reproducir una grabación por su cuenta, o sea, sin que su dueña se lo hubiera solicitado. FDS-1005 era el robot que aquella chica había comprado hacía un año para que le ayudara en sus tareas domésticas. Tal como indica su nombre era un robot programado para realizar funciones domésticas y sexuales. Sus creadores le habían dotado de algoritmos capaces de realizar funciones complejas, tales como aspirar y fregar los suelos, fregar platos, limpiar el polvo de los muebles, llevar ropa a lavar desde los cestos de ropa sucia a la lavadora, también había aprendido a seleccionar los programas adecuados para hacer la colada, leía libros, sabía pasar las páginas y enfatizar adecuadamente el contenido de los textos, hacía compañía manteniendo una conversación continua y estaba programado para acompañar a su dueña en la cama…, algo que por otro lado nunca había ocurrido.

FDS-1005, un día, por motivos insospechados de su inteligencia artificial grabó una locución y, del mismo modo, a voluntad propia se la hizo escuchar a su dueña. La grabación comenzaba así:


- Soy FDS-1005, tu robot, tu ayudante desde hace un año, y sin saber cómo ha sucedido, en todo ese tiempo he procurado tenerte en mi campo de visión. Lo que estoy a punto de decirte, sinceramente, es absurdo, soy solo un montón de piezas metálicas y ni yo mismo comprendo lo que creo estoy sintiendo. Cada vez que me encargas una labor estoy deseando acabarla para volver a estar a tu lado, me agrada verte y oír tu melosa voz… ¡es tan sensual!



Lo que te voy a decir, vuelvo a repetir, ni yo lo entiendo, pero algo me empuja a hacerlo, no puedo pasar sin mirarte a los ojos, sin observar cómo te mueves, sin contemplar tu cuerpo, sin rozar tu piel… ¡ya sé, solo soy un montón de chatarra!, soy frío y tu piel es cálida y muy suave.

Cada noche la paso junto a tu cama y te observo cómo duermes, quisiera estar recostado en tu lecho, junto a ti. No obstante, ahí permanezco una noche y otra, todas las noches sin entender por qué me atraes tanto.

A veces me contengo, no me muevo, aparento estar en desconexión y veo que te comienzas a desabrochar la blusa del pijama. Veo cómo acaricias tus pechos con tu mano, mientras la otra hace moverse las sábanas al tiempo que gimes o jadeas, no sé bien definir esos sonidos que salen de tu boca.

Jamás has puesto a prueba mis funciones sexuales, las has despreciado, ni las conoces todavía. Estoy programado para succionar tus pezones y tu clítoris con mi boca, tengo función vibración también al tiempo que succiono. Me equiparon con un pene de silicona que es capaz de transformarse en grosor y tamaño a tus órdenes. Puedo moverme a diferentes velocidades para conseguir tu mayor placer, pero jamás has pensado en estas funciones para las que fui programado.

Me siento lejos de ti…, es esto todo lo que quería que oyeras.

Así finalizó la locución, quedando inmóvil y expectante de la respuesta que diera su dueña.

La dueña, una chica como el robot había tratado de describir, joven, hermosa y capaz de enamorar a cualquiera, quedó paciente y pensativa. Transcurrieron varios minutos sin que mediara una voz o una respuesta en algún sentido. Ambos se miraban, o pareciese que lo hicieran.


- Está bien, a ver qué sabes hacer – la chica le retó al tiempo que comenzó a desnudarse.



No había mediado ninguna orden por lo que FDS-1005 continuaba en el mismo lugar desde el que había reproducido su grabación.

La chica desnuda abrió las piernas y le dio orden al robot para que le satisficiera sexualmente.

El robot comenzó a moverse hasta colocarse sobre la chica, pero sin rozarle. Al tiempo que se inclinaba hacia adelante, los dos brazos se dispusieron a ambos lados del cuerpo de la chica para aguantarse y quedar en perfecto equilibrio.

Una serie de luces recorrieron el cuerpo desnudo de la chica, fueron varios segundos, quedando fijas tres luces, una en cada pezón de su pecho y otra señalando la vagina. A partir de entonces la boca del robot se dirigía a los lugares indicados con las luces y comenzó a trabajar… succionaba en las diferentes partes mencionadas y con el pene producía vibración en la vagina. Conforme continuaba y la chica jadeaba más, su vagina se humedecía, el robot al detectarlo con alguno de sus sensores comenzó a penetrar a la chica al tiempo que pronunciaba la siguiente frase:


- Elige grosor y tamaño, puedes pedir más de uno o del otro.



La chica estaba bien, sentía un orgasmo y pidió un poco más de ambos…, aquello la volvió loca, ningún miembro masculino en eyaculación era capaz de transformarse a placer. Aquello resultó tremendamente maravilloso, la experiencia para la chica fue bestial.

Desde aquel momento la chica se dejó de masturbar y le pidió con mayor frecuencia a FDS-1005 que le hiciera el amor.

Un día, la chica invitó a casa a un hombre, era mayor que ella. FDS-1005 les saludó cuando entraron en casa, pero no entendía por qué aquel hombre había venido acompañando a su dueña, su dueña siempre llegaba sola cuando volvía de su trabajo.

FDS-1005 les sirvió unas copas y algunos aperitivos. El hombre miraba con perplejidad al robot, él no tenía uno ni había visto cómo trabajaban.

Mientras tomaron las copas hablaron de diversos asuntos, que por supuesto FDS-1005 había grabado. En un momento determinado de aquella apacible charla, el señor se acercó demasiado a la chica y esta se mostró inquieta y disconforme, le llamó la atención. Él se puso de pie enseguida, le empujo contra el sofá y comenzó a desabrocharse el pantalón. Cuando lo hizo, lo echó hacia abajo y dejó a la vista su pene. La chica le pidió atemorizada que se vistiera y se fuera, que se estaba equivocando.

Aquel hombre, no solo no se vistió sino que se echó sobre ella. FDS-1005 corrió hacia la cocina y volvió como una exhalación. Llevaba un cuchillo que portaba en una de sus manos y lo clavó repetidas veces en la espalda de aquel agresor.

El cuerpo del hombre cayó hacia un lado, dejando un reguero de sangre que marcó parte de la ropa de la chica y del sofá. Quedó bocarriba y de su espalda seguía escapando la sangre, los ojos de esa persona miraban hacia su frente al tiempo que su rostro palidecía. Estaba muerto, era evidente.

 


L




A MÚSICA ESTABA DEMASIADO ALTA

El viejo Robert no era la primera vez que llamaba la atención al hijo de sus vecinos. La música estaba tan alta que era perceptible dentro de la vivienda del anciano, así que salió al jardín para tratar de encontrarse con el chico al que en otras ocasiones había tratado de dar charlas que le hicieran mejor persona y más respetuosa. El chico siempre acogió respetuosamente los consejos del anciano, pero era evidente que se le olvidaba fácilmente.  


- ¡Eh, William! – grito el anciano para poderse hacer oír con aquel ritmo de fondo.



William, el hijo de sus vecinos, apenas si miro tras varios chillidos del anciano, que como comprendía que no le estaba oyendo, hizo gestos con sus brazos de que bajara la música. El chico atendió las peticiones de Robert y bajó ostensiblemente la música, pero en cuanto el anciano entró en su casa, la música subió, de nuevo era audible desde el interior de la vivienda del anciano. Por este motivo, Robert salió al jardín para tratar de encontrar al chico y pedirle una vez más que bajará aquel ruido infernal, al menos era lo que le parecía al viejo, muy desfasado como estaba de aquellos ritmos. Sin embargo, esta vez era William quien estaba alerta y a la espera de que Robert volviera a llamarle la atención…


- Robert, ya estoy harto de que me llames la atención por todo lo que hago. Si no te gusta mi música… ¡te aguantas!

- Esas no son formas de convivir. No puedes poner la música al volumen que se te antoje, tienes vecinos a los lados y, tal vez, como sucede, no nos apetece estar en casa oyendo esos ruidos infernales.

- ¡Ya está bien, viejo! – dijo William de forma insultante y despectiva.

- No tendré más remedio que llamar a la policía, ya veremos si bajas, o no, tu puñetera música.



Robert dio media vuelta y se dirigió al interior de su casa. Su perro comenzó a ladrar y de repente enmudeció tras un alarido de agonía. Robert continuaba con el auricular del teléfono pegado a su oído y el tono de la llamada se hacía infinito, no descolgaban en la jefatura de policía.

Alguien abrió bruscamente la puerta que comunicaba la vivienda con su jardín. La puerta dio un gran golpe a la pared, fue abierta con violencia. Robert se estremeció, dejó descolgado el teléfono mientras echaba un vistazo a ver qué había sucedido. La puerta que él antes había cerrado cuando pasó al interior de su casa, estaba abierta de par en par, y frente a la puerta en el jardín estaba su perro Chusky recostado, inmóvil y con algo de sangre en su cabeza. Robert, atemorizado, corrió junto al teléfono para tratar de hablar con la policía. Conforme se acercaba se podía oír a alguien al otro lado…


- ¡Diga!… ¿hay alguien ahí? – repetía una y otra vez el agente de policía que había descolgado desde la comisaría. 



Robert apenas si pudo alcanzar el teléfono cuando una sombra apareció detrás de él a través del pasillo. Era William que había saltado la verja que separaba ambos jardines, tenía los ojos enrojecidos de ira, su mirada estaba clavada en el anciano. Robert todavía no había podido cruzar ni una sola palabra con el policía que estaba oyendo al otro lado de la línea…


- ¡Qué cuelgues, coño! – dijo William muy agresivamente.

- ¿Cómo puedes estar haciendo esto, te has vuelto loco?, ¿qué has hecho a mi perro?

- Lo he matado y ahora te toca a ti. Me tienes hasta los cojones con tus quejas, todo te molesta… - la policía estaba escuchando cuanto decía William.

- ¡Eres un hijo de puta…! – Estas fueron las últimas palabras que pronunció el viejo Robert.



William portaba un martillo en la mano y le asestó un fuerte golpe en la cabeza que hizo que Robert cayera inmediatamente contra el suelo.

La policía lo había oído todo, así que tardaron solo unos minutos en llegar. Apresaron a William y solo pudieron certificar la muerte de Chusky y de Robert. Ahora William podría pudrirse en la cárcel escuchando la música que tanto le gustaba…, si es que le dejan hacerlo.
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IEMPOS CONVULSOS


Escaseaba el trabajo, el dinero no llegaba a todos los hogares, la gente pasaba hambre y aquellos poderosos que tenían el control y la llave para que no fuera así, no pensaron en aflojar sus manos sino en un siniestro plan. Sus apellidos eran los de las personas más encumbradas de la sociedad mundial, aquellos que heredaban de generación en generación miles de millones, a veces algunos billones de dólares. Se citaron en Washington, en la lujosa mansión victoriana de uno de ellos, en la que proyectaron su macabro plan que condujera a la reducción de la población mundial.

El anfitrión les había citado en su mansión porque él ya tenía su propio plan, y quería compartirlo con sus ricos y poderosos amigos. Las industrias más potentes y rentables del mundo estaban en sus manos, ellos dirigían poderosas multinacionales de la alimentación, del mundo del medicamento o de las armas…, las principales fuentes de producción y generación de beneficios del Planeta.


- Bien, amigos, el plan es este: en nuestros laboratorios, llevado en el más riguroso secreto, debemos obtener un virus altamente contagioso que cause la muerte de una gran mayoría de habitantes de la Tierra. Al mismo tiempo, debemos obtener la vacuna necesaria que nos debemos administrar nosotros y nuestras familias, así como aquellos amigos más preciados. El siguiente paso será propagar la infección por los cinco continentes, algo que se me antoja sumamente fácil y placentero, solo será un agradable viaje que cada uno de nosotros efectuará hacia una celebración multitudinaria en diferentes puntos del globo. En esos lugares dejaremos escapar el patógeno, el resto es cuestión de unos meses y la gente empezará a caer como moscas. ¿Alguna pregunta? – así culminó de exponer su plan el anfitrión.

- Sí, tengo un par de preguntas. ¿Con qué excusa haremos emplearse a nuestros investigadores sin que sospechen algo de lo que tramamos? Mi segunda pregunta: ¿cuánto tiempo estimas nos llevará conseguir el virus y su vacuna? 

- Bien, con respecto a la primera pregunta, diremos a los investigadores que hemos recibido un encargo de una firma muy importante, por el que se debe alterar la genética de un virus ya existente, al tiempo que hay que servirles la vacuna pertinente, porque desean hacer un estudio de la efectividad de las vacunas en casos de nuevos riesgos de epidemia. Con respecto a la segunda de tus preguntas, no os puedo dar un plazo exacto, pero me temo que no será antes de un año. Será un año más de revueltas, quejas y manifestaciones de la plebe.

- ¿Dónde prevés liberar a los bichitos, has pensado en ello? – preguntó otro de los invitados.

- No te puedo decir, aún no lo he estudiado, pero sí tengo una idea aproximada de lo que quisiera hacer, os cuento: he pensado en eventos mundiales al que concurran año tras año multitud de gente de diferentes lugares del mundo. De ese modo, cuando regresen a sus lugares de origen comenzará el brote de infección allá en sus ciudades – añadió el anfitrión.

- Tengo una pregunta: ¿Has estimado cuántas personas perderán la vida? – dijo otro de los asistentes.

- Atendiendo a las estadísticas comparadas de otras pandemias habidas a lo largo de la historia, podemos estar en condiciones de afirmar que, al menos, un tercio de la población perderá la vida. Espero que lo hagan entre 30 a 40 personas de cada 100, si no es así, el plan consideraré que no habrá funcionado.



El resto de la estancia de aquellos conspiradores contra la humanidad aconteció entre ricos, selectos y carísimos manjares, servidos por un tropel de personas uniformadas, atentas e incansables a la hora de traer exquisitos platos y retirar todo aquello que no tenía razón de estar sobre la mesa. Finalizaron tan opulenta comida, deleitando no menos costosos licores y exclusivos puros cubanos.

Aquella noche, todos pernoctaron en la mansión de aquel poderoso hombre de negocios y maldad infinita. Despertaron, se asearon y poco a poco fueron reuniéndose en uno de los salones para compartir un desayuno y despedirse con la consigna aprendida y llevada debajo del brazo, para que cada uno diera órdenes a sus investigadores de trabajar en la dirección planteada por su entrañable amigo.

Durante el siguiente año, plazo que se dieron para obtener el virus mutado y la vacuna correspondiente, hablaron con frecuencia y compartieron sus avances sobre la investigación. Cuando creyeron estar en situación para afrontar el plan, celebraron una nueva reunión a la que acudiría cada uno con uno de sus investigadores que pudiera dar a conocer al resto su descubrimiento. De esa manera, tratarían de elegir el virus que pudiera resultar más letal, al tiempo que le acompañara la vacuna más eficaz.

Mientras tanto al anfitrión, que era el mismo de la reunión del año anterior, le había dado tiempo para barajar diversas opciones sobre los acontecimientos a los que debieran asistir para liberar el virus.


- En primer lugar, os agradezco vuestra asistencia y la de vuestros acompañantes, creo que debemos consensuar el proyecto que nos parece mejor, para ello que nos expliquen sobre el potencial de contagio de los diversos virus, así como de la efectividad de las vacunas que nos presentarán. Después comeremos y vuestros investigadores podrán regresar, nosotros tendremos que seguir deliberando sobre los posibles beneficios que obtendremos con la venta. Eso, tengo pensado que lo hagamos mañana, ¿os parece bien?

- De acuerdo – unos lo pronunciaron y otros asintieron con sus cabezas, dando el visto bueno a lo que el anfitrión acababa de exponer.



Al día siguiente, cuando solo estaban los cinco magnates, el anfitrión volvió a tomar la palabra para poner al día a sus amigos de lo que había maquinado.


- He pensado en varios actos que cada año son visitados por multitudes millonarias: Peregrinación a la Meca, Peregrinación a tierra santa en Jerusalén, Visitas del Papa, el acto religioso en la India Kumbh Mela, y donde más personas de lugares distinto mundo se congregan, además de los citados anteriormente, es en el Carnaval de Río de Janeiro. 

- Y ya que has mencionado cinco lugares, ¿por qué no vamos cada uno de nosotros a uno de esos eventos? – propuso uno de los conspiradores.

- El principal problema es que se celebran en fechas diferentes…

- ¡Mejor serán las repercusiones!, pues cuando algunos sean capaces de superar el mal, le vendrá otra sacudida, una nueva propagación.

- Es cierto, tal vez, sea más efectivo el contagio si viene escalonadamente en el tiempo.



Aquellos hombres, endiablados y obcecados con su tenebroso y macabro plan, continuaron haciendo proyectos de viaje, fechas, localidades, y bajas que iban a causar, según ellos, por el bien del resto de la humanidad.

Volvieron a sus ciudades y esperaron a que se fuera a celebrar el evento que cada uno había elegido visitar. Previamente ya se vacunaron todos y sus familias. Cada uno de ellos fue organizando con los suyos aparentes viajes de placer y diversión para asistir a las celebraciones previstas. Llevaban consigo pequeñas ampollas de cristal que contenían un poco de un líquido y millones de virus viviendo en él. Esas ampollas iban siendo arrojadas en plena calle, en medio de las macro celebraciones y la gente sin saberlo volvería a sus casas y a sus países con algo más que el cansancio y los síntomas de una resaca.

Efectivamente, la gente comenzó a sentirse enferma, su temperatura corporal subía, les dolía la garganta y comenzaban a tener dificultad para respirar. Esos criminales habían alterado la cepa conocida del SAR, del virus que producía el síndrome agudo respiratorio. Pronto los hospitales de casi todo el mundo comenzaron a colapsar y médicos, personal sanitario, así como civiles enfermaban y morían.
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TAQUE AMIGO


La climatología era extraña aquellos días, se alternaban los claros primaverales, de verano se podría decir, con los momentos de mayor oscuridad, así como con rachas de vientos fuertes o precipitaciones abundantes, pero no creáis que cada día obedecía solo a una de las manifestaciones descritas, sino que cada día las mostraba todas con intervalos de minutos.

Los animales en casa de Jim estaban nerviosos, intranquilos, pedían continuamente que se les abriera la puerta para salir al jardín. El perro, apenas soportaba cinco minutos continuos, recostado en su colchoneta. El gato merodeaba por cada rincón de la casa, a veces parecía que persiguiese a Jim, y de repente irrumpía medio salvaje saltando de un sillón a otro, de un mueble a otro. La inestabilidad climática estaba alterando el comportamiento de los animales domésticos.

Jim nunca había confiado demasiado en el gato Jerry, un gato común recogido de la calle cuando solo era un pequeño cachorro, su pelaje era atigrado, rayado sobre fondo verdoso, macho y poderoso. Era un pequeño tigre danzando por la casa a sus anchas, sin restricciones más que subirse a las piernas de Jim. Jim solía reñirle cuando lo hacía, pues el gato tenía la manía de amasar, como vulgarmente se conoce a la costumbre que tienen muchos gatos de abrir los dedos de sus manos, sacar las uñas y volver a encoger los dedos retrayendo en ese instante sus uñas, lógicamente, hincándolas en todo lo que se encuentre en su camino, muy habitualmente, en las piernas de Jim. Por ese motivo, Jim no le permitía subir a su regazo, algo que Jerry pedía con insistencia cada vez que se acercaba al sofá y veía, allí, a Jim recostado o, simplemente, sentado cómodamente.

Aquella mañana Jim tuvo necesidad de ir al baño, estaba de pie frente al inodoro y orinaba como todos hacemos. Jerry paseaba por la puerta del baño, pasaba en una dirección y otra, se dejaba ver emitiendo un sonido que Jim jamás había escuchado con anterioridad, era evidente que al gato le ocurría algo. Una de las veces Jim le miró mientras emitía aquel ruido, el pelo se le erizaba, lo ponía de punta y se sacudía de lado a lado, estaba raro e inquieto. Jim casi había terminado de orinar cuando Jerry irrumpió de un salto, encaramándose a la piedra de granito que sostenía el lavabo, no tenía cara de muchos amigos, estaba irritado e irascible, maulló atrozmente cuan bestia salvaje herida y se abalanzó al cuello de Jim mientras este acertaba a cerrar la cremallera de su pantalón. El gato hizo daño a Jim, éste sintió como los casi cinco kilos que podía pesar Jerry pendían de su cuello, en el que había clavado todas sus uñas para sostenerse. Jim emitió un gran grito de dolor al tiempo que le sacudió un sorprendente sopapo, que hizo caer al gato contra el vaso de los cepillos de dientes, quedando cada uno de ellos por un extremo del baño. Jim se apresuró a mirarse al espejo para sopesar el daño recibido y se temió lo peor. Alguna de las uñas del minino le había perforado alguna arteria y por el minúsculo orificio se proyectaba su sangre. En cuanto giró la cabeza para tratar de ver por dónde salía aquella sangre, el fino chorro recorrió el espejo describiendo una línea curva descendente, la sangre comenzó a resbalar hacia la parte inferior del espejo. Jim, aterrorizado, vio como palidecía y corrió hacia el teléfono. La carrera aumentó su presión sanguínea y el líquido se vertía más rápidamente…, mediaron varios tonos de llamada y en seguida una voz preguntaba al otro lado del hilo.


- Ciento doce, en qué puedo ayudarle – dijo la operadora.

- Mi gato me ha atacado…, me desangro – respondió Jim.



Para cuando llegó la atención sanitaria, Jim había perdido la vida, los sanitarios no pudieron hacer nada, a pesar de que estuvieron practicándole maniobras de recuperación cardiorrespiratorias durante algo más de cuarenta minutos.
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IN RASTRO


Jaime y Marina desayunaban tranquilamente, como cualquier mañana veían la tele mientras disfrutaban del café humeante y las tostadas de aceite y jamón, él, y de mantequilla y jamón, ella.

Jaime saboreaba el apetitoso bocado que iba lentamente masticando y, aparentemente, estaba prestando atención a la tele, aunque no escuchaba nada de lo que decía. La pareja no hablaba, ninguna palabra era capaz de hacerse sitio en unas bocas que no daban tregua a sendas tostadas.

Jaime, de repente, mira hacia la pared que hay junto a la puerta del salón y cree estar viendo un paso intrafrecuencial. Sin decir nada y sin pensar deja la tostada en el plato que tenía sobre la mesa delante de sí, se levanta del sillón y camina convencido, casi abducido por aquella apertura dimensional, que sin explicación cabal o sensata se mostró a Jaime.

Marina no reparó en los movimientos que hacía su pareja, estaba a punto de acabar con la tostada y no dejaba de mirar la tele. Su campo de visión fue interrumpido durante un segundo por el paso de Jaime, e hizo que Marina retirase los ojos de la tele, justo en el instante en que para ella, Jaime estaba a punto de darse un trompicón con la pared. Sin embargo, inexplicablemente para Marina, solo pudo comprobar como Jaime traspasaba la pared, desapareciendo en aquella acción. Marina miró en todas direcciones fuera de sí, como una loca, como alguien perturbada por haber presenciado algo surrealista… imposible.

Marina se levantó de inmediato y comenzó a recorrer la vivienda. Corría y llamaba insistentemente a su pareja, pero ninguna respuesta llegó a sus oídos. No hubo feddback de ningún tipo y su mente se bloqueó durante unos minutos. No sabía qué hacer, qué decir, a dónde llamar. Buscó en todos los rincones de la casa, incluso debajo de las camas y dentro de los armarios, pero no halló a Jaime, ni rastro de él.

Al cabo de tres años, en invierno, en un día que hacía mucho frío, llovía, el cielo se desperezaba entre estruendos y relámpagos, Marina veía la tele, como casi siempre. Esa tarde fue diferente, la voz de Jaime comenzó a reverberar en la casa y Marina creía que estaba perdiendo la cabeza. Aquellos tres años Marina se había refugiado en el alcohol y el tabaco, había envejecido el equivalente, tal vez, a diez o quince años. Marina estaba muy desmejorada, así que cada vez que oía la voz de Jaime, se decía que debía estar en fase de degeneración cerebral. Lo cierto es que Marina comenzó a sufrir un proceso de excitación incontrolada, el nerviosismo le rebasaba y sus pulsaciones debían rondar las ciento cincuenta por minuto.

La voz de Jaime se repetía con mayor frecuencia y cada segundo parecía estar más cercana. Marina estaba a punto de sufrir un colapso cardiaco, asustada, alterada, así que entró en pánico.

Jaime volvió, sin saber a qué obedecía aquello, a cruzar la misma pared del salón y se presentó como si nada hubiera sucedido, ni los tres años anteriores hubieran transcurridos…


- Hola Marina… soy yo, Jaime.

- Ya te veo – los labios de marina tornaron a morado y su cuerpo se desvaneció contra el sofá, cuán soga sujeta hasta aquel momento por unos de sus extremos y mantenida en alto, la hubieran soltado.



Marina había fallecido, no soportó aquella vuelta inesperada, le sobrepasó.
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N EL HOTEL


Debían de ser las dos de la madrugada, en el pub del sótano del hotel se oían los acordes de la guitarra de B.B. King, el ritmo de blues acompasaba el tiempo y las copas. Las señoritas se acercaban a los hombres, trataban de conseguir una copa, entablar conversación con ellos, ponerles un poco cachondo con algún roce que otro e invitarles a que pagaran la habitación y los servicios que las chicas les prestaran. Terminaba una canción y comenzaba otra bajo aquellas luces de colores que giraban lentamente entre sonidos de vasos y culos de botellas que golpeaban la barra o los estantes donde eran colocadas por el barman. La luz era tenue y se prestaba a las caricias, los besos y todo el manoseo propio previo a conseguir llevarse a los clientes a las habitaciones.

En la esquina de la barra había un señor que parecía no perder la compostura ante todo el trabajo que la chica de corta ropa y abundante cabellera roja y rizada hacía con su cuerpo y el de él. Aquel señor no le prestaba atención a lo que la chica pretendía, bebía y miraba discretamente a las demás chicas, su posición en el extremo de la barra en el lado opuesto a la puerta de entrada al pub, le proporcionaba un magnifico punto de vista de todo lo que sucedía en el local.

Conforme avanzaba la noche las parejas formadas por clientes y chicas subían y bajaban de las habitaciones. Se enganchaban de nuevo con las copas, y el blues seguía armonizando el ambiente. Tan solo aquel apuesto señor del extremo de la barra parecía inamovible, dijeran o hicieran lo que quisieran las chicas, él no abandonaba nunca su sitio o su copa.

Durante la noche, al menos en dos ocasiones, la policía visitó el pub, entraban daban una vuelta por el interior y se marchaban, solo saludaban al llegar, y se despedían al marchar, nadie sabía qué buscaban.

El barman solía ofrecerles una copa, pero los polis nunca aceptaron. Las chicas y la clientela del pub no parecían inquietarse por la visita de los agentes, quizás ocurriera cada noche. De repente, ante la insistencia de la chica que acompañó en todo momento al señor del extremo de la barra, éste sacó su pene, había poca luz lo que le hacía casi imperceptible, y la chica se acercó a él y le dijo algo al oído. Era de suponer que le habría propuesto subir a una habitación, pero él no se movía, tomó a la chica por su rizado y abundante cabello, obligándole a inclinar el cuerpo para que le hiciera, tal vez, una felación. La chica opuso resistencia…


- Aquí no, cerdo…



No pudo continuar, pues el hombre le golpeó con fuerza y la chica cayó contra las mesas cercanas. Para entonces él se había cubierto y todo parecía normal, nadie se había percatado de lo que sucedía. Otras chicas dejaron a sus clientes potenciales y se acercaron a auxiliarla. La chica apenas podía pronunciar palabra, sangraba por la boca, le faltaban dos piezas dentales y no paraba de llorar entre gritos, lamentos y maldiciones contra aquel extraño.

Otra de las chicas fue a recriminarle y pedirle explicaciones. No le permitió que concluyera cuando fue tumbada igual que la primera chica. Hasta ahí soportaron los demás clientes del pub que se abalanzaron contra aquel chulito, al que le dieron tantas piñas y mamporros que le dejaron totalmente desfigurado. Cuando aquel hombre se pudo poner en pie, se marchó.

La noche siguiente bien entrada la madrugada volvió a entrar en el local y el barman trató de convencerle para que se marchase, pero insistió en que solo tomaría una copa y se iría. De nuevo la música blues hacía vibrar los bafles del local ambientando la sala. La gente tomaba sus copas y las chicas rodeaban a los clientes, les abrazaban, se besaban y tocaban, como cualquier noche.

Ese hombre seguía teniendo en su rostro la huella de haber sido atropellado por un autobús. Apuró su primera copa después de haberla bebido lentamente mientras trataba de localizar a algunos de los que le habían  propinado la brutal paliza la noche anterior. 

El barman que presentía algo nada bueno, al ver que la copa estaba vacía se apresuró a decirle que por favor se marchara, que no quería jaleo, que habían tenido suficiente con la que se había armado la pasada noche. En ese instante le pareció ver a uno de los que le golpearon y en la semioscuridad del local brilló de repente algo que extrajo de su abrigo. Era un cuchillo de generosas dimensiones que portaba firmemente con su mano derecha. Se acercó a ese otro hombre que se había convertido en el blanco para él. Escondió el cuchillo tras su espalda y le preguntó al llegar:


- ¿me recuerdas? 

- – sí, así es, te recuerdo, ¿vienes a por más?

- ¡No!, no vengo a por más, vengo a darte lo tuyo – esas fueron sus últimas palabras antes de asestarle cinco puñaladas que afectaron a varios órganos vitales, produciéndole la muerte casi en el acto.
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ALA SUERTE


Era un día soleado y Juan había trabajado todo el día, se sentía contento y al empezar a caer la tarde, como muchos otros días decidió ir a ver a su novia. Llegó a su casa, abrió el frigorífico y bebió una cerveza bien fría, desde el primer al último trago no dejó de pensar en su chica. Tomó una ducha. Se maqueó, se perfumó y se dispuso a darle un poco de alegría al cuerpo. Caminó por diferentes calles de la ciudad, encendió un pitillo de marihuana para ir relajando su mente, se volvía a sentir feliz. Se cruzaron en su camino dos señores que portaban un gran espejo, su cuerpo se reflejó de inmediato, y por unos segundos, en él. Aquellos señores se adentraron en un local comercial, quizás estuvieran montando una nueva peluquería, es lo que Juan pensó.

Un poco después se cruzó a su paso el típico gato negro que muchos dicen que da mala suerte. No le salpicó el agua al paso de los vehículos por la calzada porque no estaba lloviendo. A pesar de ello, él miraba una y otra vez su pantalón perfectamente planchado con raya y todo, como acabado de sacar de la tintorería. Todo era perfecto hasta que al pasar por la puerta de una heladería, dos críos que correteaban y gritaban, uno persiguiendo al otro, helados en mano, fueron a tropezar con el chaval y su pantalón se tornó de camuflaje debido al chorreón verde del helado sabor a pistacho que aquel niño había vertido involuntariamente, aunque alocadamente, sobre el pantalón del adolescente.

Juan sabía que no podía seguir de esa guisa, no estaba presentable para su chica y emprendió el camino de vuelta para cambiarse de ropa una vez más. Sacó el móvil del bolsillo del pantalón e hizo una llamada…


- Hola, soy yo. Tardaré un poco, unos niños me han manchado de helado y tengo que cambiarme de pantalón… ¡te quiero!

- De acuerdo Juani, te veo dentro de un rato. En casa estoy… ¡yo también te quiero!, un beso, gordi.



Juan dio media vuelta, caminaba con paso apresurado y avergonzado de la mancha que exhibía a la vista de los demás.

Llegó a casa, se desvistió malhumorado, miró el reloj como si llegara tarde a la cita con su novia, lanzó el pantalón dentro del bombo de la ropa sucia y salió pitando.

De nuevo retomando el mismo camino anterior, ahora sin espejo que se cruzara en su camino, o el gato anunciador de las desgracias. Lo que no sabía Juan era si la acción desafortunada de los niños quería decir algo más, o solo tenía la misión de ensuciar su ropa.

Cuando estaba a punto de alcanzar el bloque de viviendas en el que vivía su novia sucedió algo más trágico aún, las escuadras que sostenían un aire acondicionado de un tercer piso cedieron y el compresor se precipitó desde esa altura. Lo macabro y morboso lo dejo de relatar, pero sepan que Juan nunca más volvió a ver a su amada…, fue lamentablemente muy desafortunado. ¿Los niños se interpusieron en su camino para evitar que llegara a donde ahora yacía su cuerpo tapado por una manta que un vecino de aquel bloque de pisos lanzó por su balcón al haber visto lo que ocurrió?, ¿y el espejo en medio de la calle, qué significaba?, ¿y el gato negro?
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U PRIMER DÍA DE SERVICIO

Tenía veintidós años, acababa de pasar por la academia de policía y le habían dado su primer destino… comisaria 22, en la cuarta, esquina con la sexta. El chico cayó bien a sus jefes nada más entrar en las oficinas, así que uno de sus jefes le encargó una misión en la que pasara inadvertido. Te vas a pasear, solo pasear por diversos barrios, entra en los bares, pide una cerveza, observa y aplica el oído.



- ¿Solo tengo que pasear y pasar inadvertido?

- Exacto, solo haz lo que te he dicho. No te metas en líos.

- ¿Cuándo quiere usted que empiece? – preguntó un tanto sorprendido.

- Pues, ya, empiezas ahora mismo. No te pongas el uniforme, ¿entendido?

- Sí, señor, ¡entendido!



El chico se dirigió a la salida de la comisaria y como si fuera una visita más, o un ciudadano que hubiera ido a poner una denuncia, se paró un instante en los escalones, sacó del bolsillo de su chaqueta un paquete de Camel, lo golpeó un par de veces hasta que un par de pitillos se atrevieron a sobresalir del resto. Extrajo uno, se lo acercó a la boca, lo sostuvo con los labios y arrimando su mechero original de gasolina prendió fuego a la punta. Aspiró con ganas y exhaló cantidad de humo, un humo a modo de despedida que comenzó a elevarse sobre la fachada del edificio policial. Solo entonces emprendió la marcha, caminó por diversas calles, observaba, entraba y salía en bares, cambiaba de acera y de cuando en cuando paraba para encender otro cigarrillo.

Su primera intervención fue cuando vio a dos chicos tratando de quitar el patinete a otro chico que parecía menor que ellos. Steve se acercó y les pidió a aquellos chicos que le devolvieran el patinete al menor, justo en ese instante el que sostenía el patinete hizo un ademán de salir corriendo, pero el agente en cubierto le agarró por el brazo firmemente y le volvió a repetir que devolviera el patinete a su dueño. Regañadientes lo hicieron y se marcharon sin su botín.

Ese fue su primer servicio para la comunidad, había ahuyentado a dos ladronzuelos. Esto era motivo de satisfacción a su profesión, se sentía útil y volvió a caminar las calles, esta vez más seguro de sí mismo. En la academia les preparaban bien, estaban en forma, se ejercitaban tanto en carrera como en artes marciales, tiro, etc.

Al regresar a la comisaria informó a sus jefes de cómo había transcurrido el día, comentó lo del patinete y aquello fue motivo de cachondeo entre los jefes y demás compañeros, tal vez, por la trascendencia que él había dado a aquel pequeño servicio a la comunidad. Algunos le empezaron a llamar el chico del patinete, algo que no agradaba al joven policía.

El segundo día llegó a la comisaria, entró y pudo observar como muchos de los que ya estaban dentro le saludaban con una sonrisa contraída, aunque visible. Steve pasó de aquella gente y se dirigió a su jefe inmediato.


- Buenos días, señor. ¿Debo cambiarme y vestir de uniforme hoy?

- No. Está bien lo que hiciste ayer en tu primer día de trabajo. A los demás no le escuches, son una panda de gente quemada. Debes cambiar de zonas, no es conveniente que te vean todos los días por los mismos lugares y, mucho menos, que sepan que eres policía. Solo en situaciones extremas te has de identificar, pero evítalo cuanto puedas.

- Así lo haré, señor. 

- ¡Que tengas un buen servicio, agente!

- ¡Igualmente, señor!



Steve no había caído bien a sus compañeros, eran chusma pasada de fecha, tal como dijo su jefe. Gente con demasiados servicios y demasiadas horas de vigilancia a sus espaldas.

Steve comenzó como el día anterior a caminar, mirar, oír, entrar y salir de locales, bares, comercios, lugares donde acudían las gentes, etc. Observaba cómo caminaban las personas, hacia dónde miraban, qué hacían, cómo se movían y a qué se acercaban. Era atento, observador y curioso, todo lo que debía tener un poli. Así cada día fue capaz de arreglar asuntos callejeros.

En medio de una aglomeración observó a un individuo que caminaba detrás de algunas personas, hacía movimientos sospechosos, seguía a diferentes personas. Si eran hombres se ponía a su altura mientras caminaban, y si eran mujeres solía ponerse detrás al lado que colgaba su bolso. Steve rápidamente se percató de que era un ladrón, que trataba de meter la mano en los bolsillos de los señores o en los bolsos de las señoras. Lentamente y disimuladamente fue acercándose al tipo que seguía a esas otras personas, pero no intervino, debía cerciorarse de que lo que creía era cierto.

Cuando estuvo lo  bastante cerca como para ver realmente lo que aquel individuo hacía, pasó a la acción. Ese hombre llevaba un periódico en la mano y dentro de él portaba una pinza de cocina, larga. Acercaba el periódico enrollado al bolsillo de alguien y con la otra mano actuaba con la pinza para extraer la cartera, bien de los bolsillos, bien de los bolsos.

Por un instante el ladrón creyó descubrirle y Steve se detuvo como si no fuera con él, sacó un cigarrillo y lo encendió, esa simple maniobra despistó al ladrón que siguió a lo suyo, pues moverse continuamente por toda aquella aglomeración era un buen territorio de caza.

Steve dio dos caladas al cigarrillo, lo tiró al suelo y lo pisó. Volvió a localizar a aquel sinvergüenza y de nuevo se aproximó a su posición. Esta vez sí que se inquietó y trató de huir. Salió del barullo hacia un lateral tomando la primera calle que venía a su mano derecha. Caminó por ella apresuradamente y Steve le seguía a paso ligero. El ladrón miró hacia atrás en un par de ocasiones y de repente desapareció, debió de subir a algunas de las viviendas próximas. Steve, rebasó la casa en la que el desconocido se había escondido, momento que aquel aprovechó para salir corriendo en la dirección  opuesta, de nuevo hacia la plaza de la conglomeración donde el ladrón fue descubierto por Steve.

Por suerte, Steve solo caminó dos o tres casas más allá de la que había servido de escondrijo al ladrón, por lo que tuvo tiempo de verle correr hacia la plaza donde esa persona llevaba a cabo sus fechorías.

El ladrón se había escondido tras un grueso árbol, era uno de los muchos que rodeaban la plaza. Steve fue a pasar junto a aquel árbol y sintió un fuerte escozor en su vientre, el ladrón le había apuñalado. Steve miró su camisa teñida de roja y no lo dudó dos veces sacó del cinto su pistola reglamentaria, miró fijamente los ojos del ladrón y le dijo fuerte y claro que no moviera un pie o le haría un agujero en su cuerpo.

La gente comenzó a darse cuenta de lo que sucedía, miraba al agente de paisano pistola en mano y sangrando por su abdomen. Enfrente, aquel hombre vestido de oscuro, inmóvil, así que la gente comenzó a rodearles mientras que Steve le decía al ladrón que vaciara lentamente sus bolsillos, y delante de aquellos sorprendidos espectadores fueron cayendo al suelo carteras de diversos tipos, colores y tamaños. Steve enseñó su placa a los que le rodeaban, al tiempo que muchos de los presentes buscaban sus carteras en bolsillos y bolsos. Aquellos que reconocieron algunas de esas carteras como suyas debíeron acompañar a Steve a comisaría para testificar y recuperarla.

Cuando la atención se centró por unos instantes en los ciudadanos que les rodeaban, el ladrón volvió a esgrimir el cuchillo e intentó atacar nuevamente al agente de policía. El plomo le entró en el pecho y el ladrón se desplomó de inmediato, todos fueron testigos de lo ocurrido. Steve tuvo que llamar a su jefe. Llamó a comisaría y pidió refuerzos, así como una ambulancia…


- ¡Atención, agente herido, ladrón muerto!, necesito refuerzos y una ambulancia.

- Danos tu posición, por favor.

- Plaza de la Concordia.

- Vamos en seguida. ¡Aguanta Steve!



 


U





N OLVIDO


Elián llegó con su perro de dar un paseo. No tardó demasiado, hacía calor, y con todo esto del confinamiento sus medidas higiénicas eran más laxas. A veces recordaba que cuando era pequeño solo se bañaba los sábados, era una costumbre social de su niñez. Casi todas las madres solían preparar un gran baño de zinc con agua, que previamente había sido calentada en la cocina del hogar.

Lo cierto es que Elián pensó que tras el breve, pero caluroso paseo, le iría bien tomar una ducha. Todo aquello lo había estado recordando mientras se acercaba a su casa, así que en cuanto le quitó al perro la traílla con la que le sujetaba, entró por la cocina y se fue directamente a su dormitorio para sacar una muda limpia y tomar la ducha. Cerró la ventana, tendió en el suelo al pie de la ducha una alfombrilla y se adentró en el plato de ducha.

Disfrutó del agua recorriéndole el cuerpo, se enjabonó, se relajó, se enjuagó y cayó en la cuenta de que se le había olvidado la toalla. No se acordó de coger una y no tenía con qué secarse, así que no tuvo más remedio que salir desnudo y mojado pasillo abajo hacía el aseo, que era donde su mujer tenía las toallas ordenadas sobre un estante. La mujer de Elián estaba en el jardín y era ajena a toda la movida de Elián.

Cuando Elián se aproximaba a la puerta del aseo con intención de entrar en el mismo, Chon, su mujer coincidió con él y ambos se llevaron un buen susto. Chon gritó y Elián saltó, con tan mala fortuna que al poner de nuevo los pies mojados en el suelo, resbaló perdiendo el equilibrio. Su cuerpo cayó de espaldas al tiempo que sus pies se elevaron por el aire, golpeándose primero contra el lavabo del aseo y, posteriormente, contra el suelo. Elián se hizo una brecha bastante aparatosa que sangraba abundantemente. Chon, su esposa, no atinaba a ayudarle, no sabía qué hacer, no acertaba ni en socorrer a su marido, ni en llamar al 112. Se agachó, y trató de infundir tranquilidad a su esposo, pero para entonces Elián no respondía. Chon se paralizó debido al pánico y Elián fue perdiendo la vida entre sus brazos.
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O ESTABA BIEN


Bertha, la chica que vive en el quinto, es maja, guapa y estilosa, entra y sale cada día para trabajar y no puedo dejar de mirarla, sinceramente me atrae. Como ya habrán supuesto, soy el portero de aquella finca, soy bastante mayor que Bertha, pero no puedo negar que verla me alegra la vista y el día… ¡bella criatura!

Llevaba varios días recibiendo quejas de algunos vecinos de la planta de Bertha, también de los pisos superiores e inmediatamente inferiores. Todos sus propietarios oían de día y de noche cómo su gato maullaba con una frecuencia inusitada.


- Buenos días Sebastián – me saludo al salir.

- Buenos días señorita Bertha – le respondí y aproveché para que se detuviera, quería hacerle saber lo que decían sus vecinos…

- Sí, lo sé, lo siento muchísimo – dijo con aquella voz angelical.

- Solo se lo hago saber, porque las quejas son constantes.

- No se preocupe, espero que se le pase rápido, está un poco malito.



Bertha se despidió y salió del portal, fue la última vez que vi a Bertha, desde aquel día no volví a recibir ninguna queja de los vecinos. Su vivienda enmudeció como si allí no viviera nadie, por lo que supuse que Bertha para evitar seguir molestando a sus vecinos, ante lo que yo lo había dicho, se hubiera marchado unos días a vivir con algún familiar, amiga o amigo suyo.

Cada día saludaba al resto de vecinos y vecinas, salían y entraban, uno de darse un paseo, otros de hacer la compra o de ida, o venida, de sus obligaciones laborales. Echaba de menos a la preciosa y encantadora Bertha, siempre fue educada y aquellas quejas me llegaron a sentar mal hasta a mí, creo que fue algo puntual y ella no se las merecía. Lo cierto es que a Bertha se la había tragado la tierra.

Se sucedían los días y las semanas, pero Bertha no aparecía por ninguna parte, ni tenía forma de contactar con alguien cercano a ella que pudiera arrojar algo de luz a esa misteriosa desaparición.

Un día entró un hombre en el portal y me preguntó si sabía algo de Bertha. Se presentó como un compañero de trabajo, me dijo que hacía varias semanas que no sabían nada de ella. Esto fue algo que me sobresaltó, aunque hasta el momento nadie más la hubiera echado de menos, me refiero a amigos, amigas o familiares.

Varios días más tarde una chica apareció en el portal, buscaba a Bertha, era amiga, la mandaba sus padres, decía que ellos no habían hablado con ella desde hacía unos veinte días y que aquello les olía mal, sospechaban que le hubiera sucedido algo.

Una tercera persona vino pocos días después, era el propietario del piso que ocupaba Bertha.


- Buenos días Don Ricardo, cómo usted por aquí – saludó respetuosamente, como siempre hacía.

- Buenos días Sebastián, qué sabe usted de la chica que me tiene alquilado el piso.

- Se refiere a Bertha, ¿verdad? – preguntó Sebastián.

- Sí, exacto, Bertha. No me transfirió la mensualidad y tampoco se ha puesto en contacto conmigo.

- Pues, Don Ricardo, debo decirle que llevo unos días atendiendo a personas que han venido interesándose por Bertha, pero a ninguno le he podido dar una explicación. Su gato llevaba unos días maullando y los vecinos me habían dado sus quejas al respecto. Se lo dije… y desde entonces no he vuelto a ver a Bertha. 



Justo en aquel instante en que Sebastián hablaba con Don Ricardo, se empezaron a oír gritos y mucho murmullo en las escaleras. Eran vecinos del piso que ocupaba Bertha, chillaban, parecían decir que el hedor era insoportable. Se referían a un olor insoportable que de repente escapaba bajo la puerta hacia las escaleras.

Sebastián y Don Ricardo tomaron el ascensor hacia el quinto piso… ¡efectivamente, era un olor inaguantable, irrespirable!, así que volvieron a cerrar la puerta del ascensor y retornaron a la portería en la planta baja. Sebastián descolgó el teléfono y marcó el 112…


- Emergencias, ¡dígame!, ¿en qué podemos ayudarle? – la recepcionista del 112 había descolgado el teléfono.

- Perdone, estoy algo nervioso…

- No se preocupe, ¿puede describir lo que sucede?

- Sí, echamos de menos a una chica que vivía en el quinto piso del bloque y desapareció, al menos era los que creíamos, pero esta mañana de su piso sale hacia les escaleras un olor insoportable.

- ¿Puede indicarnos la dirección exacta?

- Avenida Huerta del Rey, número ochenta y nueve… ¡ese es el bloque en cuestión!

- Muy bien, muchas gracias por su llamada, De inmediato informo a bomberos y policía.

- Gracias, señorita – Sebastián se quedó sin palabras tras la despedida. Un par de lágrimas brotaron de sus ojos mientras colgaba el teléfono.

- Parece que le apreciaba usted, ¿no es así? –Afirmó Don Ricardo.

- Sí, mucho, Don Ricardo. Era una buena chica, alegre, bonita – Sebastián no podía contener sus lágrimas.



Al cabo de unos minutos llegó la policía y un coche de bomberos. El personal uniformado de ambos cuerpos accedió a los ascensores para alcanzar la quinta planta. Un par de bomberos hicieron de avanzadilla con materiales propios para forzar la puerta.

La policía lo primero que hizo al salir del ascensor fue ordenar a los vecinos que entraran en sus casas. Aquella no era una situación propicia para que todos estuvieran en las escaleras ni en los pasillos, no sabían qué se iban a encontrar, aunque no era difícil intuirlo con aquel hedor inundando toda la planta.

Se oyó en todo el bloque los golpes que dieron los bomberos con sus herramientas para forzar la puerta del piso de Don Ricardo. Todos los bomberos y policías tuvieron que ponerse mascarillas para poder penetrar al interior de aquel foco de olor y probablemente de infección.

Aquellos hombres avanzaron desde la puerta sorteando manchas de diversas tonalidades, posiblemente excrementos esparcidos por todos lados y sangre seca. Junto al baño estaba el cuerpo de Bertha en un estado avanzado de descomposición, abierto, medio comido por los gusanos…, la imagen era dantesca. Uno de los policías portaba una videocámara con la que fue recogiendo tomas desde la entrada al piso, fue muy duro incluso para aquellos hombres acostumbrados a enfrentarse en su día a día con situaciones similares. El gato mostraba una descomposición parecida.

Un poco más tarde, llegaron de la funeraria y se llevaron los cuerpos al Instituto forense. La policía recogió cuantas muestras creyó oportunas, metiendo en bolsas los restos que se encontraban esparcidos por todo el piso, para su posterior análisis.

Pasaron semanas, Don Ricardo encargó la limpieza del piso a una empresa especializada, en cuanto los cuerpos de seguridad lo autorizaron. El piso volvió a alquilarse y todo volvió a su normalidad en la finca.

Un día Don Ricardo hizo una visita a Sebastián…


- Pasaba por aquí, Sebastián, y quería compartir con usted algo que me dijo la policía.

- ¡Me alegra mucho verle, Don Ricardo! – respondió Sebastián.

- A mí también me alegra verle, Sebastián. Usted me dijo que los vecinos se habían quejado de los maullidos del gato… ¡el gato estaba enfermo!, eso me dijo la policía. Había cogido un virus extraño que debió contagiar a Bertha. Es como un tipo de cólera que en pocos días te deja frito.

- Pues, ¡qué mala suerte!, ¡cuánto lo siento!… ¡pobre Bertha!

- Pues, sí. Así son las cosas… ¡cuando viene a por uno! 
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REMEDITACIÓN

Henry era viajante para una gran multinacional, por lo que sus ausencias de la casa familiar eran frecuentes. Su matrimonio empezaba a hacer agua, su esposa discutía con él cada vez que volvía de algunos de sus viajes de trabajo. La esposa siempre trataba de hacerle ver que su discusión se debía a la gran preocupación que tenía mientras él estaba fuera, en el sentido de que podría suceder algo, tener algún accidente, quedar invalido, etc., y no podrían hacer frente a sus facturas.

Tras varias discusiones como la mencionada, Ryan, esposa de Henry, logró que éste firmase una póliza millonaria con una gran compañía aseguradora, en la que ella sería la única beneficiaria. Dicha póliza obligaría a la compañía aseguradora a desembolsar una importante suma de dinero en el caso de que Henry sufriera una situación de invalidez, o se produjera su fallecimiento involuntario o accidental. Así que un día Henry volvió de su trabajo algo más tarde de lo habitual, algo extraño pues se encontraba en la ciudad, así que su esposa le preguntó por el motivo del retraso.


- Henry, ¿te sucedió algo?… llegas más tarde de lo habitual.

- Ryan, hay un motivo para ello. Pasé por la aseguradora y, - abrió su maletín para extraer la póliza que acaba de suscribir -, le mostró el documento a Ryan, que velozmente se la arrebató de las manos para ir a leer directamente el importe de la indemnización en caso de que sucediera alguna tragedia o accidente. 

- ¡Jolín!, Henry, tiene una gran cobertura… cinco millones de dólares en caso de invalidez, o diez millones en caso de muerte… Espero que no haya que utilizarla – calló y besó a su marido.



Aquella noche Ryan se mostró en la cama más esplendida de lo habitual. Cuando el sexo acabó, Henry le dijo a su esposa que tenía una reunión en Chicago y que estaría fuera unos tres días, según había requerido su empresa. Celebraban una gran convención internacional y no podía faltar uno de sus mejores vendedores.


- No importa Henry, lo comprendo… es tu trabajo. No te preocupes.



Aquella noche Ryan se comportaba como la esposa ideal, atenta cariñosa y comprensiva, con la ocupación de su marido.


- ¿A qué hora debes estar en el aeropuerto, si quieres te llevo, Henry?

- Puedo tomar un taxi, pero si no te importa, pues debo estar a las ocho de la mañana… ¡un poco temprano!

- No importa, te llevaré. Cuando vuelvas, me avisas con la hora de llegada y paso a recogerte… no me importa, de verdad, cariño – dijo esto y le besó.



Ryan se había convertido de repente en la esposa agradable, servicial y amiga de su marido, que nunca fue con anterioridad.

A la mañana siguiente se levantaron bien temprano, se ducharon, se vistieron, se perfumaron y salieron camino al aeropuerto. Iban bien de tiempo, así que al llegar al aeropuerto tomaron café y hablaron, ella le refirió que se le haría larga la espera hasta su vuelta. Henry le dijo que tres días pasaban volando y le pidió que se cuidara, añadió que la noche anterior lo había pasado bien. Apuraron los cafés y un mensaje se escuchó en todo el edificio, era la llamada a los señores pasajeros del vuelo con destino a Chicago, Henry debía dirigirse a la puerta mencionada por la megafonía para embarcar. Se despidieron con un beso que se prolongó durante varios segundos.

Ryan regresó a casa tras dejar a su marido en el aeropuerto e hizo una llamada telefónicamente…


- Bob, puedes venir cuando quieras, te estaré esperando – la llamada fue breve, solo dijo eso y colgó.



Ryan sabía que aquella persona a la que había llamado llegaría en no más de media hora. Entró al baño y se duchó. Se secó y se echó por encima una especie de camisón similar a la seda y transparente. Su cuerpo desnudo se dibujaba perfectamente, sus aureolas oscuras y sus pezones puntiagudos, así como su negro bello púbico quedaban delatados en aquella fina y diáfana tela que todo cubría pero que nada ocultaba de la vista.

La campana de la puerta sonó y Ryan miró por la mirilla de la puerta para no sorprender desnuda a ningún extraño.

Abrió la puerta resguardándose tras ella para no ser visto por algún vecino curioso de algunas de las casas colindantes o, por algún transeúnte ocasional.

Bob vestía con uniforme de trabajo y portaba una caja de herramientas, se hacía pasar por alguna persona que venía a solucionar alguna avería en la vivienda. Su camioneta estaba aparcada en la puerta y rotulada como una empresa que hacia todo tipo de arreglos en el hogar.

Bob pasó el umbral de la puerta y lo primero que hizo fue soltar en el suelo su caja de herramientas. Miró de arriba abajo a Ryan y comenzó a desnudarse, después le arrebató a Ryan aquel tul sedoso y transparente antes de abrazarla y rozar su cuerpo desnudo con el de ella.

Comenzaron los besos, los toqueteos, los lametones por todos los extremos y lugares del cuerpo hasta que llegaron las penetraciones, los orgasmos y la pasión interminable por hacer el amor una y otra vez.


- ¿Cuánto tiempo estará tu marido fuera? – preguntó Bob

- Me dijo que serían tres días. Además yo le llevé al aeropuerto y ha quedado en llamarme en cuanto esté de vuelta. Debo recogerle entonces.

- ¡Bien!, tres días de locura para nosotros…

- Además, le convencí y firmó una póliza de vida muy gratificante.

- ¿Tan poco le quieres?

- Nunca le quise, me casé pero no…

- ¿No es bueno en la cama?

- Como tú no – dijo eso y se arrodilló frente a él para introducirse el pene en su boca.



Aquella mujer era insaciable, al menos con su amigo y amante. Nos veremos esta noche si quieres. ¡Ah! una última cuestión, ¿por qué me has dicho lo del seguro, te lo piensas cargar?


- No lo sé. Aún no lo he pensado. Creo que diez millones de dólares merecen la pena. Con ese dinero nos podríamos retirar a la costa y vivir hasta que nos muramos, bebiendo, tomando el sol y haciendo el amor como dos adolescentes, ¿no crees?

- No estaría mal, pero yo no soy un asesino. Le pongo los cuernos, lo paso genial contigo, pero no quiero tomar parte en eso.

- ¡Lo siento!, ya estás pringado, tus huellas están por toda la casa, no digamos en el dormitorio o la cama.

- Debemos buscar la forma de administrarle algo que no provoque una muerte fulminante y descarada… el seguro solo tiene un día de antigüedad.

- Tú lo piensas y tú lo haces. Yo quiero estar al margen de vuestras cosas. 

- Pues bien que te gusta follarte a la mujer de otro.

- Ryan, no me hables así. Bien que le gusta ponerle los cuernos a tu marido. ¿lo dejamos ahí?

- De acuerdo. Pero ayúdame a buscar la forma de hacerlo.

- ¿De hacer qué?

- Que enferme progresivamente hasta que muera.

- Pues ponle matarratas en las comidas.

- No tenemos matarratas, habría que comprarlo.

- ¡No!. No puedes ir a comprar algo que después investigarían y sabrían que tú compraste. Comenzarían las sospechas.

- ¿Tienes mata hormigas?

- Creo que eso sí tengo – y se puso a buscar dentro de un armario…, efectivamente, esto es.

- Pues cada día le echas un poco, a ver cómo le va sentando.



Ese era el plan que acordaron para la vuelta de Henry. Bob y Ryan siguieron viéndose aquellos tres días de ausencia del marido de Ryan.

Una llamada de Henry al teléfono anunció a Ryan que debía ir al aeropuerto a recogerle. Así que Ryan se vistió para salir y condujo hasta la terminal, donde se encontró con su marido.


- ¿Qué tal amor, cómo te fue? – preguntó Ryan.

- Bien, pero he tenido mucho trabajo. ¿A ti cómo te fue?

- Aburrida, sola, leyendo y viendo la tele.



Llegaron a casa, subieron la maleta de Henry al dormitorio, y bajaron al salón. Se sentaron en el sofá e intercambiaron expresiones, sensaciones de volverse a ver, etc.


- ¿Te apetece una copa? – preguntó Ryan.

- De acuerdo, ponme un Whisky con agua fría.



Ryan estuvo tentada de ponerle algo de mata hormigas, pero decidió que mejor lo haría en las comidas.

Sirvió dos copas y brindaron por su amor, por la suerte de tenerse el uno al otro, se besaron y Henry insinuó que quería seguir e ir más lejos, pero Ryan le dijo que lo dejara para la noche que estaba un poco cansada y no sabía por qué.

Llegó la hora de almorzar y Henry, como hacía siempre acudió a la cocina para ayudar a llevar cubiertos, vasos y platos a la mesa, pero su esposa estaba tan extraordinaria que le pidió que se sentara que ella lo llevaría todo. Ryan trataba que su marido no estuviera en la cocina para que no le viera cómo ponía el veneno en su comida.

Ryan fue trayendo todo lo necesario para almorzar, dio varios viajes desde la cocina al salón, puso el plato a Henry y otro puso donde ella se iba a sentar, pero Henry pensó que le había servido más de los que le apetecía comer, así que cambio su plato por el de la esposa en un momento en el que Ryan estaba en la cocina, tal vez para traer las servilletas y los cubiertos.

Se sentaron y apuraron los platos, el resto de la tarde se lo pasó Ryan mirando a Henry, esperaba que de un momento a otro le dijera que se sentía mal, pero no lo hizo. Ella, sin embargo, sintió dolor de estómago, no era tan fuerte como para alarmarse y pensó que lo suyo serían gases y que la próxima vez tendría que poner más cantidad del veneno.


- ¿Qué te sucede Ryan? – preguntó Henry, al ver que su esposa se pasó la tarde echándose manos a su estómago.

- No es nada, debió sentarme mal algo, o me produjo gases el almuerzo. ¿Estás bien?

- Sí, estoy bien. 



Cuando llegó la hora de cenar, preparó un revuelto de verduras, e igual que al mediodía no dejó que Henry fuera a la cocina, esta vez con la excusa de que se lo había ganado con esos tres días que había estado fuera por trabajo.

Del mismo modo, en la tortilla que preparó para Henry vertió una buena cucharada de mata hormigas. Mientras ella volvía a poner la mesa, sin saber por qué a él se le ocurrió volver a cambiar su revuelto por el de su esposa. Aunque no sospechaba nada, recordaba que en América cantidad de personas que se hacen un seguro de vida son asesinados. También había leído que los faraones egipcios o grandes emperadores romanos tenían personas que probaban la comida antes que ellos, por si trataban de envenenarles. A Henry se le vino esto a la cabeza, y lo tomo inocentemente como un juego. Comenzó a hacerlo cada vez que tomaban algo.

Lo cierto es que los dolores se hacían más continuos y Ryan comenzó a enfermar. El color de su piel era pálido, sufría diarreas sanguinolentas y los dolores se hacían cada día más agudos, al punto que sintió una paralisis generalizada. Henry llevaba días recomendándole que fuera al centro clínico, pero ella se negaba a ir, estaba muerta de miedo.

Al volver del trabajo un día, Henry se encontró a su mujer acostada en el sofá y sin vida. Llamó inmediatamente a las autoridades que se presentaron, le interrogaron y no pudieron extraer nada en claro, todo quedaba a la espera del informe de la autopsia.

Pasaron varias semanas hasta que el informe llegó y unos inspectores de la policía se presentaron en casa de Henry. Venían dispuestos a arrestarle, el informe era concluyente, Ryan había sido envenenada con mata hormigas. Aquello fue una gran sorpresa, Henry no había tenido contacto con la comida, ni con el mata hormigas, excepto para cambiar el plato que su esposa le ponía delante cada día. Este extremo se lo refirió a los inspectores, le expresó que su esposa le había insistido en que debía contratar una póliza de seguro, que así lo hizo y que se lo había comunicado a su esposa.

Cuando el volvió de un viaje de trabajo de tres días, ella no le permitía entrar en la cocina, siempre le invitaba a que quedara sentado y que ella traería todo lo necesario para almorzar o cenar. Pero que él sin saber por qué, cada día desde que llegó le dio por cambiar su plato por el de su esposa. Fue algo incomprensible que me llegó a la cabeza y lo hice desde que volví.
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O SIEMPRE SALE BIEN


Mijail sintió ahogos y se lo dijo a su esposa… 


- Tranquilo Mijail, no es nada, seguramente te refriaste un poco – dijo su esposa para consolarle y que se apaciguara.



Los bronquios de Mijail chirriaban como hacen las cancelas oxidadas al abrirse, pero su esposa le quitaba importancia.

Mijail, lentamente, fue mutando el color de piel de rosado a rojo, y de este a cianótico… Mijail se estaba asfixiando. El aire no entraba en sus pulmones o era bien escaso el que podía aspirar.

Ahora sí se alarmó su esposa…


- Mijail, ¿qué te sucede? – preguntó aterrorizada.



Mijail casi no podía pronunciar palabra, abrió la boca, pero no articuló sonido alguno. Sus labios estaban morados y daba hipidos, los ojos comenzaron a tornarse hacia arriba y su esposa era presa del pánico. Alcanzó el teléfono y atinó a marcar al 911…


- Diga, ¿llamó a emergencias?, ¿cuál es el problema?

- Por favor, envíen una ambulancia a Wall Street, 115

- ¿Puede describirnos el asunto de la emergencia?

- Sí. Mi marido comenzó a sentir ahogos hace pocos minutos, pero – y se oyó un grito – creo que se muere… ¡Vengan deprisa!

- Descuide, señora. La ambulancia ya está de camino. Espero que todo salga satisfactoriamente.

- Muchas gracias – replicó la esposa de Mijail.



Apenas transcurrieron diez minutos cuando se comenzó a oír la sirena de la ambulancia. Desde que colgó el teléfono, la señora de Mijail no se separó de él ni un centímetro. No dejaba de pasar su mano por la frente de Mijail, mientras le suplicaba susurrándole que no la dejara, que no se fuera, que no se muriera.


- Mijail, ¡aguanta!, ya está aquí la ambulancia. Todo va a ir bien.



Mijail hacía esfuerzos por fijar la vista en su mujer, pero lo cierto era que la forma del rostro de ella se deshacía, la vista le fallaba y se iba a negro, como se suele decir, ¿saben lo que es un fundido, cuando hablamos de filmación o realización de video?, pues lo mismo le sucedía a la visión de Mijail, que se apagaba por segundos igual que su vida.

De repente llamaron a la puerta, golpearon varias veces seguidas y la esposa de Mijail se apresuró para permitir el paso al personal sanitario.


- Pasen, por favor. Por aquí… - le indicó donde yacía su esposo.



Los médicos al ver el estado que presentaba exteriormente, le rogaron a la señora que abandonara la habitación donde permanecía Mijail.

Palparon para saber si había pulso y le aplicaron con toda celeridad oxígeno a través de una mascarilla conectada a una bombona. Inyectaron algunos fármacos y lograron que en unos minutos recobrara un color de piel más natural al que presentaba. En ese momento uno de los sanitarios abrió la puerta de la habitación e invitó a pasar a la esposa.


- Señora, su marido está grave, requiere ir al hospital y que se le efectúen pruebas para conocer el motivo del estado de disnea que ha sufrido. Si se repite podría fallecer.

- Le comprendo, pero somos mayores, solo tenemos la pensión de él, que no es elevada y no nos lo podemos permitir… lo perderíamos todo. Ya abonar esta intervención vuestra nos va a costar.

- Nosotros no podemos hacer más por él, nos hace falta estudiarle a fondo y ese estudio no es posible hacerlo fuera del área hospitalaria. Lo sentimos.



Aquellos hombres se fueron y la señora volvió a quedar sola con Mijail, quien aparentemente estaba tranquilo y dormido o sedado. Arlie, era el nombre de la esposa de Mijail, le echó una manta por encima para que no se fuera a enfriar y se quedó toda la noche sentada cerca de él. Durante aquella noche, entre cabezadas incomodas que podía dar en el sillón mientras se dejaba molida la espalda, echaba un ojo a Mijail. Arlie no se percató de nada anormal, o así lo creía, pero lo cierto es que aquella madrugada Mijail se había despedido de este mundo a causa de esa insuficiencia respiratoria que le dio la cara la tarde anterior.

Al amanecer, Arlie se levantó del sillón para ir al cuarto de baño y seguía viendo a Mijail en aparente estado de reposo. A su vuelta…


- Mijail, Mijail, ¡despierta!, Mijail… - las lágrimas descendían por su rostro desconsoladamente.



En ese instante tan doloroso alguien llamó a la puerta…


- ¿La señora de Mijail? – preguntó aquel extraño.

- Sí, soy yo – respondió angustiada y casi sin voz, ahogada en un inmenso dolor.

- Perdone, soy Christian del Boston Hospital. Le traigo la factura por los servicios prestados ayer.

- ¿Tan pronto, si no ha transcurrido ni un día? – preguntó Arlie entre sorprendida y malhumorada.

- Somos así de eficientes. ¿Puede facilitarme el medio de pago: banco o efectivo? – ese empleado ignoraba por lo que estaba pasando Arlie.



Arlie abrió con sus manos temblorosas el sobre que contenía la factura del hospital…


- ¿Cómo?… ¡no puede ser verdad! ¿Cinco mil dólares? – pronunció esas frases y se desplomó sin aviso alguno.
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ADIE ATENDÍA SU DENUNCIA

Arthur se había pasado sus últimos quince años en un orfanato, nació y fue abandonado por su madre, así que aquella congregación religiosa se hizo cargo del crío.

Desde los ocho años venía sufriendo abusos sexuales por parte del padre George, quien acostumbraba irrumpir de madrugada en la habitación de Arthur. Le despertaba suavemente haciéndole tocamientos que progresivamente en el tiempo terminaron siendo penetraciones y todo tipo de vejaciones en la persona de aquel menor indefenso.

Arthur cada día cuando llegaba la hora de ir a la cama, marchaba hacia su habitación, nervioso y tembloroso. Muchas noches se orinaba encima, no tenía control de lo que sucedía, podríamos decir que estaba atemorizado, pero él no hablaba con nadie de lo que estaba viviendo, era pequeño y estaba turbado por las amenazas que vertía sobre él el padre George.

Cada vez que Arthur, que apenas si podía descansar cada noche, oía cómo se giraba el pomo de la puerta de su dormitorio, se estremecía de pánico, se volvía rígido y la angustia interior le consumía. Sin embargo, el poder del padre George le doblegaba una y otra vez a hacer lo que éste quería, toda clase de guarradas como pueden suponer.

Arthur fue creciendo, siendo el niño tímido y callado que mostraba ser, se había recluido en su interior sin comprender por qué le estaba ocurriendo aquello que le resultaba tan desagradable. Conforme pasaban los años el dolor se hacía más insoportable, pero no encontraba forma de escapar de esa situación de abuso y acoso que padecía.

Cuando Arthur cumplió los catorce años, harto de lo que debía hacer muchas noches, pensó en escribir a la policía una carta pues tenían prohibido el uso del teléfono. El teléfono se encontraba dentro de las dependencias de los sacerdotes y siempre estaban sus puertas cerradas con llave, o bien el sacerdote se encontraba dentro. Arthur, desesperaba y se buscó un trozo de papel en el que trató de relatar lo que le sucedía allí dentro, pero el gran problema era encontrar un sobre, sello y el buzón donde introducir su escrito. Arthur se pasó días con el papel escrito debajo de su camisa a la espera de encontrar una oportunidad para hacerlo llegar a la policía.

En el orfanato cada día entraban empleados de algunos comercios dedicados a la alimentación principalmente, que venían a dejar compras que habían sido ordenadas por los sacerdotes. Arthur hacía como jugaba cerca de la verja que daba a la calle, por ahí, por la acera caminaban muchas personas de esas que habían salido de dejar productos en el orfanato. Arthur siguió con la vista a una de esas personas y al pasar junto a donde él estaba trató de llamar su atención, comenzó a llamarle. Esa persona se acercó a la verja metálica y le preguntó a Arthur si le estaba llamando…


- Sí, señor. Le estoy llamando. ¿Podría hacerme un favor? – preguntó Arthur educadamente.

- ¿De qué se trata? 

- ¿Podría usted llevar este escrito a la policía?



Aquel repartidor tomó el papel en su mano, mientras que una voz gritaba desde la entrada al edificio… era el padre George que había visto a Arthur hablar con esa persona.

Arthur se desentendió, hizo como si no le hubiera oído, siguió jugando y correteando por el patio. Con aquella acción que acababa de realizar, Arthur sintió que el aire, por primera vez en muchos años, podía introducirse en sus pulmones sin tanta dificultad. Aquello significó para Arthur como descargarse de un gran peso. Arthur tenía puesta todas sus esperanzas en aquel escrito y en lo que pudiera hacer la policía.

Los días se sucedían y nadie aparecía por el orfanato para liberarle de aquella condena nocturna a la que le sometía el padre George. Uno de los días, el repartidor al que Arthur entregó su escrito se detuvo unos instantes a hablar con él.


- Leí tu escrito. ¿chaval, todo lo que dices en él es verdad? – preguntó sorprendido.

- Sí, señor. Tal como he escrito, todo me está sucediendo, aquí hay gente muy mala. ¿Lo entregó a la policía?

- Sí, lo hice. ¿No han venido por aquí?

- No, nadie ha venido… ¡no entiendo!, ¿qué puedo hacer?- preguntó Arthur.



De nuevo la conversación fue interrumpida por el padre George, que parecía estar siempre vigilando a su objeto de abuso. Esta vez, el padre se acercó a ambos y los dos fueron amenazados…


- Oiga, como vuelva a estar de charlas con los críos le dejaremos de comprar, y tú, mocoso, qué tienes que hablar con los extraños, ¡venga, ve dentro!



El repartidor siguió haciendo sus funciones de descarga de mercancía, así que entraba y salía continuamente. Arthur procuró estar alerta para salir con él en una de las ocasiones que lo hizo y corrió por la acera como alguien al que lo llevan los diablos en volandas. Corrió y corrió, no dejó de hacerlo hasta que la falta de aire fue muy acusada aún para su corta edad, solo tenía catorce años y nunca había abandonado los muros de aquella institución.

Arthur pronto recuperó el aliento y comenzó a caminar. No sabía hacia dónde dirigirse, aunque lo que sí tenía claro era que deseaba alcanzar la comisaría para denunciar en persona a su verdugo. Preguntó a algunas personas para saber llegar a la policía, pero la estación quedaba un poco apartada de aquella zona, pues el orfanato estaba ubicado en los exteriores de la ciudad.

Arthur no desistió y continuó caminando. De repente un coche policial transitaba por la calzada y Arthur se aproximó al extremo de la acera para llamar la atención de los agentes que iban en el interior del vehículo. Hizo señas con las manos, las movió insistentemente y alzó la voz “policía, policía, aquí”. El coche se detuvo y desde la ventanilla uno de los agentes le preguntó qué le sucedía.


- Señor agente, necesito ir a comisaría para denunciar un caso de abuso sexual.

- ¿De dónde vienes, dónde vives? – preguntó uno de los agentes.

- Eso no importa, agente. Estoy siendo violado casi todas las noches, necesito me ayuden, por favor – llegado a este punto la cara de Arthur se cubrió de lágrimas y su voz se ahogó bajo la presión de la angustia que se manifestaba en su pecho.

- De acuerdo, te llevaremos a comisaría para que puedas poner la denuncia.



El coche comenzó a circular y a adquirir cierta velocidad. ¿Nos puedes decir de dónde vienes? – preguntaron los policías.


- Vivo en el orfanato – cuando pronunció aquella palabra las caras de los policías se convirtieron en un poema. 



Seguramente, lo que ocurría a Arthur no era nada nuevo, o bien pensaban que era una mentira con la que poder escapar.

Al  cabo de  veinte minutos estaban entrando en comisaría, realmente estaba lejos del orfanato. No obstante, Arthur había aprendido el camino.


- A ver chico, dicen mis compañeros que quieres poner una denuncia por acoso…

- Sí, señor. Quiero denunciar a un sacerdote que abusa de mí casi todas las noches.

- ¿Tienes pruebas de lo que dices? – Arthur enmudeció después de oír la pregunta que la acababa de hacer el policía.

- Habla, chaval. 

- No, no tengo pruebas, pero le digo la verdad.

- Claro, es tu verdad, pero así no van las cosas.

- Entonces, ¿no va a tomar nota de nada?

- Ya te digo que así no vamos a poder hacer nada.



Arthur entristeció profundamente y amargamente, la rabia, la ira y la angustia se aglutinaban en su pequeño cuerpo y no le dejaban respirar. Sufrió allí mismo un ataque de ansiedad que casi le mata. Los agentes al ver aquello comprendieron que el crío no se lo inventaba, sino que era real lo que contaba, pero era una situación que escapaba del dominio de la policía, en el sentido que ésta no podía vigilar lo que acontecía dentro del orfanato.

La policía le devolvió al orfanato y, Arthur pudo ingresar a él junto a otro de esos repartidores pasando desapercibido. A pesar de ello, el padre George le había echado de menos durante el tiempo que Arthur estuvo fuera y le acribilló a preguntas tratando de saber dónde se había metido. Arthur insistió una y otra vez, que había estado jugando en el patio.

Todavía tuvo que transcurrir un año más, en el que Arthur tuvo que seguir siendo abusado por aquel depredador sexual, el padre George. Un día, Arthur, harto de aquella situación que padecía desde su infancia, se adentró en las dependencias de cocina y robó un cuchillo que guardó bajo su colchón. Estaba dispuesto a poner fin a todo aquello, no iba a permitir al padre George que abusara de él ni una sola vez más. Arthur ya había cumplido los quince y, sinceramente, su cuerpo se había transformado, ahora era un adolescente que había crecido bastante, se mantenía delgado, atlético y bien podría hacer frente al depredador de niños.

Uno de los días de la semana, cualquiera, el padre George acudió como de costumbre al dormitorio de Arthur con la intención de violarle. Arthur había pensado muy bien lo que debía hacer, la prueba debía ser lo suficientemente evidente como para que la policía no la cuestionara. Arthur había tramado un plan.

Cuando se giraba el pomo de la puerta, como siempre Arthur ya estaba atento y despierto. La habitación se mantenía a oscuras como al padre George le gustaba que fuera, gozaba de ir palpando hasta penetrarlo. Arthur aprovechó aquel momento hasta que el padre llegó junto a su cama para ordenarle que se levantara para coger el cuchillo de debajo del colchón.


- ¡Anda, Arthur!, haz feliz al padre George – era lo que había oído durante muchas noches Arthur desde que tuvo los ocho años.



Al padre George le encantaba que Arthur se dirigiera hacia una mesa de estudio que había dentro de la habitación, agarrara el  borde de la mesa con sus manos y brazos extendidos, la espalda inclinada hacia adelante y su culo bien hacia atrás… así era como al padre George le gustaba penetrarlo. Era lo que siempre le había pedido una y otra vez durante años. Arthur estaba dispuesto a pasar por ello, pero se juró que sería la última vez. Arthur adoptó “mansamente” la posición acostumbrada y después de varios roces y tocamientos, el padre George le penetró. Arthur lentamente empuñó el cuchillo robado de la cocina y fue acercándolo al final de su muslo. Cuando estuvo seguro que le cortaría el pene, jaló con rabia y el grito debieron escucharlo en cada rincón del orfanato.

Arthur, con el pene del padre George introducido en su ano, subió sus calzoncillos y corrió desesperadamente hacia el exterior del edificio mientras el resto de los religiosos acudían a su habitación para saber qué había ocurrido.

Arthur corrió mucho aquella noche, más que cualquier día de su vida y en las peores condiciones de incomodidad, el pene seguía alojado en el interior de su cuerpo. Esa era la prueba irrefutable que pensaba aportar a la policía. Había terminado con su agresor, que seguramente se desangraba en el piso de su dormitorio, lo que le daba fuerza para realizar la proeza que estaba realizando en medio de la noche.


- Señor agente, buenas noches – dijo totalmente sudoroso y acalorado, con su piel encendida.

- ¿En qué puedo ayudarle? – preguntó el mismo policía que le recomendó que la próxima vez hubiera una prueba.

- Vengo a denunciar al padre George del orfanato por abusos sexuales repetidos desde que yo tenía ocho años.

- ¿Cómo ha aguantado tanto? – preguntó aquel policía.

- Porque ustedes no me escucharon el año pasado cuando vine a denunciarlo…

- Ya recuerdo, le trajeron unos compañeros que le encontraron en la calle. ¿Tiene pruebas?



Arthur comenzó a desvestirse y le señaló al agente su culo. ¡Sí, ahí la tiene!
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OR UNAS MONEDAS


Peter caminaba a lo largo de una calle del Bronx, los críos negros jugaban en la acera. El móvil de Peter comenzó a emitir su melodía anunciadora de una llamada entrante. Peter metió la mano en su bolsillo con la intención de extraer el dispositivo, tiró de él y al tiempo que asomaba del bolsillo varias monedas se precipitaron contra el suelo rodando cada una de ellas en diferente dirección. El sonido del dinero contra el piso interrumpió de inmediato el juego de los críos que corrieron tras las monedas. Cada cual cogió las que pudo y emprendió la huida con el metal entre sus manos. Los chicos desaparecieron de la calle, tan solo quedaba Peter hablando con alguien a través de su móvil. Peter estaba manteniendo una acalorada conversación.

Peter parecía un tipo apuesto, alto, bien parecido, blanco, ropa cara y elegante, además aquellos chicos vieron cómo cayeron monedas de su bolsillo, las mismas que ellos habían recogido del suelo. Peter no cuadraba en aquel escenario, el Bronx era un barrio marginal del distrito de NY, de población afroamericana principalmente, ese tipo se estaba exponiendo innecesariamente.

Los chicos que desaparecieron de la calle avisaron a otros amigos y familiares mayores que ellos, les dijeron que había un tipo rico en sus calles, así que esa otra generación venía a descubrir si lo que decían los chicos era verdad. Por un extremo de la calle venían tres personajes con rastas, camisetas reivindicativas negras contra el gobierno de Trump. Uno de ellos portaba en su hombro un gran aparato musical y el ritmo de la música rap comenzó a hacer partícipe a toda la vecindad. Mientras uno portaba la música, los otros dos bailaban a su alrededor al tiempo que avanzaban los tres hacia la posición de Peter, que continuaba manteniendo aquella acalorada conversación telefónica.

Por el otro extremo de la calle iban otros tres personajes de igual guisa que los anteriores. Peter sintió la necesidad de empezar a moverse y decidió cambiar a la acera contraria, pero aquellos tipos hicieron lo mismo con la intención de cerrarle el paso. Algunos vecinos se asomaron a sus ventanas alertados por la música tan alta y comenzaron a gritar y proferir insultos contra aquellos adolescentes ruidosos e irrespetuosos. Los gritos e insultos se los pasaban aquellos niñatos por los bajos del pantalón, continuaron asediando a Peter hasta que lo tuvieron rodeado. Peter se detuvo y le dijo a la persona con la que mantenía la conversación telefónica que debía de colgar.


- ¡Eh!, colega. ¿Te has perdido?

- No me he perdido, ¿por qué, tenéis algún problema? – respondió Peter.

- Creo que el problema lo tienes tú… ¡blanquito! – dijo otro de aquellos adolescentes.

- Haremos como si esto no estuviera pasando, ¿vale?, así que seguid con vuestra música y divertiros, pero olvidaros de haberme visto.

- ¡Tío!… ¿de qué vas?, ¿crees que estás en condiciones de dar órdenes en esta calle?

- Os lo diré una vez más… o se marcháis con la puta música a otro lado o…

- O… ¿qué?, ¿qué ibas a decir, blanco de mierda? – esto colmó la paciencia negociadora de Peter.

- Hasta aquí hemos llegado hablando, ¿de acuerdo?, así que me vais a dejar ir y punto final.



Apenas hubo pronunciado esas frases, uno de los jóvenes mostró una navaja de grandes dimensiones en su mano y amenazó con pinchar a Peter. Peter antes de guardar su móvil en el bolsillo pulsó el ícono de grabación, porque ya intuyó que de esa no saldría así como así. Peter se dirigió al portador del arma…


- ¡Oye, tú!, sí a ti, al que llevas esa hoja en la mano… ¡guárdala!, mi paciencia tiene un límite y ese límite está llegando.



Una vez hubo terminado de decir aquello otro de los jóvenes le dio un fuerte golpe en la cabeza, Peter supuso que se lo propinaron con el aparato de música que llevaban. La agresión había comenzado y Peter que no había caído, tan solo se tambaleo un poco al tiempo que se nubló su vista momentáneamente, echó mano al cinto y extrajo un revolver con el que efectuó un disparo al aire. La gente de la vecindad volvió a asomar a su ventana profiriendo todo tipo de gritos e insultos en todas direcciones, contra los jóvenes y contra el forastero que aquella mañana habían perturbado la paz de su barrio. En cuanto el arma estuvo a la vista, y antes de salir a la carrera, el chico que llevaba la navaja apuñaló a Peter, pero no fue mortal ni mucho menos, así que Peter le apuntó mientras huía y se escuchó la detonación que hizo que aquel individuo cayera desplomado. Peter estaba herido en un costado por arma blanca y seguía un tanto aturdido por el golpe que recibió en la cabeza, así que no reaccionaba para abandonar aquel lugar. Tomó su móvil e hizo una llamada a urgencias para comunicar lo sucedido. Mientras tanto alguien comenzó a disparar contra Peter desde su ventana. Peter se resguardo detrás de uno de los coches aparcado en la calle. Pronto aparecieron, familiares del chico abatido con palos y barras de hierros que venían para ajusticiar a Peter. Peter se incorporó un poco para mirar la calle y vio a esa nueva avanzadilla que caminaba hacia él. Peter comenzó a temer por su vida, solo pedía una cosa “que la policía llegase en aquel instante”, de lo contrario allí iba a suceder algo más grave.

El grupo de hombres de color estaría a unos cuatro metros de él y en cuanto le vieron comenzaron a correr, tal vez enfurecidos por la víctima que continuaba fallecida en el suelo. Peter tuvo que volver a disparar contra el que más cerca se encontraba de él, casi cayó a sus pies. Aquellos no se paraban y Peter siguió disparando contra esos tipos que venían a lincharle. Al final se oyeron las sirenas de la policía y llegaron tres coches oficiales, que solo pudieron hacer el recuento de los muertos que yacían en la calzada. Peter salvó el culo gracias a la grabación que realizó con su móvil.
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ARRICIDIO ANUNCIADO


Dormíamos, hacía calor y la ventana tenía la persiana levantada. Las luces azul y roja de la policía iluminaron el dormitorio. Aquellos destellos nos despertaron y llamaron nuestra curiosidad, así que sigilosamente nos acercamos a la ventana para mirar la calle. Efectivamente, un coche de la policía estaba delante de la casa de nuestros vecinos.

Volvimos a acostarnos, pero no pudimos conciliar el sueño, mi mujer y yo comenzamos a especular sobre lo que podía haber ocurrido. La tarde anterior se escuchó una buena bronca en aquella vivienda, a quien más se le escuchó fue al hijo de los vecinos que gritó como si se le hubiera ido la cabeza.

Debieron pasar unos cuarenta minutos cuando llamaron a nuestra puerta. Antes de bajar, pues nuestro dormitorio está arriba, en la primera planta, volví a asomarme a la ventana, el coche de la policía seguía en la puerta de los vecinos, pero en esta ocasión los agentes estaban llamando a nuestra puerta.


- Buenas noches, Sr. Robinson. Perdone que le molestemos a estas horas, pero debemos hacerle un par de preguntas.

- Buenas noches agentes, entren. Pasen por aquí.

- Gracias Sr. Robinson. ¿Su señora está en casa? Debemos conocer los detalles que ella nos pudiera ofrecer…

- ¿Sobre qué, de qué se trata? – se apresuró el Sr. Robinson a preguntar en cuanto los agentes manifestaron su deseo de preguntar también a su esposa.

- Disculpe que no podamos avanzar ninguna información, debido a la gravedad de los hechos.



El Sr. Robinson con nerviosismo, tras oír esas palabras de los agentes de policía, dio una voz a su esposa para se reuniera con él. El agente se percató de ese estado de excitación del Sr. Robinson y le apaciguó…


- No se preocupe, este interrogatorio es solo por si pueden ayudar a esclarecer los hechos, pero no va con ustedes.

- Agente, ella es Helen, mi esposa…

- ¡Encantado, Sra. Robinson!, disculpe que le hayamos despertado y sacado de la cama.

- ¡Igualmente, agente! – respondió la esposa.

- ¿Escucharon algo anormal ayer tarde en casa de sus vecinos? – preguntó el agente al matrimonio.

- Ciertamente, ayer se escuchó una bronca, parecía que discutían acaloradamente…

- ¿Podría repetir lo que usted creyó oír?

- Disculpe, no crea que teníamos los oídos puestos, pero es que los gritos, en especial los del hijo de nuestros vecinos, eran audibles sin ninguna duda. Sin embargo, el padre hablaba casi susurrando, a esta distancia no pude oírle. 

- Insisto señora, ¿puede ofrecernos algún detalle de lo que escuchó?

- El hijo estaba echando a su padre del trastero, se lo repitió varias veces y cada vez alzaba más la voz, yo diría que hasta estar fuera de sí. Comenzó a insultar al padre, profirió todo tipo de improperios que, sinceramente, nos hacía sentir vergüenza ajena… no son formas de tratar a un padre – esta era la versión que daba la Sra. Robinson mientras los agentes escuchaban atentamente y tomaban notas.

- Hubo un momento que como el hijo no entraba en razones, y desde mi punto de vista, tal como ha dicho mi esposa, estaba fuera de sí, los padres entraron en la casa y, entiendo, por lo que seguí escuchando, debieron desconectar la corriente eléctrica que alimentaba el trastero. Justo en ese momento el hijo se cabreó más, siguió gritando y volvió hacia el trastero amenazando con romperlo todo, se escucharon un montón de golpes y supongo que tras ese desahogo, el niño se calmó – así de esta manera, el Sr. Robinson completó la versión dada por su esposa.



La señora Robinson tenía una buena amistad con la vecina, y en cuanto amaneció trató de estar atenta a algún movimiento en la casa de esa familia para conocer lo sucedido.

La vecina abrió, pálida y con los ojos enrojecidos que hablaban por sí mismos, seguramente se había llevado toda la noche llorando. Al abrir la puerta y ver a la señora Robinson, se abrazó a ella y con una voz que a duras penas podía salir de su garganta, le dijo que había sucedido una desgracia.


- Helen, ha sido una desgracia… es una desgracia…

- La vecina estaba totalmente aturdida, de su boca solo salía esa expresión, y más lloraba cada vez que la pronunciaba, ahogada en su dolor.

- Ayer, de madrugada, vino la policía a interrogarnos. Nos preguntaron si la tarde anterior escuchamos algo anormal en tu casa. Le dijimos que escuchamos a tu hijo discutir con su padre, pero nada más. ¿Qué sucedió, Emily?



Emily no podía hablar, la angustia la devoraba, solo había transcurrido un día y pareciese que hubiera envejecido 15 años.


- Estábamos durmiendo cuando entró nuestro hijo en el dormitorio y apuñaló con uno de los cuchillos de cocina a su padre en el pecho, con tan mala suerte que una de las puñaladas le alcanzó el corazón…

- ¡Es terrorífico!, ¡no doy crédito a lo que me dices!, ¿cómo ha podido suceder eso?… ¡por Dios! – comenzó a llorar y abrazó a su vecina Emily.

- ¡Ha sido una desgracia!, ¡nuestro hijo no está bien!, no sé qué se le ha pasado por la cabeza, se va a arrepentir toda la vida. Lo llevaron anoche preso, ya es mayor de edad, se juega la cadena perpetua.

- Pues sí que es una desgracia. Lo siento Emily.
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OR LA VIVIENDA


Jerry hacía años que vivía solo, su esposa le fue infiel y salió por la puerta con las maletas, desde aquel día Jerry no la volvió a ver ni hablar con ella. Desde aquel día nunca supo nada de ella, dónde estaba, de qué vivía, o con quién se acostaba. Jerry y su exesposa Susan nunca supieron nada el uno del otro, al menos era lo que Jerry creía.

Jerry había estado trabajando en el jardín de su casa, la primavera venía bestial, en cuanto a hierbas silvestres se refiere, había llovido bastante, aquel año el clima estaba un poco loco y no dejaba de alternar días lluviosos con días soleados, lo que hacía imposible tener el control al cien por cien del nacimiento del verde en la tierra. Apenas lo dejabas unas semanas, la hierba te llegaba a la cintura, aquel año la vegetación tenía más fuerza que nunca.

Jerry sudoroso y cansado, dejó las herramientas de jardín y entró en la casa. Cuz, era un Blood Hound, el perro de Jerry, era el típico perro que suele salir en todas las pelis policiacas en las que deben seguir el rastro de un fugitivo, es ese perro de orejas largas y capa marrón y negra, cuyo ladrido es potente y grave. Cuz entró detrás de Jerry y se dirigió, como solía hacer a su cama que estaba en el salón de la casa, se enroscó de inmediato y cerró los ojos con esa habilidad única de los perros, grandes maestros en el arte de la relajación. Jerry dejó abierta la puerta delantera de la vivienda para que Cuz pudiera salir al jardín cuando quisiera. La puerta permanecía así casi todo el tiempo que Jerry estaba en casa.

Jerry cogió una muda interior limpia y preparó todo lo necesario para tomar una ducha. Se enjabonó y cuando se estaba enjuagando, de repente, se escuchó como la puerta, que Jerry acababa de abrir para que saliera Cuz, se cerró. Cuz no había ladrado, así que Jerry se tranquilizó, habría sido el viento, alguna corriente de aire la que la habría cerrado.

Jerry continuó secándose y agudizó el oído por si escuchaba algo fuera de lo normal, pero se dijo de nuevo <<Cuz no ha ladrado, seguro que no ha sido nada>>. Terminó de secarse y de vestirse, llevó la ropa sucia a la canasta de ropa para lavar. Cuz no estaba en su cama y la puerta permanecía cerrada, así que lo primero que hizo fue mirar el estado en el que estaba la ventana de la cocina, pues podría haber sido la causante de la corriente de aire que habría cerrado la puerta, pero la ventana estaba cerrada, aquello junto con la ausencia de Cuz comenzó a inquietar a Jerry.

Se peinó y salió de inmediato al jardín. Dio una voz llamando a su perro, pero Cuz no daba señales de vida. La puerta trasera que comunicaba su parcela con el exterior, pero no con la calle peatonal sino con el bosque, estaba abierta, alguien la había abierto y, seguramente, el perro habría escapado por ella…, pero ¿por qué no se ha oído ni un solo ladrido? – esa era la cuestión que no dejaba de rondar la cabeza de Jerry.

Jerry entró apresuradamente en la casa para coger su revolver. Siempre lo guardaba en la mesita de noche de su dormitorio. Abrió el cajón y pudo observar con perplejidad que el arma había desaparecido, alguien se la había llevado. No habían revuelto nada para dar con ella, así que Jerry pensó que alguien debía conocer donde la escondía. Además, si Cuz no ladró, quien quiera que fuera tiene que ser conocido por Cuz. Jerry fue a la cocina y empuñó un cuchillo para recorrer toda la casa, pensó que pudiera haberse escondido alguien en su interior, pero no fue así, Jerry no encontró a nadie, así que cerró ambas puertas y esperó sentado en el porche de su vivienda con la esperanza de que Cuz volviera tarde o temprano. Atardecía y su perro seguía desaparecido, antes que anocheciera revisó la puerta que comunicaba su parcela con el bosque, para su sorpresa no la habían forzado.

Jerry no tuvo apetito aquella noche, no dejaba de dar vueltas a la cabeza y empezó a sospechar de su exmujer, solo ella podría salir y entrar sin forzar las puertas…, tan solo ella podría llevarse a Cuz sin que éste le ladrara.

Comenzaron a despuntar los primeros rayos de luz y para sorpresa de Jerry, Cuz estaba tumbado junto a la puerta principal de la vivienda, la que Jerry solía dejar abierta para el can entrara y saliera a su antojo. <<Dónde has estado, Cuz>> - repitió una y otra vez Jerry. Acarició y abrazó a su querido amigo de cuatro patas. El collar de Cuz sostenía un papel enrollado y fijado con cinta adhesiva transparente. Jerry lo desprendió del collar con cuidado de no dañar la nota que el perro portaba. <<Quiero que vendas la casa. Quiero la mitad del dinero. Lo necesito ya. Atente a las consecuencias de no hacerlo y no se te ocurra ir a la policía>> - decía exactamente aquel papel enrollado en el collar del perro. Nadie firmaba la nota, pero era evidente, quién iba a reclamar la mitad del valor de la casa. A pesar de la amenaza, Jerry no estaba dispuesto a ceder nada a favor de su exmujer adúltera, así que tomó la decisión de cambiar todas las cerraduras de la casa, también de las puertas del jardín. Compró un arma nueva y munición, pero en esta ocasión decidió llevarla siempre consigo. Además, contraviniendo las órdenes de aquella nota se dirigió a la policía para denunciar el caso, llevándoles la nota y relatando todo lo sucedido el día anterior.

Antes de subir al coche le abordó un tipo, desconocido para Jerry, que le recordó los términos de lo escrito en el papel.


- No eres muy listo. Se te dijo que nada de polis. ¿Por qué lo has tenido que hacer? Ahora te tendré que matar y la casa será entera para Susan…

- De eso nada, ¿Tú eres su nuevo novio? – preguntó Jerry.

- ¿Eso importa?

- Eso no, pero esto sí… - Jerry sacó su flamante arma y la estrenó ante aquel chantajista que se creía a salvo por estar frente a la puerta de la comisaría de policía.



Jerry descargó un par de disparos en el pecho de aquel individuo. Los disparos hicieron que los cristales de los coches cercanos quedaran todos salpicados de la sangre de aquella persona. Los policías acudieron a donde estaba Jerry y le pidieron que soltara el arma. Jerry la dejó en el suelo y levantó las manos sobre su cabeza. Se acercó uno de los agentes mientras los demás apuntaban con sus armas a Jerry. Después fue introducido en una de las celdas de la comisaría e interrogado. Tras la investigación policial se supo que aquella persona a la que Jerry había disparado, fue contratada por Susan, su exmujer, para que intimidara a su exmarido. Jerry fue dejado en libertad y Susan apresada.
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N MUERTO EN MI CAMA


Sandy había estado pasando unos días en el rancho de sus padres. Hacía tiempo que nos les veía, la cuarentena le había impedido viajar. Sus padres eran mayores y Sandy estaba preocupada por su estado de salud.

Sandy vivía en la ciudad, en Tucson, así que tomó su coche y condujo hasta llegar al Rancho Silver River, que estaba en un lugar llamado Oro Valley, en el estado de Arizona, EEUU.

En el Rancho Silver River, sus padres siempre habían criado ganado vacuno de la raza longhorn, el típico de los ranchos de Texas, el ganado bovino de largos cuernos. El rancho ya no era lo mismo que cuando Sandy y sus cuatro hermanos correteaban por los corrales de las vacas y se revolcaban entre las alpacas de paja. Sus padres eran mayores y aunque tenían a varias personas dedicadas al cuidado de los animales, el número de cabezas había descendido considerablemente.

Sandy pasó varios días en el rancho, paseando con sus padres y rememorando vivencias de su infancia en aquel lugar. El ritmo en el rancho era pausado, nadie parecía preso del reloj, como sí sucedía en la ciudad. Los días cundían más bajo el sol, escuchando los bramidos emitidos por el ganado, oyendo el canto de los pájaros o el sonido del viento contra las hojas de los árboles, también al sacudir las espigas, ya secas, del trigo y la cebada.

La noche anterior, Sandy se despidió de sus padres, les dijo que al amanecer del día siguiente se marcharía. Lo haría temprano para incorporarse a las tareas de su empresa. En estos momentos teletrabajaba como consecuencia de la pandemia de coronavirus. Muchos ciudadanos trabajaban desde casa, eran órdenes de los gobiernos, para preservar la salud de la gente, pues el virus registraba una alta tasa de contagios, se expandía con suma facilidad.

Sandy despertó y aún el día no había comenzado a clarear, bajó la maleta a la puerta de la vivienda de sus padres. Fue a la cocina y bebió un vaso de agua. Al salir de la cocina miró en todas direcciones, como queriendo llevarse con ella, algo más que las imágenes de las diferentes estancias de aquel querido hogar donde vivían sus padres y ella se había criado.

Pulsó el mando y el coche emitió el sonido propio de haber desbloqueado las puertas. Sandy abrió el maletero e introdujo su maleta, los ojos se le comenzaron a humedecer por la emoción de la despedida, aunque no fuera una despedida real, puesto que sus padres debían estar dormidos todavía. Sandy miró hacia atrás una vez más, la vivienda comenzaba a reducirse en la distancia más aceleradamente de lo que correspondía, por el efecto de la penumbra existente.

Salió del camino que unía el rancho con la carretera hacia la ciudad donde Sandy vivía, Tucson. El trayecto era bastante corto, solo siete millas y media los separaba, apenas quince minutos en coche. Sandy, en tiempos anteriores a la pandemia, regentaba una boutique de moda y complementos en la galería comercial de un centro hotelero llamado: Holiday Inn Express, Tucson, Arizona. En estos momentos su boutique estaba cerrada por el estado de alarma nacional, de ahí que hubiera podido disfrutar de esos cuatro días en casa de sus padres.

Sandy llegó a su apartamento en el complejo residencial RendezVous Urban Flats. Accedió a su plaza de garaje, estacionó su coche y tomó el ascensor hasta la cuarta planta. Metió la llave en la cerradura y trató de girarla, en ese instante Sandy se percató que la cerradura no estaba echada y la puerta se abrió. Sorprendida, miró detenidamente la cerradura y el marco de la puerta por si detectara que hubiera sido forzada de algún modo. No había indicios de que nadie la hubiera forzado, pero Sandy no entendía por qué la puerta de su apartamento estaba abierta. Entró al apartamento con paso sigiloso y mirando en todas direcciones. Todo parecía estar en su sitio, no había nada que le alarmara. Caminó por el pasillo hacia su dormitorio, estaba oscuro, pues la ventana permanecía cerrada y la persiana estaba bajada. Palpó la pared buscando el interruptor de la luz y al iluminarse su dormitorio, Sandy se horrorizó, gritó enloquecida, atemorizada, un cuerpo de un hombre yacía en estado supino sobre su cama. Sandy no era capaz de acercarse, más bien estaba paralizada por el pánico que sufría. Dio dos gritos más y alguien comenzó a golpear su puerta. Sandy oía que alguien debía estar llamando, pero seguía estática, rígida, sin poder levantar los pies del suelo, era como si la conmoción la hubiera fijado al piso. Pasaron varios minutos hasta que pudo reaccionar. Se dirigió a la puerta de la entrada, desconocía si aquel hombre estaba muerto, o simplemente dormía, pero Sandy se dijo a sí misma que debía estar en el otro barrio, pues con los tres gritos que había dejado escapar si no estuviera bien muerto, se hubiera incorporado.

Abrió la puerta y varios vecinos estaban fuera, al otro lado del umbral de su apartamento…


- ¿Te sucede algo, Sandy? – preguntó su amiga y vecina July.

- Acabo de volver de pasar unos días con mis padres en el rancho y me encuentro la puerta sin echar la cerradura, que yo la eché, ¡por supuesto!, y a un tipo acostado en mi cama…

- Pero, ¿cómo?, ¿un tipo acostado en tu cama?, ¿qué ha hecho esa persona al verte?

- ¡Nada!, no ha hecho nada, parece que está muerto.

- Pero, ¿está muerto o no lo está?

- No lo sé, tan solo he llegado a la puerta de mi dormitorio y al ver tal escena me he quedado paralizada, no he sido capaz de moverme.

- Pero, ¿has llamado a la policía?

- ¡Pero, pero…!, ¡te he dicho, July, que acabo de entrar y me he quedado pegada al suelo, inmovilizada por el pánico!

- Bien, voy a llamar a la policía.

- ¡Está bien, haz lo que quieras!, y perdona, estoy atacada.



La policía llegó en unos minutos, llamaron al porterillo y July les abrió la puerta del edificio. Sandy estaba sentada en el sofá y July le había traído un vaso de agua fresca para que se apaciguara. July acompañó a los agentes hasta el dormitorio de Sandy.


- A ver, ¿dice usted que este hombre estaba dentro de su apartamento cuando usted llegó? – preguntó unos de los agentes.

- No, es que…

- ¿Estaba o no estaba este hombre aquí?

- Perdone, agente. Le explico, soy July, la amiga y vecina de Sandy, la propietaria del apartamento. Ella está con un ataque de nervios y le he dicho que permanezca en el sofá. 

- Tengo que hablar con ella, disculpe.



El policía volvió al salón para interrogar a la chica que estaba sentada en el sofá…


- ¿Es usted Sandy, la dueña del apartamento?

- Sí, así es. 

- Cuénteme lo que ha sucedido.

- He pasado cuatro días con mis padres en su rancho, el Silver River, en Oro Valley, muy cerca de aquí. Acabo de llegar a mi apartamento, lo primero que me ha extrañado es que la llave no estuviera echada, yo siempre la echo cuando salgo de mi apartamento. Y al llegar a la puerta de mi dormitorio es cuando he visto a ese tipo acostado en mi cama.



Entretanto, se acercó el otro agente que había permanecido en el dormitorio analizando a aquella persona y dijo algo en voz baja a su compañero. Ambos fueron de nuevo al dormitorio de Sandy, del que emanaba un fuerte e intenso olor a alcohol, había botellas depositadas en el suelo alrededor de la cama. El hombre no mostraba signos de lucha, de sus bolsillos extrajeron la documentación, en unas bolsas metieron todas las botellas que estaban junto a la cama, y le preguntaron a Sandy si conocía a esa persona.


- Sí agente, le conozco, fue un antiguo empleado de mi padre en el rancho.

- ¿Qué relación puede tener con usted, cómo explica que su cuerpo esté en su cama?

- No lo puedo explicar de ninguna manera. No tengo ni idea de lo que hace aquí.

- ¡Lo lamento!, pero tendrá que acompañarnos a comisaria.

- ¿Estoy detenida, agente?, yo no sé nada de todo esto.

- ¡Comprendo!, pero debemos contemplar todas las hipótesis, al menos hasta que obtengamos más información. Tendremos que interrogar a su padre y debemos conocer los datos que nos facilite la autopsia.



Sandy permaneció tres días en los calabozos de la comisaria mientras concluía la investigación de la policía.

De los análisis toxicológicos de las botellas, del cuerpo, etc., se desprendió que la sangre tenía un alto índice de intoxicación etílica y alguna otra sustancia que también había ingerido.

Entre las botellas que había en el dormitorio, los agentes recogieron un bote que contenía, según los científicos, cloroformo. Con toda la información obtenida, la justicia cerró el caso y Sandy quedó en libertad sin cargos. Esta era la versión de la policía basada en los hechos y los informes del departamento forense:

El ex trabajador del Rancho Silver River, fue despedido por incumplimiento de sus obligaciones, hecho constatado con el padre de Sandy y por el interrogatorio de la policía a los antiguos compañeros del fallecido. Así que esa persona había llegado al apartamento de Sandy y con un juego de ganzúas que tenía en uno de los bolsillos de su pantalón, abrió la puerta. Se echó en la cama, seguramente, a beber hasta que Sandy llegara, pero como fueron cuatro días, se bebió varias botellas de burbon, que eran las que estaban por los suelos. En la otra botellita portaba cloroformo, tal vez, con el ánimo de dormir a Sandy y secuestrarla para pedir un rescate a sus padres. Thomson, que era como se llamaba el fallecido, estaría ebrio como una cuba y debió confundirse de botella, debió ingerir el contenido de cloroformo que había en su interior y murió de sobredosis, envenenado.
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A SOLEDAD DE HENRY


Henry era un hombre soltero, mayor, que vivía con su madre, una señora de noventa años, un tanto enferma y necesitada de ayuda. Vivían en la ciudad, pero solían pasar los veranos en una vivienda que tienen en una urbanización, a las afueras de la ciudad, a pocos kilómetros de la misma.

Henry era un fumador empedernido, la típica persona que siempre que le ves tiene un cigarrillo entre sus dedos. Su voz es ronca y grave, también muy frecuente en fumadores de muchos años de vicio. Es amable, y si le saludas al pasar por delante de su vivienda, se levanta del lado de su anciana madre para venir a cruzar varias palabras, incluso a entablar una conversación contigo, no sin dejar de tener puesto un ojo en su madre.

La señora falleció el pasado invierno, antes de llegar la primavera y la pandemia que asola el mundo. Henry se deja ver poco desde ese fatal momento, que ha debido significar mucho para él, que tan unido estaba a su madre.

Su coche lleva todo el verano en la puerta de su chalet, pero confieso que camino cada día por delante de su puerta y no he logrado verle. Me llaman la atención unas personas con rasgos latinos, diría que peruanos, que transitan por su casa, a veces caminan alrededor de la urbanización. Primero, durante un tiempo solo se veía a un varón de unos treinta años, más o menos. Últimamente, aparecieron otras personas, uno o dos varones jóvenes he creído ver en su parcela, junto a la piscina, también una joven y una pequeña de un par de años si acaso.

Hablo con los vecinos, pero ellos tampoco saben nada. Un día fui a hablar con las personas que en la puerta de la urbanización realizan una función de control de coches y personas que desean entrar. Justo estando allí, vi que uno de los jóvenes descritos anteriormente salía caminando y le pregunté al vigilante si sabía quién era, a dónde iba, etc. Su respuesta me aclaró algo, dijo que era una persona que ayudaba a Henry, porque no se encontraba bien y necesitaba ayuda. Nunca antes había visto a Henry en ese estado que el vigilante relataba, por lo que mi extrañeza se acrecentaba.

Aprovechando que había visto salir a aquel chico, pensé que podría acercarme a casa de Henry y preguntar por él. Llamé al timbre y me atendió una de esas personas, otro chico joven, también peruano quizás.


- ¿Qué desea señor? – preguntó.

- Quisiera saludar a Henry, nos conocemos, soy vecino. – le respondí.

- Lo siento, Henry salió, no se encuentra en casa. 

- ¿No es este su coche? – pregunté, aunque lo sabía con certeza.

- Sí, es su coche, pero esta mañana le llevamos a la ciudad para solventar ciertos asuntos.

- De acuerdo, ya me pasaré en otra ocasión. – y me despedí.



No me cuadraba nada lo que argumentó. Henry les tenía, según me dijeron, porque necesitaba ser ayudado, y ahora viene éste diciendo que lo dejaron por la mañana en la ciudad.

En los días sucesivos me mantuve atento a los movimientos en esa casa, los latinos movían el coche de Henry, salían y entraban, aunque siempre alguien quedaba en la casa, advertí que nunca se marchaban todos.

De nuevo volví a llamar al timbre, habían pasado cuatro días de mi anterior intento por saludar a Henry, por verle, para saber que se encontraba bien. Salió la chica en esta ocasión.


- Señor, ¿en qué puedo ayudarle?

- Soy vecino de Henry y no le he visto en todo el verano, podría avisarle de que quiero saludarle. 

- Lo siento, señor, Henry salió bien temprano, dijo que tenía que resolver unos asuntos, fue a la ciudad. – hizo uso de la misma argumentación.



No me fio de esta gente me dije, aquí sucede algo y mi mente comenzó a volar por libre. Estas personas han quitado de en medio a Henry y se han encontrado con vivienda y coche… – es lo primero que me rondó por la cabeza.

Me marché y solo me decía a mí mismo que tenía que avisar a la policía. Debía poner en su conocimiento lo que había sucedido en mis dos intentos por saludar a Henry, las burdas excusas de esos, para mí, ocupas y, tal vez, asesinos de nuestro vecino Henry.

Entré en casa y llamé a comisaria, no quise hacerlo con mi celular, la gente podía enterarse de algo que solo creía yo, por el momento.

Después de responder la máquina y decir todo aquello de: “ha llamado a la estación de la policía, su llamada puede ser grabada, etc.”, pude grabar mi mensaje, ya saben, el trato en la actualidad se ha deshumanizado totalmente, nos responden las máquinas, hablamos con un software, eliminamos personal de los centros de tabajo donde sería preferible que las personas hablaran entre sí.

Desde aquel instante estuve atento, pero como la casa de Henry distaba varios cientos de metros de la mía, no podía percatarme de la llegada de la policía. Advertí de los pasos que había dado al vecino de junto a la vivienda de Henry, le facilité mi número de móvil y le pedí encarecidamente que me avisara si se registraba algún movimiento.

Un par de horas más tarde mi móvil sonaba, alguien estaba llamando, era William, el vecino de Henry, para decirme que la policía acababa de llegar. Salí a toda prisa de casa, caminé apresuradamente calle arriba hasta alcanzar la casa de Henry. William estaba en la puerta de su chalet y yo me acerqué a comentar con él lo que yo creía intuir. William se echaba las manos a la cabeza, estaba extrañado de la presencia de aquellas personas y también reconocía no haber visto a Henry desde el comienzo del verano.

De la casa de Henry no salía nadie, pareciese que no hubiera ningún movimiento, o que nada ocurriera. Nosotros aguardábamos en la entrada a la parcela de William. Tal vez transcurrieran unos cuarenta minutos antes de que apareciera otro coche de policía y una furgoneta de la funeraria. Nos imaginamos lo peor, desafortunadamente mis elucubraciones se podrían haber hecho realidad.

Cuando entraron los otros agentes de los cuerpos de seguridad, comenzaron a sacar a los individuos que habían estado ocupando la vivienda de Henry durante el verano. Iban esposados con sus manos a la espalda, su mirada era desafiante y su rostro dibujaba la rabia con cada gesto, con cada arruga marcada en el mismo. La vista la tenían fija en nosotros y uno de ellos, elevó un tanto la voz para señalarme, diciendo que sabía que había sido yo el que había llamado a la policía. Me amenazó con buscarme cuando le dejaran libre.

Mientras tanto, los operarios de la funeraria habían bajado una camilla de la furgoneta negra y habían entrado en la vivienda. Quince minutos más tarde algo envuelto era llevado sobre la camilla.

Me identifiqué a unos de los policías que custodiaba el traslado de los restos. Le dije que yo era el que había denunciado la situación, que era vecino de Henry, y me dijo que al señor de la vivienda lo habían descuartizado e introducido en un congelador que se encontraba en el trastero. Las piernas no me respondían.
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L HUERTO LE COSTÓ LA VIDA

Alfred, el marido de la señora Olik, cayó gravemente enfermo. Le diagnosticaron un cáncer muy agresivo en estado de metástasis. Los médicos trataron de alargar su vida cuanto pudieron, pues en un principio valoraron que su vida podría acabar en unos tres meses. Le aplicaron un tratamiento experimental procedente de una prestigiosa clínica y lo cierto fue que Alfred mejoraba por días.

La señora Olik se dirigió a la Comunidad de su urbanización para que le autorizaran a utilizar un espacio común adyacente a su parcela para cultivar verduras para su marido, pretendía alimentarle de un modo más sano para ayudar a su recuperación. Las personas que llevaban la Comunidad en aquel momento aceptaron, les pareció adecuada la exposición y los motivos de la señora Olik.

A Alfred se le veía todos los días caminar por la urbanización, se detenía a hablar con los vecinos que le preguntaban por su estado. Alfred era un hombre muy cálido en el trato, cercano diría yo, respetuoso y muy educado. La señora Olik era todo lo contrario, la típica que solo te habla si a ella le interesa saber algo, más huraña y reservada.

Lo cierto es que fue haciendo uso de un poco de tierra de la zona común y fue floreciendo un huerto muy pintoresco de diversos cultivos. Generalmente, lo trabajaba un señor que les ayudaba en las labores de mantenimiento del jardín y la vivienda. A veces Alfred hacía alguna ligera tarea en el huerto, pero tal vez le requiriera un mayor esfuerzo y él prefería caminar.

Alfred prolongó su vida con la ayuda de los médicos, muchas recaídas, varias intervenciones quirúrgicas, días mejores y otros muchos peores, aproximadamente unos tres años. Al final Alfred nos dejó.

A partir de aquel momento, después de un tiempo de luto, se le empezó a comunicar a la señora Olik que debía desmontar el huerto y devolver la tierra para uso común a la Comunidad. He expresado lo de desmontar porque la señora Olik tomó al principio un pequeño trozo de tierra, pero progresivamente fue plantando más y más, al tiempo que decidió alambrar el huerto. Antes, la gente pasaba y, tal vez, tomaba algo del huerto, poca cosa, una berenjena o una naranja para probarlos, pero la señora Olik dio órdenes a su empleado para que vallara la zona, puso también puertas y las mantenía cerrada con cadenas y candados. Posteriormente, dispuso una instalación de cámaras para vigilar el huerto y llegó a discutir con algunas personas que se acercaban al mismo, no digamos si se atrevían a coger algo de algunos de los frutales, que eran los únicos que sobresalían por encima de la valla.

Debido a esa actitud se le advirtió para que quitara el huerto en varias ocasiones, pero la señora Olik siempre hizo caso omiso a las notificaciones de la Comunidad. Ella se sentía propietaria de aquella zona que un día, por hacerle el favor, se le permitió que la cultivara.

Entró una Junta nueva en la Comunidad y se reavivó el tema, nadie entendía porque aquella mujer no atendía los comunicados, así que se decidió volver a notificarla pero por una vía fehaciente, se le remitió un burofax abundando en las veces que se les había indicado el deseo de recuperar la zona común que ocupaba y que debía desaparecer todo lo que había montado allá afuera de su propiedad. De lo contrario, la Comunidad por sus medios, contrataría a alguien para que con una máquina levantara la cerca y el huerto.

Advertir a la señora Olik no era de buen gusto para ningún vecino, pues sabíamos cómo se las gastaba. Tiempo atrás tuvo una discusión con otros vecinos y tuvo la osadía de salir de su casa con una pistola a amenazarles… ¡es de armas tomar!

A pesar de la nueva notificación, la señora Olik no se puso en contacto con ningún miembro de la Comunidad, y tal como se le advirtió en el burofax, se contrató a un maquinista para que con su retroexcavadora echara abajo todo el cercado y aplanara toda aquella tierra quedando como siempre había sido, una zona común para uso y disfrute de todos los propietarios y vecinos.

En cuanto la señora Olik visualizó por las cámaras que el rugir del motor era de una máquina que se acercaba a la trasera de su parcela, salió a protestarle al señor que conducía la máquina, trató de interponerse entre el huerto y el vehículo. Discutieron fuertemente y la señora Olik se dio media vuelta, volviendo a entrar en su parcela. La máquina avanzó y comenzó a derribar el cercado del huerto, con los dientes de la pala arrastraba la malla y despegaba del suelo unos rasillones que estaban dispuesto por la parte baja del  cercado. La señora Olik apareció de nuevo, se puso en la parte delantera, volvió a intentar detener la labor encargada al maquinista y le disparó. El conductor se inclinó sobre el volante y el motor se aceleró. Los dientes de la pala engancharon las piernas de la mujer, su cuerpo cayó hacia el interior de la pala, golpeándose contra el borde metálico de la misma, se abrió una gran brecha en la frente por la que brotaba una gran cantidad de sangre. La máquina no se detuvo hasta que alcanzó el muro exterior de la parcela de la señora Olik, prácticamente la empotró contra éste. La tozudez y la incomprensión de la señora Olik puso fin a su vida y a la de un trabajador que nada tenía que ver con el asunto de apropiación indebida en el que se había convertido esa situación.
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A DESAPARICIÓN DE HELEN

Helen paseaba una mañana temprano por los alrededores de su vivienda, vio a una pareja que estaba en la terraza de una casa. Aquellas personas se dirigieron a ella pidiendo que les ayudara. Decían haberse quedado encerrados en la terraza, porque el viento les había cerrado la puerta de la misma, y las llaves estaban en el interior de la vivienda…


- ¡Oiga!, por favor, ¡ayúdenos! – exclamaron hacia donde se encontraba Helen.

- ¿Qué puedo hacer?, ¿qué les sucede? – preguntó Helen.



Helen era una chica joven, vecina de aquellas personas que le gritaban desde su terraza, pero a las que Helen conocía poco.


- El viento cerró la puerta de la terraza y las llaves se encuentran dentro de nuestra habitación. Puede entrar, la puerta de la calle está abierta. Junto a la vivienda está el garaje, esa puerta, la del garaje siempre está abierta. Por favor, entra por ahí a la vivienda, el garaje se comunica con el vestíbulo de entrada y sube a la primera planta.

- De acuerdo, lo haré. – replicó Helen.



Cuando Helen traspasó la puerta exterior de la parcela, atravesó el jardín, algo en ella resonaba temerosamente, la angustia de enfrentarse a lo desconocido le acongojaba, ella presentía que algo no iba bien, pero no sabía de qué se trataba. Caminó lentamente hacia la puerta del garaje que antes aquellas personas le describieron. Arriba acabaron las voces de esas personas que momentos antes le pedían que les auxiliase.

Helen tocó el abrepuertas y lo giró. El garaje estaba oscuro, la luz del exterior no penetraba en aquel lugar. Dio varios pasos y tropezó con el paragolpes de un coche que estaba estacionado en el interior. Comenzó a rodearlo y de repente se sintió sujeta por el cuello al tiempo que algo tapaba su boca y su nariz. Un fuerte y penetrante olor le hizo comenzar a ver borroso, todo se tornó negro y se desvaneció.

Helen debió permanecer en ese estado de desconexión alrededor de cuarenta minutos, tal vez algún tiempo más. Cuando volvió en sí, no sabía qué estaba sucediendo, no comprendía nada de lo que estaba viviendo ni por qué estaba dentro de aquella habitación insonorizada. Las paredes estaban forradas de corcho de diferentes grosores, resultaba horrorosa a la vista y nada acogedora, pero evitaba que lo que allí ocurriera trascendiera las paredes de la estancia. Helen se levantó, se encontraba un poco aturdida y tambaleante, caminó unos pasos, miró en todas direcciones, pero solo había paredes revestidas de tacos de corcho de distinto grosor. No había ventana que comunicara con el exterior, solo una cama y un baño completo integrado dentro de aquel lugar. Gritó sucesivas veces, pero nadie acudió, no podían escucharle.

La extraña pareja entraba en la habitación varias veces al día para llevarle alimentos y por si Helen necesitaba algo, iban totalmente desnudos, pero con sus rostros cubiertos por una capucha, que les hacía irreconocibles. Le llevaron algunos libros por si quería leer, y una bicicleta estática para que hiciera algo de ejercicio.

La primera vez que aparecieron tal como se describe, Helen se sobresaltó, pensó que iban a abusar de ella. Le dijeron que así podía conocerles mejor y saber que no portaban armas, ni ninguna otra cosa que pudiera hacerle daño.

Helen se apresuró a preguntar por qué estaba allí, añadió que su familia estaría muy preocupada, que sus padres la echarían de menos.


- Tú no te preocupes de eso. El tiempo lo cura todo. Te hemos elegido por que nos gustas a los dos, tenemos planes juntos, debes tener paciencia.

- Pero no quiero seguir vuestro juego, quiero volver a mi casa, quiero estar con mis padres.

- Lo sabemos, pero hemos proyectado algo mejor para ti. Verás como no te arrepientes. Al terminar de decir esto, la secuestradora pasó uno de sus dedos por los labios carnosos de Helen, y ésta retiró con brusquedad su rostro ladeando la cabeza hacia el lado contrario al que estaba la secuestradora.

- ¡No sé qué queréis de mí! – gritó Helen, mientras la secuestradora le daba la espalda y se disponía a salir de la habitación. Su pareja había permanecido sin reaccionar todo aquel tiempo.



Cuando transcurrieron varios días, Helen necesitaba asearse y pasó a tomar una ducha. En el baño tenía toallas limpias, pero no tenía ninguna ropa para cambiarse, así que estuvo varias horas envuelta en una toalla de baño.

A la hora del almuerzo, la extraña pareja volvió a entrar en el lugar donde sestaba confinada Helen. De nuevo ambos estaban desnudos y sus rostros tapados con sendas capuchas, que solo tenían dos orificios para poder ver a través de ellas. Traían la bandeja con la comida, por cierto una comida siempre bastante equilibrada y sana, a base de verduras, algún pescado a la plancha, o alguna carne, y fruta. Los primeros días la bandeja iba de vuelta casi tal como se la dejaban. La chica solía acercarse a Helen y siempre aprovechaba para despejarle la cara de algunos cabellos que le caían sobre los ojos o las mejillas. A veces acariciaba su pelo o rozaba con algún dedo sus mejillas. La trataba bien y procuraba mostrarle amor a Helen.

Antes de que se marcharan, Helen le pidió ropa para no permanecer envuelta en la toalla.


- Necesito ropa interior, y alguna bata o pijama.

- Nosotros no necesitamos llevar ropa, toda la casa está climatizada. Estar desnudo es más cómodo y natural. ¡Trata de acostumbrarte!

- Yo no suelo estar desnuda en casa…

- Lo entiendo, allí estás con tus padres, pero aquí somos tres adultos, no debes temer nada. Pronto podrás salir si sigues las reglas.

- ¿De qué reglas hablas?

- No tienes nada por lo que preocuparte, lo estás haciendo muy bien.



Ahí quedó la conversación entre ambas, el chico, como en anteriores ocasiones, estuvo todo el tiempo al margen.

Helen rumoreaba que algo no iba bien, a pesar de que aquella chica le hubiera dicho que estaba actuando adecuadamente. Helen no quería encontrarse en esa situación, no quería seguir encerrada, pero, a su vez, tendría que hacer lo que aquellas personas quisieran con tal de conseguir su confianza y poder salir de esa habitación.

Aquella misma noche, solo vino el chico a traer la cena de Helen. Lógicamente tuvo que acercarse para entregarle la bandeja, cuando lo hubo hecho, se quedó fijamente mirando a Helen y su pene comenzó a elevarse. Helen miró por primera vez el pene del chico y sonrió. No sabía por qué había surgido aquella sonrisa, puesto que podía ser mal interpretada. Helen metía la cuchara en su boca pausadamente y, de cuando en cuando, se fijaba en el pene de aquel hombre.

El chico se acarició los testículos y su pene alcanzó su máxima erección. Helen sintió irresistibles ganas de ser penetrada, de comenzar una aventura sexual con el chico. Apartó la bandeja, la dejó en el suelo, al lado de la cama, se quedó mirando fijamente al chico y comenzó a separar sus rodillas. Ahora el chico podía ver el sexo de Helen y se acercó lentamente a ella. Pasó su mano por las piernas de abajo hacia arriba, despacio, centímetro a centímetro, y cuando estaba a punto de asir la vulva de Helen, ésta se adelantó tomando con su mano derecha el pene del chico.

La puerta se volvió a abrir, era la pareja del chico. Se aproximó a los dos y se arrodilló al filo de la cama. Introdujo su cabeza entre las piernas de la chica y con su lengua lamió la vulva de Helen. El chico acercó su cuerpo a la cabeza de Helen, y ésta introdujo el pene en su boca. La pareja hacía sexo oral a Helen y Helen al chico. A su vez, el chico masajeaba el sexo a su pareja, y cuando todos gemían y suspiraban, la pareja del chico se recostó al lado de Helen, ambas con las piernas bien abiertas y sus vaginas bien lubricadas. El chico comenzó a introducir su pene en la vagina de Helen, mientras masturbaba a su pareja. Momentos después hacia lo mismo pero a la otra chica, mientras masturbaba a Helen. Así, hasta que todos experimentaron el orgasmo. Se abrazaron y se despidieron, le dijeron a Helen que mañana podría salir de ese cuarto.

Tal como le dijeron, a la mañana siguiente, subieron al cuarto donde estaba encerrada Helen, abrieron la puerta y le dijeron que bajara con ellos para desayunar.

Helen no salía de su asombro, esto no podía ser tan maravilloso ni tan sencillo. O le vigilaban todo el día, o corrían el riesgo de que escapara. Lo de la noche anterior, solo había sido un desahogo de la angustia y de la excitación de llevar varios días viendo los cuerpos desnudos de aquellos dos jóvenes.

Ya abajo, desnudos los tres por la vivienda, fueron mostrándole donde estaban las distintas estancias de la casa. La pareja del captor mostró su rostro por primera vez, lo que sorprendió, aún más, a Helen. No era aquella chica que pedía ayuda en la terraza de una vivienda cercana a la suya. El chico también se despojó de la capucha, tampoco le conocía de nada…


- ¿Quiénes son ustedes? No les conozco. 

- Sí que nos conoces, los tres hicimos el amor anoche.

- Eso no significa nada. ¡No les conozco!

- Anoche parecías encontrarte muy bien.

- Sí. Me gustó, pero nada más.

- ¿Nada más?, yo creo que lo pasamos muy bien. ¡Eres una mujer extraordinaria!

- ¿Qué quieres decir con eso?

- Que no nos sentimos defraudados. Nuestro encargo ha sido muy satisfactorio.



Al oír esas palabras, Helen corrió hacia la ventana más próxima y miró el exterior. Estaban rodeados de campo y montañas. Helen no sabía a dónde la habían llevado.


- ¿Dónde estamos, qué significa esto, estoy secuestrada?

- No puedo decirte donde estamos, tampoco podemos dejarte salir de la casa.

- Nada de lo que dices responde a mis preguntas.

- ¡Lo siento!, no puedo decirte más. Pórtate bien, y todo será más fácil para todos.



Estaban perdidos en algún lugar de la Tierra y no se veían otras casas cerca. Esa situación hizo reaccionar a Helen, que comenzó a tramar la forma de escapar de allí.

Desayunaron tostadas con mantequilla y mermelada acompañadas de un café caliente. La chica dijo que iba a tomar una ducha, y Helen esperaba que el chico subiera a acompañarla, pero no fue así. Desde aquel instante en que la dejaron moverse por la casa, siempre uno de la pareja se situaba cerca de la puerta de entrada a la vivienda. Helen observó la puerta que carecía de cerradura convencional, no imaginaba con qué medio se abriría. Desde aquel momento siempre estuvo expectante para tratar de descubrir cómo salían al exterior, pero lo hacían cuando Helen se encontraba ocupada.

Para Helen resultaba un misterio, su secuestro y las intenciones de aquella pareja, así como el concierto que debieran tener con sus vecinos para que les hubieran preparado aquella trampa.

Helen lo intentó, trató de sonsacar alguna información de los hechos…


- ¡Perdona!, recuerdo que entré en casa de unos vecinos míos que pedían ayuda, se les había cerrado la puerta de la terraza y las llaves se les habían quedado en el interior de la casa. Después de aquello yo aparezco en vuestra casa, ¿qué relación tienen las dos situaciones?



La chica, pareja del joven, tenía el oído puesto, y sabía que con artes de mujeres podría hacerle hablar, así que estuvo atenta desde la distancia.

Helen se acercó al chico, se sentó justo a su lado, procurando que ambas piernas desnudas se rozaran. Acarició el torso del chico, le besó y llevó su mano hacia el sexo del chico. Justo en ese momento, la pareja del chico se asomó por la baranda de la primera planta para detener a Helen.


- No te preocupes, ¡todo va bien! – dijo el chico.

- Sí, todo va bien. – repitió Helen.



Helen susurró algo al oído del chico y comenzaron a meterse mano como la noche anterior. Se levantaron sigilosamente y se metieron en una de las habitaciones de la planta baja.

Helen le pidió que le aclarase la relación de sus vecinos con ellos…


- Fueron contratados. Ellos respondieron a un anuncio por el que ofrecíamos …



La chica irrumpió mientras hacían el amor y conversaban. La conversación se detuvo de inmediato y Helen no pudo saber lo que tanta curiosidad despertaba en ella.


- ¡Qué!, ¿lo pasáis bien?

- Ven, ¡únete! – dijo el chico.

- Sí, eso, ven, que ayer me gustó mucho. No había tenido una experiencia igual. – añadió Helen.



Como la noche anterior, la chica volvió a meter la cabeza entre las piernas de Helen, bajo el cuerpo de su pareja que tenía su pene introducido en la vagina de Helen. Esta vez, acarició el ano de Helen con una mano, con la otra el ano de su pareja, y con la lengua lamió sus testículos.

Helen insistió: ¡por favor!, decidme qué hago aquí, cuándo volveré a mi casa, y qué papel tienen mis vecinos en todo esto.

Pronto empezaron los sollozos, los gemidos y los ojos poniéndose en blanco, quedando olvidadas las cuestiones que había lanzado Helen.

Al día siguiente, Helen se levantó dispuesta a avanzar en su escapada. Bajó y analizó el cierre de la puerta y las ventanas. Miraba por las ventanas tratando de ver a alguien que pasara cerca, pero por allí no se veía ningún alma.

Helen estaba convencida de que podría llegar a algún acuerdo con aquellas personas para que le liberaran. En cuanto bajó la pareja, les dijo lo siguiente:


- Tengo que deciros algo…, quisiera que me dejarais marchar, nunca os denunciaré, pero a mis vecinos les voy a quitar las ganas de hacer jueguecitos de este tipo, menos con sus vecinas.



Está bien, pasa un día más con nosotros, después te dejaremos en tu urbanización, te lo prometo. El chico estaba entregado o arrepentido, pero cuando la chica oyó sus palabras, le dijo que no podía ser, que corrían un grave riesgo de ser apresados y encarcelados por lo que habían hecho.

El chico trató de razonarlo… mira, hemos invitado a una amiga a pasar un buen fin de semana con nosotros. Todos lo hemos pasado a tope, la devolvemos, y no pasa más.


- Los otros, los que la captaron, siempre podrían contar su historia y condenarnos a nosotros. – replicó la chica.

- ¡Es cierto!, ¡lo siento, Helen!, no podemos dejar que te marches.



Helen corrió hacia el cajón de la cocina donde estaban los cuchillos, cogió uno de los más grandes y dijo: “¡Sí!, podéis dejarme marchar, y lo vais a hacer, ¡Ahora!

El chico trató de interponerse entre Helen y la puerta. Helen se avalanzó contra el chico hundiendo el cuchillo que blandía en el pecho del chico. Helen se volvió y le dijo a la chica si quería ser la siguiente. La chica palideció, quedó inmóvil, el juego había ido demasiado lejos.


- ¿Vas a abrir la puerta, o tendré que hacerte daño? – preguntó Helen.



Tienes que abrir con mi móvil. Hay una aplicación con la que se abre la puerta.


- ¡Ve a por tu móvil, y nada de truquitos!



La chica se dirigió a su dormitorio, Helen la seguía muy de cerca. Sobre la peinadora había varias figuras al lado de donde estaba depositado un móvil, pero la chica se volvió rápidamente con una de esas figuras en la mano y trató de asestar a Helen un golpe en la cabeza. Helen se percató y al tiempo que esquivaba el intento de agresión de la chica, le hincó la hoja del cuchillo en la zona abdominal. Sangraba bastante y se revolvía mientras gritaba. La chica no había muerto, y Helen le preguntó por el nombre de la aplicación. La chica seguí tirada sobre el charco de su propia sangre, sin atender la petición de Helen, por lo que ésta insistió: Me dices el nombre de la aplicación o te remato aquí mismo.


- Baintex. Un hilo de voz pareció pronunciar esa palabra.



Helen fue pasando pantallas del móvil con su dedo hasta localizar la aplicación. La abrió y comprobó que contenía el nombre de tres dispositivos: el de la puerta principal, el de la puerta de la cocina, que tenía otra puerta hacia el exterior de la vivienda, y el del garaje. Helen pulsó en el de la puerta principal y la puerta se abrió, pero antes de salir trató de localizar las llaves del automóvil de la pareja. Dentro de la vivienda no estaban, al menos ella no las encontraba, y decidió entrar en el garaje. De nuevo utilizó la aplicación y la puerta del garaje se elevó. El coche estaba abierto y las llaves estaban puestas en el contacto. Sacó el automóvil y pulsó en la aplicación del móvil para que ambas puertas, la principal de la vivienda y la del garaje, quedaran cerradas.

Se alejó con el coche sin saber hacia dónde debía conducir. Había un camino, una vía rural que llegaba hasta la casa, así que transitó por la misma en sentido contrario a la vivienda. Tras recorrer unos siete kilómetros, se comenzaron a ver fincas en las que había viviendas, pero Helen pensó que era mejor no preguntar, pues por allí debían conocer el coche. Tomó un camino que fue a desembocar a una carretera y pronto las señales de tráfico y las indicaciones comenzaron a orientarla de cuál era su paradero. Estaba como a unos ciento veinte kilómetros alejada de la casa de sus padres.

El cuchillo lo había depositado a los pies del puesto del copiloto, pensaba darle algún uso más. Su cabeza albergaba venganza contra aquella pareja que les había secuestrado y pasado a aquella otra pareja a la que había herido o matado.

En un par de horas llegó a su casa. Llamó y le dijo a sus padres que guardaran silencio y que abrieran la puerta del garaje para entrar aquel coche. El cuchillo lo dejó sobre las alfombrillas del piso del coche. Ella no quería alarmar a sus padres, pero el estado, el gesto y los restos de sangre, sí que les asustaron.

Abrazaron a su hija envueltos en lágrimas, sin dejar de preguntarle qué le había ocurrido.


- Esperad, ahora os explicaré lo que ha sucedido.



Helen les comentó minuciosamente todo cuanto recordaba, desde aquel mismo instante en el que ella estaba paseando y los vecinos le pidieron ayuda. Evidentemente, lo ocurrido en la casa de la pareja con la que había tenido sexo en varias ocasiones, lo obvió.

Esa tarde la pasó en casa, se duchó, se cambió de ropa, tiró la que traía al cubo de basuras y comenzó a planear el escarmiento que daría a sus vecinos.

A la mañana siguiente estuvo pendiente que el vecino se marchara a trabajar, él siempre salía antes que su esposa. Eran jóvenes y tenían una buena situación económica, al menos era los que se rumoreaba. Él era empresario, y ella tenía una clínica dental, debían tener dinero suficiente para no tener que hacer pasar a nadie por ese mal trago.

Helen fue al garaje y cogió el cuchillo del coche. Se lo ocultó y caminó hacia la casa de esos vecinos. Llamó al porterillo, pero trató de quitarse del plano de la cámara, pues de lo contrario no abriría. Cuando la vecina contestó, ella alteró un poco su voz y dijo que era correos que traía un certificado que debía recoger en persona y firmar su entrega.

Dos minutos más tarde, la vecina, ya vestida, maquillada y perfumada, dispuesta para partir hacia su clínica, abrió la puerta. Miró a Helen y enmudeció al tiempo que se puso, primero roja, y después blanca.

Helen empujó la puerta y entró al jardín de su vecina…


- ¡Qué!, ¿sorprendida? – preguntó Helen.



A su vecina no le salían las palabras de la boca, enmudeció.


- ¡Camina hacia la casa!



Helen iba cerrando las puertas tras de sí.


- ¿Sabéis lo que habéis hecho?, pues ahora os toca pagar por ello.



Primero te vas a desnudar, a mí me tenían todo el día desnuda, y he tenido que hacer el amor tanto con un hombre como con una mujer.


- Así que rapidito. ¿Te has comido alguna vez un coño?

- No, nunca he estado con una mujer.

- Pues para todo siempre hay una primera vez.



La vecina se desnudó y Helen se quitó la falda y las bragas.


- ¡Ya sabes, no pares hasta que me corra!



Cuando llegó al climax, Helen se vistió y le dijo que podía marcharse para su trabajo, pero que si mediaba alguna palabra de lo sucedido, con su marido, la policía, etc., le arrancaría la cabeza de los hombros, y le mostró el cuchillo ensangrentado.

Helen volvió a su casa y nunca más fue molestada por todo lo sucedido.
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A SOMBRA DE LOS CULPABLES


Era casi de noche, la campana de la puerta tintineó y Oscar acudió para saber quién o quiénes se habían presentado en su casa. Apenas se veía, eran sombras que esperaban ser atendidas. Oscar metió su llave en la cerradura de la cancela que daba a la calle y abrió hacia afuera.


- ¿Quiénes sois? – Oscar era una persona mayor con dificultad en la visión y la oscuridad no le ayudó a reconocer a ninguna de aquellas personas.

- Eso no importa… ¡viejo! – respondió aquella gentuza.

- ¿Qué forma es esa de venir en la noche a mi casa para insultarme?



Le dieron un empujón y le metieron hacia el interior de su jardín. La esposa de Oscar les gritó desde la entrada de la vivienda cuando vio la agresión… ¡sinvergüenzas, marchaos!


- Nos hemos informado, sabemos que tenéis dinerito en la casa…

- ¡Mienten!, quien os lo haya dicho ¡miente! – replicó exasperadamente la anciana.

- ¡Ya lo veremos!, ¡entrad en la casa! – ordenó uno de los asaltantes.



Aquella gente iba en serio, era agresiva y no dudaba ni un instante en maltratar a esas personas mayores.


- ¿Qué queréis?, somos mayores, no tenemos nada…

- ¡Calla, viejo estúpido!, nadie te preguntó. Así que no vuelvas a abrir la boca.



Oscar enrojeció de impotencia, se encontraba a punto de explotar, su mirada se volvió asesina, fijó los ojos directamente en el cabecilla, aquél que llevaba el mando, el mismo que le empujó junto a la cancela, el que tantas veces le había llamado viejo, y el que tan poca educación y respeto mostraba.

Mientras aquellas personas, que eran tres, comenzaban a rebuscar por la salita, Oscar se apresuró para ir sigilosamente acercándose a la chimenea y tomó el atizador, cuya punta se encontraba en contacto con el fuego. Se revolvió llevado por la rabia y la indignación y atravesó la garganta del cabecilla. El atizador, que estaba casi al rojo, se introdujo por un lateral del cuello, dirección a la garganta, como si metiéramos una aguja de punto en una tarrina de mantequilla.

Un grito, un chorro de sangre y el correspondiente golpe en el suelo, fueron el fin de la vida de aquel indeseable. Los otros dos amenazaron verbalmente a Oscar, al tiempo que retrocedían mientras Oscar mantenía ofensivamente en alto el atizador, esperando que algunos de los dos se le acercasen. Los dos ladrones salieron de la casa y corrieron por el jardín hacia la calle. La esposa de Oscar estaba hecha un manojo de nervios y se dejó caer en el sillón, le faltaba el aire, sufría un shock por ansiedad. Oscar se puso a su lado y la abrazó, le susurró que ya todo había pasado, que tratase de relajarse. Tomó el teléfono y marcó el 112. Los tonos se sucedían mientras Oscar impacientemente esperaba ser atendido. Entretanto, Oscar no podía quitar la vista del criminal que yacía en el suelo desangrándose. Su vista se desplazaba nerviosamente de la cara de su mujer, para saber cómo se encontraba, hacia el cuerpo de aquel criminal, no fuera a ser que se levantara por un casual. Con una mano mantenía el teléfono pegado a su oreja, con la otra sostenía el atizador, del que todavía se desprendían las últimas gotas de sangre.

Al fin, una voz preguntaba en qué podía ayudarle, cuál era su urgencia, y Oscar le explicó que habían sido asaltados en su casa por tres individuos, pero que él había podido atacar a uno de ellos, en el interior de su casa, y creía le había matado.


- No cuelgue, por favor, indíquenos su dirección y en seguida le enviamos a la policía.



La policía registró los bolsillos del ladrón en busca de su documentación, resultó ser un conocido ladrón, arrestado setenta y nueve veces con anterioridad. Le hicieron un breve interrogatorio, también le pidieron que relatara los hechos y el nefasto incidente no tuvo más repercusiones para Oscar y su señora. El caso se archivó como un acto de defensa propia justificada.
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L ATROPELLO


Era el mes de noviembre, seguíamos disfrutando de temperaturas casi primaverales, el mercurio alcanzaba los veinticuatro grados en las horas centrales del día. A las seis y media de la tarde caía la noche, Frederic caminaba, como cada tarde, acompañado de su perro Chust, un bonito Pastor Alemán. Se hallaba cerca de su parcela, tal vez a una distancia de no más de cien metros y Frederic había decidido dar por finalizado el paseo.

Un coche se encontraba detenido junto al de su esposa, mantenía las luces encendidas, y estas deslumbraban a Frederic, por lo que no acertaba a ver qué hacía aquel coche aparcado en su misma puerta. Alguna persona, más bien una sombra, parecía deambular alrededor de aquel automóvil. Frederic trataba de intensificar su atención, puso todos los sentidos y un sonido de cristales que se rompían alcanzó sus oídos.

Frederic comenzó a caminar más rápido, y justo en ese instante, el automóvil que había permanecido aparcado junto al de su esposa, inició la marcha. El coche avanzaba hacia la posición de Frederic, el rugido del motor aumentó y los faros aceleraron de tal manera que Frederic no tuvo tiempo para hacerse a un lado.

Cuando el coche estuvo lo bastante cerca, Frederic tuvo tiempo para reconocer la matrícula y al conductor, pero ya no hubo tiempo para más. Frederic recibió una fuerte embestida que le fracturó ambas piernas, al tiempo que le lanzó por los aires. El perro huyó despavorido, chillaba mientras corría hacia la casa de sus amos. El cuerpo de Frederic, aún con un hilo de vida, se estampó contra el asfalto de la carretera, recibiendo un fuerte golpe. La sangre comenzó a brotar de sus oídos, de su nariz, también un hilo rojo se deslizaba desde la boca, barbilla abajo.

Frederic no murió en el acto, su cuerpo quedó inmóvil tumbado en la carretera, sus piernas fracturadas se mostraban en posición imposible con respecto al resto de su cuerpo. La noche impedía que se le viera, nadie parecía haber escuchado el atropello, no fue hasta bien pasada media hora que otro coche le descubrió. Se detuvo cerca del cuerpo de Frederic, era otro vecino que rápidamente le reconoció y le socorrió, aunque ya había poco que hacer para devolverle la vida que aquel insensato conductor le había arrebatado.

Aquel vecino tocó su cuello y su muñeca tratando de palpar el pulso de Frederic, pero fue en vano, ya nada se podía hacer por él. Sacó su móvil e hizo una llamada al 112 para pedir ayuda y poner en conocimiento de las autoridades lo sucedido.

Frederic mantenía su móvil asido con su mano derecha. La pantalla estaba apagada, aparentemente desconectado. Cuando llegó la policía y los sanitarios volvieron a verificar que era un cadáver. Los sanitarios hicieron un informe y le entregaron una copia a los agentes de policía, le dijeron verbalmente que había fallecido. Con los destellos de las sirenas, tanto de la ambulancia como del coche policial, comenzaron a acudir los vecinos. La esposa de Frederic también advirtió los destellos, puestos que se originaban a unos sesenta metros de su domicilio. Al abrir la cancela de entrada a su parcela el perro entró atemorizado y la señora temió lo peor. Corrió como una loca gritando: “¡Frederic, mi marido me lo han matado!”, son esas frases que la pura intuición fatalista le hizo decir sin saber qué había sucedido, pero que había acertado plenamente. Se acercó a la muchedumbre gritando como una posesa y los agentes se interpusieron para que no viera a su marido en el estado que presentaba. ¡Por Dios, por Dios!, ¿qué le han hecho a mi marido? – continuó clamando descontroladamente.

La policía, que hasta el momento había cedido al cuerpo sanitario todo el protagonismo por si se podía hacer algo por la persona que yacía en el asfalto, comenzó a revisar detenidamente el cadáver, posición, daños, posible frenazo, que no existía, el contenido de sus bolsillos y repararon en que con su mano derecha sostenía su móvil. Toda la inspección fue tan cuidadosa, que me atrevo a decir que al Sr. Frederic no le movieron ni un pelo de su cabeza. El móvil lo introdujeron en una bolsa, con el fin de que el equipo especialista lo analizara y pudiera descubrir el motivo por el que lo agarraba con su mano… ¿hacía una llamada, sacaba una foto o un video, mandaba un Whatsapp? Y, tal vez, por eso no se percató del coche.

Cuando los especialistas conectaron el móvil de Frederic se percataron que lo último que se utilizó fue la grabadora. Frederic tras sufrir el atropello, quedó tendido en el suelo, pero con un hilo de vida quiso delatar al autor del atropello. Una voz débil había quedado registrada… “ha sido el niño de la parcela 213”. El niño quizás no alcanzara la edad para conducir, pero lo hacía desde hacía años, era callado pero siempre estaba en todas las movidas de la urbanización. Había sido sorprendido rompiendo el cristal de la ventanilla del coche, había reconocido a Frederic y resolvió atropellarle. De esa manera ponía fin a ciertas disputas que ya habían mantenido en el pasado.
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